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R ed a cció n  y  A d m in istra ció n :  M u s e o  d e  S a n  T k l m o  -  San S eb a stiá n

ERASMISTAS Y REFORMADORES VASCOS
P o r J U A N  TH A LA M A S L A B A N D IB A R

La prerreforma española
Una acción resu eltam en te  reform adora fre n te  a ciertos abusos 

y desviaciones graves que se daban en la Cristiandad en los siglos  
X IV  y X V , se postulaba y exig ía en todo el ám bito  de la Ig lesia la­
tina . Puede decirse que los más doctos eran los más partidarios  
de ella. Una personalidad de la ta lla  de C isneros no podía hacer 
excepción, y así vem os que en los sínodos reunidos por el Primado 
en A lcalá y Talavera, en 1497 y 1498, se tom aron disposiciones acer­
ca de la obligatoriedad, para los sacerdotes con cura de alm as, de 
res id ir en sus parroquias, prohibiendo el arrendam iento  en manos 
de personas incapaces de cum plir sus deberes pastorales.

V aliéndose de un rescripto  de A le jandro  VI a los Reyes C ató ­
licos, C isneros em prendió  en 1495 la reform a de no pocos m onas­
terios sobradam ente relajados. Se tra tab a de favorecer la in te rven ­
ción de c iertos reform adores en m edio de una m uchedum bre de 
relig iosos, cuyo género de vida era poco ed ifican te . Hubo tenaces  
resistencias, «especia lm ente en Zaragoza y C alatayud. En C astilla ,



más de 1.000 relig iosos se pasaron a M arruecos para v iv ir a sus 
anchas» (1 ) .

D ice M enéndez y Pelayo que de las O rdenes re lig iosas sa lie ­
ron los más duros reprensores de la relajación de los seculares, 
«cuyos m ales endém icos (fa lta  de residencia, coadjutorías y adm i­
nistraciones sede vacante, pensiones y en com iendas), con todos los 
perjuicios consiguientes a estas irregu laridades canónicas, co n ti­
nuaron hasta el Concillo  de Trento» (2 ) .

Con m iras a m ejorar la calidad inte lectual y espiritual del c le ­
ro, fundó Cisneros la Universidad de A lca lá , destinada a ser un orga­
nismo de enseñanza com pleta. El Colegio  de San Ildefonso, centro  
de la fundación, fue inaugurado el 26 de ju lio  de 1508, y  dos años 
más tarde se promulgaron las prim eras Constituciones de la U n iver­
sidad. La teo log ía  había de d eterm inar la orientación  de la U n iver­
sidad, y no el derecho canónico, que era el cam ino más breve a las 
carreras que proporcionaban honores y prebendas. De la g ram áti­
ca a las artes, y de éstas a la teo log ía , v iv ificada por el estudio de 
la Biblia, he ahí la senda que se abre a quienes afluyen a A lca lá  de 
las d istin tas regiones españolas, con m iras a rem ozar los p lante­
les de una Iglesia más digna de Cristo.

Volvía A lcalá a la tradición de los Padres de la Ig lesia , siendo  
sus fiestas principales las de San Jerónim o, San A gustín , San A m ­
brosio y San Gregorio. A dem ás del griego, se enseñaba el hebreo, 
el árabe y el siríaco. El cretense D em etrius Ducas fue el encargado  
de revisar el Nuevo Testam ento, entonces en prensa. Pero el monu­
m ento de A lcalá fue la Biblia Políglota, cuyo plan fue trazado por 
el m ism o Cisneros y cuyos operarios fueron Antonio  de N ebrija , 
Diego López de Zúñiga, Francisco Hernán, Pablo Coronel y el m aes­
tro  Alonso.

N ebrija  dedicó los ú ltim os años de su vida a estudios de critica  
bíblica, lo cual le proporcionó ciertos disgustos. No se le reconocía  
autoridad teo lógica, sino sim ple com petencia de gram ático . In te rv i­
no la Inquisición para confiscar sus papeles. Convencido de que C is ­
neros ve con buenos ojos la filo log ía  b íb lica, N ebrija  le d irige una

(1)  ̂ Marcelino Menéndez y Pelayo. Historia de los heterodoxos españoles. 
t. IV, pág. 38 y ss. Segunda edición, Madrid, 1958. L a  situación de la Iglesia 
en España anteriormente a la refonna de Cisneros: Ibidem, t. III, págs. 227- 
231 y t. IV, págs. 30-34.

(2) M. Menéndez y Pelayo. Ihid. t. IV, pág. 39.



Apología, en la cual p ro testa por ei escándalo promovido por su in­
tervención  en estudios que sólo están al alcance de los que poseen  
una preparación lingüistica com petente: «¿Quién me va a vedar que 
haga estudios sobre este campo, que exhorte a los dem ás a hacer 
lo propio, y  que consagre a es te  cuidado hasta mi ú ltim o aliento?  
¿Acaso no va le más esto  que el d isputar sobre aquella cuestión ri­
d icula: si las quiddidades de Escoto, pasando los lados de un pun­
to, pueden llenar el v ie n tre  de una quim era?» [3 ) .  N ebrija  conjura a 
a C isneros que contribuya al resurg ir de las lenguas antiguas es­
pecia lm ente la griega y la hebrea, «dos antorchas de nuestra re li­
gión», ofreciendo recom pensas a quienes se dediquen a esa tarea .

C isneros contribuyó en favor del m ovim iento  m ístico  y  contem ­
plativo haciendo im p rim ir en lengua vulgar obras de San Juan O lí- 
m aco, de San V icen te  Ferrer y Santa C ata lina de Siena, así como  
ciertos opúsculos de Savoranola, cuyo suplicio no em pañó su fa ­
ma de santidad. Expresó C isneros su ab ierta  sim patía hacia Eras­
mo ofrec iéndo le  una cátedra en A lcalá, de lo cual se disculpó el Ro- 
terodam o invocando el aprem io de los trabajos que ten ía  en tre  manos.

El cultivo de la teo log ía no aparecía incom patib le, en tre  los com ­
plutenses, con el estudio de los grandes tratados de la sabiduría  
clásica, el D e O ffic iis  de C icerón, la Etica  de A ris tó te les , las Epís­
tolas a LucHío de Séneca, etc. Los teólogos católicos versados en 
p atrís tica , han adm itido sin d ificu ltad  la idea de que en los prover­
bios de los pensadores clásicos subyace un cris tian ism o eterno.

Después de la v ic to ria  d efin itiva  sobre el Islam , C isneros sue­
ña con una expansión universal del cristian ism o. D ista  mucho de 
sospechar el dram a del despedazam iento de la catolicidad en con­
fesiones d istin tas en lucha ab ierta  en tre  sí. C ree  que todos los pue­
blos que viven fuera de la comunidad cris tiana se integrarán en un 
solo rebaño y un solo pastor: unum o vile  e t unus pastor. C harles de 
Bovelles se presentó  como el p ro feta  de ese ideal, anunciando los 
tiem pos cantados por V irg ilio : Jam re d it e t  virgo  (4 ) .  Savoranola  
había en trevisto , a su vez, una cristiandad renovada, capaz de con­
v e rtir  a turcos y paganos sin te n e r que recu rrir a las arm as. San 
Francisco X av ier alim entó  ese ideal en el Extrem o O rien te , conven­
cido de que una nueva cristiandad surg iría  en aquellas tie rras , unién­
dose a la cristiandad europea pasando por Jerusalén.

(3) Marcel Bataillon. Eras^mo en España, t. I, pág. 38. México, 1950.
(4) M. Bataillon. Ibidem, págs. 65-67.



El erasm ism o  en la Corte Im p eria l
Cuando en 1516 se presentó Erasmo en la C o rte  de Bruselas  

para o frecer a Carlos su In s titu tio  p rinc ip is  christiani, la acción del 
gobierno, d irig ida por el canciller Le Sauvage y su favorito  el S e­
ñor de Chiévres, representaba, para el bien de Europa, una política  
de paz general, ante la cual se podía augurar el acuerdo de tos cua­
tro soberanos de quienes dependía entonces la tranquilidad de O cci­
dente: el em perador M axim iliano , Francisco I, Enrique VIH y  Carlos. 
Erasmo en trevé una edad de oro y se deja convencer por el canci­
ller para escrib ir un tratado  sobre la paz. Tal fue el origen de su 
Q uere la  pacis, en cuyas enseñanzas muchos creían reconocer una 
auténtica política inspirada en el Evangelio.

En los personajes más destacados de la C orte , sin exclu ir al 
em perador, p revalece la idea de que la reivindicación del Evange­
lio. la «philosophia C h ris ti» , no puede ser descartada con la con­
denación de Lutero. Entre Lutero, partidario  del cism a, y  los «hom ­
bres oscuros», enem igos de toda reform a, hay que optar por un 
catolicism o que descanse d irectam ente en las enseñanzas y  el e jem ­
plo de Cristo. Y cuando en los Países Bajos algunos predicadores  
se perm iten hablar contra Erasmo desde la cátedra. Luis V ives , Juan 
de Vergara y  Fernando Colón, se m anifestaron francam ente partida­
rios de la actitud del hum anista holandés, según el cual había que 
ev ita r «el Escila luterano cuidando al propio tiem po  de no caer en 
el Caribdis de la facción adversa».

La idea que prevalecía en la C orte , y tam bién  fuera  de ella , era  
que el cism a hubiera podido ev itarse de haberse reunido el C o n ­
cilio  a su debido tiem po. El secretario  im perial A lfonso de Valdés  
expresa esa opinión p revalente cuando, en carta a Pedro M á rtir , le 
dice: «Este azote (el c ism a) se hubiera evitado para el m ayor bien  
de la cristiandad, si el Papa no d iera tantas largas para el C onci­
lio general, si hubiera hecho pasar la salud pública antes que sus 
intereses particulares» (5 ) .

En la C orte se propugnaba la lectura d irecta  de los Evangelios  
y a nadie escandalizó el que Erasmo dedicara en 1522 su paráfra­
sis d e l Evangelio según San M ate o  a Carlos V . Desde el m om ento  
que ex istía , gracias a la im prenta, la posibilidad de dar a conocer 
1a palabra del Salvador, había llegado el m om ento en que, en su pro­

ís) Acerca de la personalidad del secretario imperial, Alfonso de Valdés: 
Menéndez y Pelayo, loe. cit. t. IV, págs. 121-160. Asimismo en Bataillon, 
loe. cit. t. I, págs. 429-449.



pia lengua, los cristianos leyeran los textos evangélicos. Por otra  
parte, resultaba incongruente el que personas que no sabían una pa­
labra de latín, se dedicaran a rezar los Salm os y  otras oraciones sin  
atisb ar nada de su contenido.

Cuando Carlos V llegó a España en 1522, prolongó su estancia  
durante s ie te  años ten iendo como C orte  Valladolid. Los flam encos  
que llegaron con el em perador, se dieron pronto cuenta del p res ti­
gio de que gozaba en España el Roterodam o, ya que muchos son 
los que leen sus Paráfrasis a los Evangelios  y quisieran te n e r co­
m entarios parecidos respecto a los Salm os.

Bajo la protección del Arzobispo Primado Dn. A lonso de Fon- 
seca, y la aprobación del Gran Inquisidor Dn. A lonso M anrique, 
Arzobispo de S evilla, se publicaron en las prensas com plutenses las 
prim eras obras de Erasmo, tanto  en castellano como en latín. Juan 
de Vergara, secretario  de Fonseca, era el lazo de unión en tre  los 
m aestros de A lcalá, partidarios de las reform as propugnadas por el 
hum anista holandés, y  los m iem bros de la C orte , más ca lificados en 
el campo erasm iano: el canciller G attinara , el secretario  Juan Laüe- 
mann y el Señor de la Roche.

Cuando Adriano de U trecht, arzobispo de Tarragona, fue nom­
brado Papa, denunció los m ales ex isten tes en un discurso pronun­
ciado en Nurem berg, el año 1523, con enérgicas palabras: «Reco­
nozcamos con franqueza que Dios perm ite  esta persecución (la  lu­
teran a) contra la Iglesia, debido a los pecados de los hom bres y  par­
ticu larm en te  de los clérigos y los prelados. Sabem os de sobra que, 
desde hace años, la Santa Sede ha aceptado situaciones propias de 
ser reprobadas: abusos de diverso género en los asuntos re lig io ­
sos, atentando contra normas que no se pueden descartar, de tal 
su erte  que todo ha ido por lo peor. Nada tien e  de extraño que el 
mal haya pasado de la cabeza a los m iem bros. Por ello  prom etem os  
que harem os cuanto podamos por sanear la Curia romana, de don­
de provienen los m ales. El rem edio  debe surg ir de ahí. pues el da­
ño proviene de esa fuente» (6 ) .

La m uerte p rem atura de Adriano VI hizo que, en lugar de des­
aparecer los m ales, se agudizaran con el advenim iento  de su su ­
cesor. Fue entonces cuando Carlos V  se d irig ió  a C lem en te  V il y 
al Colegio  C ardenalic io , no so lam ente para quejarse de los agravios  
que había recibido de Roma, sino tam bién  para so lic ita r la ce lebra­
ción de un Concilio . El final de la carta reve ía  am argura y  expresa

(6) Cf. Abbé Louis Saltet. Histoire de l’Eglise, pág. 217, París, 1913.



el deseo firm e  de que la situación se c larifique , gracias a la bue­
na voluntad de todos: «Todo lo que se nos objeta y  en adelante se  
nos objetare , ya concierna a nuestra persona, ya a nuestro im pe­
rio, reino y  dom inio, y  todo lo que nosotros, por nuestra ju s tific a ­
ción e inocencia, para quietud de la república cristiana, pretende­
mos y podemos pretender, lo rem itim os al conocim iento  y senten­
cia del Concilio  general de la C ristiandad. A  él lo som etem os iodo, 
suplicando y  exhortando a Vuestra Santidad para que cum pliendo con 
su pastoral ofic io , y con el cuidado y  so lic itud  que debe te n e r por 
su grey se digne convocar el re ferid o  C o n c ilio ...» . Si el Papa y ios 
C ardenales se niegan a acceder a las petic iones de Carlos V , «en­
tonces Nos, según nuestra dignidad im peria i, acudirem os a los re­
m edios convenientes, de suerte  que no parezca que faltam os a la 
gloria de C ris to , ni a nuestra jus tic ia , ni a la salud, paz y tranqu i­
lidad de la república» (7 ) .

Pocos m eses después, en 1527, tuvo lugar la ca tás tro fe  del sa­
co de Roma por las tropas im peria les. Luis V ives, A lonso de Valdés  
y otras personalidades ven en esa prueba una advertencia providen­
cial para que no se dem ore la reform a de la Ig lesia en el marco de 
la catolicidad.

El editor M iguel de Egufa
Nativo de Estella y establecido en A lcalá com o im presor, M iguel 

de Eguía fue quien dio a conocer en España las obras principales  
de Erasmo. Su p rim er éx ito  fue la publicación del Enchiridion  en 
mayo de 1525. El m ism o año salieron de su prensa varios tratados  
pedagógicos del Roterodam o, y en ocasión de la v is ita  del nuevo 
Arzobispo primado, Alonso de Fonseca. a la ciudad de A lca lá , Eguía 
le obsequió con una lujosa edición que contenía tre s  obras m aes­
tras dê l hum anista holandés: Precatio  dom inica. Paraphrasis in ter- 
tium  Psalmum  y D e libero  arbitrio .

En el frontispicio  del libro figuran las arm as del prelado y  co­
mo introducción va d irig ida una carta de Eguía al p ro tecto r de la 
Universidad, en la cual recalca el ed ito r su preocupación básica de 
dar a conocer obras en las cuales la erudición vaya unida a la p ie­
dad, muy en contra de la labor nefasta que realizan otros ta lleres  
tipográficos, «que se hallan acaparados constantem ente por canc io ­
nes vulgares, y hasta obscenas, por versos ineptos o por libros de 
m ínim o valor». Expresa Eguía su disposición resuelta de publicar

(7) Texto citado por Menéndez y Pelayo, loe. cit. t. IV, pág. 129.



obras de la m ejor calidad, bajo los auspicios del Arzobispo Prim a­
do. «a fin  de que no seam os tributarios del extranjero, y que los doc­
tos no esperen  ya los libros como si fuesen riquezas de Indias» (8 ) .

Com o el ilustre  pro tector de la Universidad com plutense no le 
regatea su adhesión, Eguía no tarda en publicar las Paráfrasis de 
los cuatro  Evangelios, así como las que conciernen las Epístolas. 
Su esm ero y  com placencia los pone en la publicación de la Pará­
fras is  de San M ateo , precedida de la epísto la dedicada por Erasmo 
al em perador y  de la respuesta elogiosa del C ésar al autor.

A l dec ir de Bataillon, esa re im presión de las obras de Erasmo 
en A lca lá  constituye la prim era m anifestación masiva del erasm is­
mo español. Hace resa lta r el hecho de que en tre  esas publicacio­
nes no aparecen los Coloquios  ni el Elogio de la  locura, sino que 
vienen a ser obras dedicadas a exigencias de la vida esp iritual. De 
ahí, la im posib ilidad, según el autor francés, de aceptar la in te rp re­
tación dada por M enéndez Pelayo acerca del erasm ism o español, 
como si las enseñanzas del Roterodam o se hubieran im puesto por 
el aspecto sa tírico  y negativo de su obra.

Si en Francia recib ió  Erasmo el apoyo de Francisco I, no m enor 
fue la confianza depositada en él por el em perador Carlos V. Queda  
ello patente en casi todas las ediciones del Enchiridion  en caste lla ­
no, publicadas a p artir de 1528, precedidas de la carta del em pera­
dor a Erasm o, fechada en 1527, en la cual, después de aprobar la 
obra em prendida, ie dice: «Nunca habernos de fa lta r a tu  santís im o  
esfuerzo con nuestro fe rvo r y  ayuda... Q uerem os, pues, que ten ­
gas buen corazón e te  persuadas que tu honra y  fam a dejarem os  
de te n e r m uy en tera  cuenta» (9 ) .

Los escritos de Erasmo publicados por Eguía en lengua caste­
llana, d isfrutaron en España de un éx ito  excepcional. Su traductor, 
el arcediano de A lcor, recib ió  del Roterodam o una carta de agrade­
cim iento , en la que hace destacar el hecho de que algunas de sus 
publicaciones fueron hechas para un público letrado, m ientras que 
otras persiguen una finalidad de pura edificación y, al no tocar nin­
gún tem a candente, las predispone a ser traducidas para su difusión  
en la m asa. A  esta ú ltim a se rie  pertenecen los tratados sobre El 
m atrim onio  cristiano, D e  la inm ensa m isericord ia divina, las Pará­
frasis  y los C om entarios sobre los cuatro salmos.

(8) Bataillon, loe. eit. t. I, pág. 191.
(9) Acerca de la  publicación del Enchiridion y  otras obras de  Erasm o 

en España por Miguel de Eguía: M. Bataillon, loe. cit. t. I, págs. 190-193.



En 1528 Eguía publicó tres  de los Coloquios  de Erasm o, v e rti­
dos al castellano: en uno de ellos — P ietas p uerilis—  se pone de  
m anifiesto  la sana piedad de un joven, para quien la re lig iosidad  
consiste en conocerse y  gobernarse a sí m ism o. No as iste  al o fi­
cio divino sin prepararse debidam ente m ediante la lectura atenta  
de la ep ísto la y  el evangelio  correspondiente; se va le de los sal­
mos y otros textos bíblicos para enfervorizarse , y  en tre  los predi­
cadores acude a los que saben instru ir y  conm over gracias a una 
elocuencia com edida y a una preparación concienzuda.

La pieza m aestra de los Coloquios  de Erasmo publicados por 
Eguía con traducción de V irués, fue la que lleva por títu lo  Convi- 
vium relig iosum . En un am biente selecto  se reúnen varios sabios  
para un Sym posium de filo so fía  cristiana. Ponen en ev idencia  la 
perfecta conform idad ex is ten te  en tre  la filo so fía  del Evangelio y 
la sabiduría clásica. Los grandes pensadores de la antigüedad, de  
Sócrates a C icerón, encierran más em oción d ivina que los d isp u ­
tadores m edievales, perdidos en la aridez de cuestiones baldías, 
propias de una razón fríam en te  raciocinante. Dos de los coloquios  
P uerperitio  y el A bad y  la  m ujer, resultaban halagadores para el sexo  
fem enino. El traductor castellano se encarga de añadir sabrosos  
com entarios al texto  de Erasmo, convencido de que la causa del 
m aestro saldría con ello ganando en m edio de las num erosas da­
mas de la sociedad española que le le ían  con fru ición .

La obra de Erasmo que m ayor difusión alcanzó en España fue  
el Enchiridion  o M anual d e l caballero cristiano. A n te  la censura de 
un dom inico que cre ía  en trever en esa obra dos pasajes heréticos, 
intervino en defensa del autor, el propio secretario  del Inquisidor 
general, Luis Coronel. Poco después, el Inquisidor general, A lonso  
M anrique, patrocinó el libro que fue acogido por un público muy 
am plio.

Pocos años más tarde, M iguel de Eguía sufrió  persecución por 
sus tendencias ab iertam ente erasm ianas. Fue detenido en 1531 y  se­
guía arrestado a mediados de 1533, a causa del desacuerdo en tre  
algunos inquisidores que reclam aban una pena pecuniaria  y  el ord i­
nario que exigía una absolución total.

Sancho C arranza de M iranda
Noble y d istinguida figura la de Sancho Carranza de M iranda, 

personaje típ ico  de la Cristiandad europea. Habiendo cursado sus 
estudios en París, vivió algún tiem po  en Roma bajo el pontificado



de A lejandro  V I, para luego trasladarse a la recién fundada U niver­
sidad de A lca lá , donde se destacó como profesor de teo log ía . Pre­
d icador notorio, hizo o ir su voz en San Pedro de Roma, en 1496, 
disertando «De divino am ore», con una elocuencia serena, cargada de 
espiritualidad  paulina. Inquisidor de Navarra, su tie rra  natal, duran­
te  el año 1528, hubo de posesionarse del cargo de canónigo m agis­
tra l de Sevilla  el año siguiente. Es de hacer notar que ese nombra­
m iento  so lía  ser reservado a los m ejores predicadores y  teólogos  
españoles de la época.

El Doctor Carranza intervino en la cuestión erasm iana cuando 
un catedrático  com plutense, D iego López de Zúñlga, lanzó sus dar­
dos contra Erasmo, con el fin  de obligarle a c ie rtas retractaciones  
en beneficio  de los que defendían posiciones doctrinales ultracon- 
servadoras. Ya en tiem po  de C isneros, quiso Zúñiga en frentarse con 
el Roterodam o, de lo cual consiguió disuadirle el m ism o Primado.

Fue durante su estancia en la urbe, m ientras daba un curso en 
la Sapiencia Romana, cuando Zúñiga tram ó su arrem etida contra el 
hum anista holandés. Buscó cóm plices para d escalificar al Rotero­
damo, pero no los halló, debido a que todos le reconocían un ca­
rácter excesivam ente agresivo. En esas circunstancias intervino  
Sancho Carranza de M iranda como pacífico  m ediador, deseando que 
Erasmo h ic iera c ie rtas aclaraciones con el fin  de «cerrar la boca 
a sus m urm uradores»: ut m aled ictorum  obstru ere t ora. El opúsculo  
publicado por Carranza llevaba el siguiente títu lo : S an ctii Carranza  
a M iran d a ttieo logi opusculum in quasdam Erasm i R oterodam i Anno- 
tationes.

Zúñiga no le perdonaba a Erasmo el m ostrarse d isplicente  con 
la d ia léctica , y  le reprochaba el ser apo llnarista , arriano, a la vez 
que fau tor principal del luteranism o. Sancho Carranza de ningún 
modo adm ite esas acusaciones de su colega com plutense y  tra ta  
de puntualizar las cosas sin adoptar posiciones extrem as. Dedica  
su opúsculo a Juan de Vergara, que hacía las veces de em bajador 
de la Universidad de A lca lá  en Flandes, adm irador y  am igo de Eras­
mo. Cuando V ergara transm ite  al m aestro  el m ensaje de Carranza, 
hace un elogio caluroso del autor y expresa su opinión de que c ie r­
tas críticas  benévolas obedecen al deseo único de im posib ilitar en 
adelante toda disputa (1 0 ).

La reacción de Erasmo no fue la que esperaban Carranza y Ver-

(10) E l contenido del escrito dirigido a Erasmo por el Maestro Sancho 
C. de M iranda: Menéndez y Pelayo, loe. cit. t. IV, págs. 65-68, y  M. B a­
taillon, loc. cit. t. I, págs. 142-146.



gara. No supo reconocer el celo verdaderam ente desin teresado del 
teólogo navarro. En lugar de ve r en él a un com placiente m ediador, 
estim ó que su escrito  agravaba la actitud de Zúñiga, cuando lo úni­
co que el M aestro  M iranda pretend ía era dejar zanjadas las cues­
tiones suscitadas alrededor de una polém ica lam entable.

A nte la incom prensión del hum anista, Sancho Carranza dió m ues­
tras de entereza de alm a y no por ello dejó de defender la causa 
erasmi.<='^ en España. A s í, en las fam osas Juntas que se celebraron  
en Valíadolid, durante la Cuaresm a del año 1527, prom ovidas por 
un núm ero muy crecido de relig iosos im pugnadores de las ten d en ­
cias de Erasmo, el M aestro  M iranda se identificó  con el grupo de 
los teólogos com plutenses y su dictam en fue ab iertam ente  favora­
ble al Roterodam o, o sea, contrario  a las condenaciones que se pre­
tendían lanzar contra c ie rtas  tes is  del reform ador holandés.

Distó mucho Carranza de identificarse con Zúñiga, cuando éste, 
redoblando sus ataques, denunciaba nada menos que «blasfem ias e 
im piedades» en los escritos de Erasmo, jactándose de haber sido  
el prim ero en «aplastar las cabezas de serp ien tes ocultas» en sus 
publicaciones. Se place Zúñiga ante la idea de ser él el p rim ero  
en haber proporcionado m ateria les para in iciar un ataque a fondo  
contra el Roterodam o. El llam am iento  a un Concilio  general, que 
era un clam or en toda la catolicidad y  que, en España, lo fo rm u la­
ron repetidas veces los Reyes Cató licos, era en Erasmo, según Zú ­
ñiga, signo de luteranism o. Esa obsesión antierasm iana no desapa­
reció en Zúñiga hasta el ú ltim o m om ento de su vida. A s í vem os  
que, al m orir en 1531. dejó un gran núm ero de notas escritas con 
el encargo, para sus ejecutores tes tam en tario s , de hacerlas llegar 
a su destinatario  que resid ía en Basilea. De ello se encargó el car­
denal Iñigo de M endoza, obispo de Burgos, convencido de que el 
envío encerraba «más volum en que sustancia». A l dec ir del cardenal, 
Zúñiga «era hombre naturalm ente m ordaz y vehem ente , poco due­
ño de sí en sus palabras y  escritos. A  pesar de esos defectos , era  
honrado y de intención recta. Perm aneció hasta el fin  sem ejante  a 
sí m ismo, según lo que he oído decir a los que as istieron  a sus  
últim os mom entos» (11 ).

Como personalidad destacada que fue Zúñiga en el ám bito  uni­
vers itario  de A lcalá y los muchos conocim ientos que ten ía  como  
lingüista y teólogo, a modo de elogio fúnebre, Erasmo le dedicó  
las siguientes palabras; «¡D igno era aquel varón docto y  d iligen te  
de haber ilustrado por muchos años la república lite ra ria , e je rc i-

(11) M. Bataillon, loe. eit. t. I, pág. 155.



tándose en más dignos argum entos, que no hizo en su vida otra  
cosa que escrib ir contra m í!» (1 2 ).

El M aestro  M iranda afianzó sus relaciones con los erasm istas  
más destacados, cuales eran Juan de V ergara y  A lfonso de Valdés. 
El prim ero, profesor de filo so fía  en la Universidad com plutense en 
tiem pos de C isneros, llegó a ser secretario  de su segundo sucesor 
don Alonso de Fonseca. En cuanto a A lfonso de Valdés, secretario  
im peria l, no dudó en publicar sobre el saco de Roma un fo lleto  
en defensa de los im peria les, previa aprobación de varios m aestros  
de A lcalá, en tre  los cuales estam pó su firm a  Sancho Carranza de 
M iranda (1 3 ).

B arto lom é C arran za  de M iranda
En el am biente universitario  de A lcalá y junto  a su tío  Sancho, 

Bartolom é Carranza de M iranda, desde su tem prana juventud, se 
vio inclinado hacia la «pietas christiana» cuyo campeón fue Eras- 
mo. Una m inoría se lecta  de relig iosos de Santo Dom ingo m anifesta  
ba esa inclinación, y ya desde el año 1530 un fray  M iguel de San 
Sebastián inauguró una se rie  de denuncias contra ellos, incluyendo  
entre  los denunciados a Bartolom é Carranza.

M ás grave y de peores consecuencias fue la intervención de 
M elch o r Cano, el cual, haciendo un juego de palabras, decía de sí 
m ism o que poseía el o lfa to  de un can para descubrir h ere jías  en 
lugares insospechados. A llá  donde percibe algún tan to  de vida in­
te rio r, Cano ve peligro  de ilum inism o, anarquía, desorden, y  arrem e­
te  sin piedad, respaldándose en la actitud  de ciertos doctores de 
la Sorbona y la persecución iniciada por la Inquisición romana, de 
la cual no se libraron los cardenales Pole y M orone y como con­
secuencia de la cual m urieron varias personas en la hoguera.

M elch o r Cano no adm ite la vulgarización de la Escritura bajo 
la dependencia y d iscreción de los pastores y m édicos esp irituales , 
según lo propugnaba Bartolom é Carranza, lo m ism o que su tío  San­
cho y una m inoría de relig iosos que aspiraban a una vida relig iosa

(12) Menéndez y  Pelayo, loe. cit. t. IV, pág. 71.
(13) Antes de ser publicado el Diálogo de Lactancio, de Alfonso de 

Valdés, sobre el desastre que sufrió Roma por parte de las tropas imperiales, 
ese escrito recibió el visto bueno del Maestro Sancho C. de Miranda, del 
Doctor Coronel, secretario del Gran Inquisidor, del Canciller y  varios M aes­
tros de Alcalá, así como del Pr. Alonso de Viru'és, el Obispo Cabrera y  otras 
personalidades eclesiásticas; “ todo el clan erasmiano” , al decir de Menéndez 
y Pelayo. Ibid. t. IV, pág. 155.



sincera y profunda. Según Cano, la m ejor m anera de ve r resurg ir  
los conventículos de los alumbrados sería  dar m argen a que los 
f ie les  pudieran ser guiados en su lectura de la Biblia por m aestros  
que, cuanto más sabios, m ayores peligros entrañaría su acción pas­
to ra l. Por otra parte, la enseñanza que Carranza hizo suya acerca  
de la unidad de las tres  virtudes teológicas y la prim acía de la ca­
ridad, sin la cual las dos otras poco valdrían, esa afirm ación d irec­
tam en te  inspirada en Erasmo y, sobre todo, en San Pablo, Cano  
la rechaza y afirm a que la fe  puede ex is tir sin la caridad y  que las 
obras exterio res tienen  valor propio (1 4 ).

Para Carranza, lo m ism o que para los erasm istas, las cerem o­
nias, ayunos, lim osnas y dem ás obras pias, son necesarios, pero 
como m edios y no fines; son auxiliares, pero la m eta radica en 
la transform ación del alma por la caridad, que es la v irtud  v iv ifi­
cante por excelencia. Una religiosidad que no im plique un m ínim um  
de presencia divina, poco puede valer, ya que «el ser que recibe  
nuestra ánim a por la unión del Espíritu Santo es el ser in fin ito  del 
Espíritu criador». A firm aciones de esta índole sólo podían resu ltar  
sospechosas para ciertos tem peram entos extravertidos, incapaces  
del recogim iento  necesario para la oración interior. Para Carranza, 
en la oración las palabras sólo sirven para aum entar la íntim a co­
municación del alm a con el Ser Infin ito  de quien todo depende.

En el dram a de Bartolom é Carranza, que le costó diez y s ie te  
largos años de prisión inquisitorial, a la acción im placable de M e l­
chor Cano, se sumó la intervención despiadada del Inquisidor G e­
neral A lfonso de Valdés, enem igo declarado de toda form a de de­
voción p ie tis ta . Consiguió de Roma la facultad de actuar contra  
todos aquellos cuyo castigo tenga una significación e jem plar, «aun­
que sean personas constituidas en cualquier dignidad seglar o pon­
tific a l o eclesiástica y de cualquier orden, hábito y re lig ión  que 
sean». El castigo adquiere una viru lencia inaudita, ya que en los 
denunciados no se adm ite una sim ple re tractación , como en tie m ­
pos anteriores. La única form a de m isericordia que se tien e  con

(14) J. I. Tellechea Idígoras, Carranza y su tiempo {Carranza y Cano, 
t. II, págs. 91-107) Madrid, 1968. Refiriéndose a  la  intervención despiadada 
de Melchor Cano contra Carranza, Menéndez y Pelayo notifica lo siguiente: 
“Fácil es comprender, sabiendo la  sutileza de ingenio de Melchor Cano, y  
la notable animaversión que guiaba su pluma, que en el inmenso fárrago de 
ciento cuarenta y una proposiciones que sólo en el libro de los Comentarios 
censura, aparte de las que halló en la exposición del salmo D e profundis, 
en el tratado D e amore Dei y en los sermones, ha de haber interpretaciones 
violentas y torcidas, y cosas rebuscadas y sin fundamento.”  Loe. cit.. t V, 
pág. 3-5.



los arrepentidos es darles eí garrote antes de quem arles, en lugar 
de en tregarlos vivos a las llamas.

Recién consagrado arzobispo de Toledo, m ientras efectuaba una 
vis ita  pastoral, Carranza fue detenido por los esbirros de la Inqui­
sición e inm ediatam ente encarcelado en condiciones dram áticas. 
V aldés se valió  de la censura que hizo Cano de los Com entarios  
sobre e l catecism o christiano, del infortunado prelado. A  esa cen­
sura, hay que añadir el resentim ien to  que V aldés abrigaba contra  
Carranza, debido a su actitud resuelta en Trento para estab lecer 
la obligatoriedad «jure divino» para ios obispos de res id ir en sus 
diócesis (1 5 ).

Sabido es que el ¡lustre navarro acudió a Trento en calidad de 
teó logo del Em perador, jun tam ente con Domingo de Soto y M artín  
de Velasco . Tomó parte en varias de las com isiones en que se ela­
boraban los decretos conciliares. Se impuso ante la Asam blea como  
orador con su serm ón del p rim er dom ingo de cuaresm a, del 14 de 
mayo de 1546, sobre el tem a: «Dom ine, si in tem pore hoc restitues  
regnum Israeli» . En la segunda apertura del Concilio , por el Papa 
Julio Mi, en 1551, afianzó Carranza su prestig io  defendiendo la causa 
de la residencia obligatoria para los prelados en sus diócesis. Du­
rante su perm anencia en Ita lia , publicó una obra sobre ese tem a  
El contenido de su trabajo  encajaba p lenam ente en el esp íritu  de  
las reform as que se imponían en el ám bito conciliar. Para desgracia  
suya, al regresar a España y verse encum brado a la prim acial de  
Toledo, fa ltó  tiem po a sus enem igos para ensañarse con é l. Du­
rante su largo e inacabable proceso, el desventurado prelado repe­
tía  una y  o tra vez que su desgracia se debía a su actuación en 
defensa de la residencia de los obispos, cosa que no le perdonó  
Valdés. quien, percibiendo todos los derechos del arzobispado de 
Sevilla , no resid ía en la capital andaluza, y adem ás de Gran Inqui­
sidor, desem peñaba diversos cargos que le proporcionaban cuan­
tiosos ingresos.

No pudo vo lver Carranza a la te rce ra  sesión del Concilio  por 
haber sido detenido pocos m eses antes. No concebían los Padres 
que se hubiera acusado a Carranza de defender errores, después  
de haberle oído hablar y  predicar en las dos sesiones anteriores. 
«Entre los Padres del Concilio  — escribe M enéndez y Pelayo—  
la opinión general era favorable a Carranza, y muchas veces recla­
maron contra la duración del proceso, hasta el punto de no querer

(15) J. I. Tellechea Idígoras, loe. cit. (Carranza y Valdés, t. II, págs. 
120-124).



abrir las cartas del rey de España m ientras durase aquel agravio  
a la dignidad episcopal. A! m ism o tiem po pidieron al Papa que obli­
gase a la Inquisición y a Felipe II a enviar el proceso a Roma, am e­
nazando con que de otra suerte suspenderían sus sesiones» (1 6 ).

A  su vez, San Pío V  estaba convencido de la inocencia de C a ­
rranza y consentía que se vendiese públicam ente en Roma el C a­
tecism o  del perseguido. Cuando ciertos agentes venidos de España 
instaron por la prohibición, el Papa les contestó que «no hiciesen  
de m anera que lo aprobase motu  propr/o». De no haber m uerto antes  
de tiem po el gran Papa, no sólo hubiera absuelto a Carranza, sino  
que hubiera llevado a la práctica su idea de poner en latín  la obra 
que tan sañuda persecución había provocado.

Pío V obligó a Valdés a renunciar a su cargo de Inquisidor 
G eneral a favor de don Diego de Espinosa, pres idente del Consejo  
de C astilla . Con ello quedaban sancionadas estas palabras de C a­
rranza al enjuiciar la manera de ser de don A lfonso de Valdés: 
« ...e s  tenido en estos reinos por hom bre vindicativo , y si alguno  
le ha hecho enojo, nunca le perdona, o se lo guarda para vengarse  
de é l... No hay más que quejas y clam ores contra él desde que 
está en el Santo O fic io , y por m otivos análogos tuvo que q u itarle  
Carlos V la presidencia del Consejo Real».

En cuanto a M elchor Cano, sus arrem etidas no se lim itaron  a 
Carranza, sino que alcanzaron tam bién a San Juan de A v ila , a Fr. 
Luis de Granada y a San Francisco de Borja. sin exclu ir a la m ism a  
Com pañía de Jesús, la cual, para él, «eran los alum brados y dexados 
que el demonio tantas veces sem bró en la Iglesia, desde los gnós­
ticos hasta ahora» (17 ).

Cuando en 1576 recayó la sentencia de G regorio  X III conside­
rando a Carranza vehem entem ente sospechoso  y le obligó a abju­
rar diez y seis proposiones condenatorias, el arzobispo oyó la sen-

(16) Acerca de la actuación de Carranza en Trento y el prestigio que 
adquirió ante los Padres conciliares: J. Goñi Gaztambide, Los Navarros en 
Trento y la  reforma tridentina en la diócesis de Pamplona (Cap. III, Fr. 
Bartolomé Carranza de Miranda, págs. 53-60), Pamplona, 1947.

(17) El libro de S. Francisco de Borja impugnado por Cano, lleva por 
título Obras del cristiwio. D e interés es lo que nos da a  conocer Fausto 
Arocena acerca de la estancia en Guipúzcoa del antiguo virrey, el cual dijo 
su primera misa en la casa nativa de S. Ignacio, en Loyola, y sus primeros 
sermones los hizo en Oñate, Azpeitia, Mondragón y San Sebastián. Su in­
tervención más sonada fue la misa de jubileo que celebró en Azpeitia, ante 
un concurso tan grande de gente, que hubo de decirla “en una ermita del 
campo” . Nuestra pequeña historia {Andanzas guipuzcoanas de San Francisco 
de Borja, págs. 143-155). Zarauz, 1961.



ten c ia  con hum ildad y lágrim as, pero convencido de que las pre­
siones de sus m orta les enem igos habían hecho m ella en ei ánim o  
dei Pontífice, sin exclu ir las in tervenciones repetidas de Felipe II, 
el cual, después de haberle testim oniado su más ab ierta  am istad, 
al igual que el em perador, cam bió radicalm ente de actitud y se iden­
tific ó  con sus perseguidores.

M urió  Carranza a los pocos días de la sentencia sin odio ni 
enem istad  contra nadie: «No he ten ido rencor contra ellos, antes  
les encom iendo a D io s ... y prom eto que si voy a donde espero ir 
por la voluntad y m isericord ia de Dios, rogaré al Señor por todos».

La siguiente página del m ejor conocedor y defensor del arzo­
bispo de Toledo, d ista mucho de ser ociosa para el en juiciam iento  
de la persecución de que fue objeto; «Ei fondo más dram ático del 
caso se esconde, a mi ju icio , en que no se tra ta  realm ente de una 
lucha en tre  ortodoxia y h ere jía , sino en tre  dos modos de en ten ­
der y v iv ir el cato lic ism o. Los hom bres que censuran al arzobispo  
de Toledo y quienes pueden estar en su línea — pienso en un 
Beato Juan de A v ila—  hablan dos lenguajes, u tilizan dos escalas  
de valores diversos. Carranza, especia lm ente en sus serm ones, em ­
plea un lenguaje v ita l, y se le juzgará con la cuadrícula esco lásti­
ca que él sabía usar tam bién  en sus com entarios a Santo Tomás 
o en sus controversias. Por encim a de la axiología de las d is tin ­
ciones, él sitúa la del potencia lism o integral del cristian ism o, con­
traponiendo la realidad m ediocre con altos ideales espirituales. Basta 
fam iliariza rse  un poco con la tem ática  de las frases inevitab lem en­
te  censuradas y con las precisiones teológicas que se le aplican, 
para poder ad ivinar en cada frase la consabida censura. Un caso 
típ ico  o frecen todas las variantes de un tem a muy repetido: para 
el Arzobispo esp iritual, el cris tian ism o se d efin ía  y valoraba por la 
transform ación integral de! hom bre. Al cris tian ism o de nombre y ru­
tina , contrapone la fe  y las obras: «Con la voz confiesan a Cristo; 
con las obras niéganle y confiesan a M ahom a». «Esta es la regla  
cierta: el que no cruc ifica  su carne, no pelea contra los pecados, 
no se cruc ifica  con C ris to , y esto a la continua, esos ta les  no son 
cristianos». «¿Qué te  aprovecha el títu lo  de cristiano, pues lo que 
hace el cristiano  te  falta?» «¿Con qué rostro te  precias de c ris tia ­
no. sin ten er am or de cristiano  ni ser hijo de Dios?» «La fe  verda­
dera y operante, como clave de la ex istencia  cristiana, no puede 
ni debe ser ociosa, etc.» Cuando suena este registro  carranciano, 
se le replica desde el otro, como en una fuga, con las m ism as d is­
tinciones de escuela y s iem pre con el sonsonete de luteranism o: 
si ensalza la fe . se le replica que hacen fa lta  las obras; si afirm a



que las obras son fru to  necesario  de la verdadera fe , se le recu er­
da que la fe  puede subsistir sin la carid ad ... y  as í iiasta la sac ie ­
dad. El diálogo en el grem io de la m ism a Ig lesia se hacía im posi­
ble: eran dos modos de ver y hablar, que, debiendo ser s im p lem ente  
com plem entarios, fueron antagónicos. Venció  uno de ellos y  dejó  
marcada para mucho tiem po  nuestra historia» (1 8 ].

M artín  ú e  Azpilcueta
Al igual que Carranza, M artín  de A zp ilcueta  recibió en A lcalá  

durante su mocedad — de 1503 a 1510—  una form ación  hum anística  
y filosó fica  que aseguró las bases de su re levante  personalidad. 
Durante su larga existencia  se distinguió como ju ris ta  de prim erí- 
sima calidad, después de haber adquirido el títu lo  de doctor en 
ambos derechos en la Universidad de Touíouse y haber actuado  
como catedrático  en la capital del Languedoc, Salam anca y Coim - 
bra. Su actuación m agnánim a cerca de su conterráneo  el Arzobispo  
Bartolom é Carranza de M iranda, se destaca en su vida como un 
dechado de generosidad. Y es que no cabe ad m itir que em prendiera  
esa penosa y larga tarea, prim ero en España y  luego en Roma, sin 
tener plena conciencia de lo m uy arriesgado de su em presa, pues 
las cuestiones — y sobre todo las personas—  que había que sor­
tear, aunque de baja catadura, eran de la m áxim a categoría.

Cuando fue nombrado defensor de Carranza por Felipe II en 
1561, estableció  como condición que «en tanto  aceptaba el cargo  
de defenderle, en cuanto cre ía  que era inocente, pero a penas co­
nociese que es hereje, enseguida lo abandonaría». A l conocer esa  
previa condición, el desventurado arzobispo añadió por su cuenta  
que fuese él (A zp ilcueta) «el prim ero en llevar leña, si ta l aconte­
ciese». Durante quince años perm aneció don M artín  junto  al perse­
guido, convencido de su tota! inocencia y de la falsedad de todas 
las acusaciones que habían sido form uladas contra él. Cuando en  
1567 abandonó el Doctor Navarro el suelo patrio  para unirse al 
¡lustre encargado en Roma, al m archarse, en un M e m o ria l d irig ido  
al rey, entre otras cosas, no tem ía  afirm ar lo s iguiente: «De mí 
digo que a es te  santo varón en Roma no sólo lo absolverán, sino  
que le honrarán más que a persona jam ás honraron...»  (1 9 ).

(18) J. I. Tellechea Idígoras. Carranza y su tiempo, págs. 98-99.
(19) En el Memorial dirigido por el Doctor Navarro a Felipe II, recuer­

da al monarca el no haber cumplido su promesa de ayudar al arzobispo, cosa 
muy de lamentar, pues ahora se ve que las consignas a que obedecen los 
jueces “es tenerle preso sin sentenciar la  causa, hasta que muera y  comerse



Nadie podía captar y catar la calidad espiritual de Carranza  
m ejor que don M artín  de A zp ilcueta . No se conocían más que de 
oídas antes de que en el interm inab le  proceso el Doctor Navarro  
in te rv in ie ra  como defensor. Pero cuando surgió el dram a y el vás- 
tago de Jaureguízar se puso al lado del gran perseguido, surgió  
entre  ellos una trabazón espiritual como pocas veces se habrá dado 
entre  dos alm as — alm as de una va lía  superior—  sobre la faz de 
nuestro planeta.

Y es que A zp ilcueta  sentía  como el que más la necesidad de 
las grandes reform as que se im ponían en la vida relig iosa de su 
época. Si con su peculio personal renovó la iglesia de Barasoain, 
su pueblo natal, y junto  a ella construyó un hospital, no dejó de 
fu stigar los desórdenes que se daban hab itualm ente en los te m ­
plos. D ice que no pocas ig lesias sirven para todo: para las reunio­
nes concejiles: para c iertas form as de com ercio; para obsequiar 
con m anjares a v ia jeros de m arca. Se habla en los recintos sagra­
dos como en las plazas públicas y se dan regocijos de carácter  
muy profano, en ocasión de procesiones que duran varias horas 
y en las que intervienen  m ascaradas, danzas y cabalgatas. En c ie r­
tas grandes solem nidades, como las Navidades, es líc ito  que actúen  
«personas livianas y desatinadas», a sueldo de los ricos que «gas­
tan hasta m il ducados». El canto debe ajustarse en todo mom ento  
al esp íritu  relig ioso «que no adm ite v ihuelas, harpas, flau tas, zanfo- 
ñas, trom petas, ch irim ías , e tc .» . Los desórdenes que se dan en los 
tem plos católicos, han sido «la gran ocasión» por la cual los cis­
m áticos han suprim ido el canto y las procesiones. Es ya hora que 
se hagan las cosas con la seriedad  que requ iere la honra de Dios. 
Para ello se precisa que el e jem plo  venga de los clérigos, pues su 
m anera a veces grotesca de cantar, su m isa dicha con suma pre­
cip itación , su modo de hablar, g rita r y  re ir en la sacristía , sin que 
se les vea prepararse d ignam ente a la celebración del sacrific io  
del a ltar, son cosas que im plican m uy poca edificación.

La obra de A zp ilcueta  que tien d e  a una seria restauración li­
tú rg ica, se titu la  Libro de la  oración, horas canónicas y  otros o fi­
cios divinos  y fue publicado en 1545. A l denunciar las desviaciones  
ex is ten tes  en su tiem po , sólo pretende o rien tar el culto  hacia un 
cam ino digno y austero . Siendo ya octogenario  y  residente en R e­

entre tanto las rentas del arzobispado, como lo están haciendo” . Vid. Menén­
dez y Pelayo, loe. cit. t. V, págs. 60-61. Sobre la  actitud incomprensible de 
Felipe II en el asunto de Carranza: J. I. Tellechea Idígoras, Bartolomé C a­
rranza, Arzobispo. Un prelado evangélico en la silla de Toledo, págs. 56-57. 
San Sebastián, 1958.



ma, re im prim ió  el libro, pero en lengua latina, con una dedicatoria  
al Papa Gregorio X III, fechada en Roma en 1577. Como el tex to  cas­
tellano  de su obra conoció varias ediciones y  su aceptación fue  
grande, con el fin de darle la extensión debida en el marco de 
la catolicidad, la publicó en latín (2 0 ).

A zpilcueta adm ite en el culto divino la in tercesión de los san­
tos, siem pre que en ello no intervengan prácticas mágicas que per­
duran de los tiem pos paganos y se dan en procedim ientos curan­
deriles , ritos so lstic ia les, etc. Desechando no pocas form as de su­
perstic iones, cabe adm itir p legarias que im pliquen petic iones para 
fines prácticos, como la curación de un enferm o, la salud en tiem po  
de epidem ia, el éxito  en una em presa o un via je , el conseguir hi­
jos, etc. Pero debe tenerse muy presente que la dem anda, la p e ti­
ción, no puede constitu ir el fin principal en la oración del cristiano.

En ei «modus orandi», d istingue la m anera de orar de las per­
sonas llamadas a progresar espiritualm ente , de la del vulgo, que 
puede contentarse con form as e lem entales de re lig iosidad , s iem ­
pre que se eviten «estruendos grandes, varias especies de arm onía, 
tañer de grandes campanas y  otras sem ejantes cosas tem porales». 
Los pastores de alm as han de saber que «el verdadero y principal 
culto divino es el interior». El orar «m ental y b revem ente» es asunto  
necesario para estar en todo m om ento en la presencia de Dios. 
No basta es tar «en coros muy lindos y vestidos con sobrepellices  
blancos como la nieve», si después somos incapaces de ed ificar  
a los fie les  con nuestras palabras y todo nuestro com portam iento .

Reconoce A zpilcueta que el rezo del rosario p erm ite  o rar «sin 
fatiga del entend im iento  y con sabor de la voluntad», pero, s igu ien ­
do a San Agustín, afirm a que nada vale tanto  como las s ie te  pe­
ticiones que encierra  el Padrenuestro, ya que abarcan todas las 
preces posibles. Es grave error cree r que la e ficacia  de la p legaria  
radica en el número de veces que se repiten  las fórm ulas de ora­
ción; ello equivale a vie ja superstición pagana, pues responde a la 
magia del núm ero. Nada puede su stitu ir a la pureza de intención, 
sin la cual el m ovim iento de los labios poco vale: «Esforcém onos  
a rezar esta oración más devotam ente y avecém onos no tan to  a 
decirla cinco, diez, cincuenta, ciento y m il veces al día. a la se­
mana, o al mes, cuando a ocupar nuestros sentidos y  poner los ojos 
del alma en lo que las palabras significan» (2 1 ).

Hace resa ltar Bataillon el hecho de que si en la versión caste-

(20) M. Bataillon, loe. cit. págs. 10, t. I I ,  págs. 104-105.
(21) M. Bataillon, Ibid. t. I I ,  pág. 105.



llana del libro de A zp ilcueta  sobre la oración, aparece el nombre 
de Erasmo, reconociéndole «varia erudición y polideza en lenguas 
griegas y latinas muy ilustre», ya en el tex to  latino de ese libro  
desaparece el elogio y el nom bre del hum anista, obedeciendo a un 
sentido de prudencia.

Una de las obras que más hubo de apreciar A zp ilcueta en tre  
las publicaciones del Roterodam o fue la O uere la  pacis. Y es que 
el Doctor Navarro fue en grado em inente un hombre de paz. Si se 
puso en Francia al fre n te  de la facción de los agram ontenses para 
inv itarles  a regresar a la patria, es porque divisaba las guerras de 
relig ión y queria a todo trance ev ita r sus consecuencias nefastas  
en su tie rra  natal. Ya an terio rm en te , siendo joven catedrático  de la 
Universidad de Touíouse, el claustro de profesores recurrió  a él pa­
ra asegurar el orden y la paz en m edio del tum ulto  que surgió en­
tre  estud iantes de d iversas nacionalidades. En esa ocasión, en e! 
discurso que pronunció en una de las aulas de la Universidad, a fir­
mó que la conciencia cris tiana está por encim a de cuanto puede 
separar a los pueblos, y la causa de C ris to  es la de todo el géne­
ro humano. Para un verdadero cristiano  «no hay d iferencia de judío  
a griego, porque un m ism o Señor es el de todos, rico para hartar 
a todos los que le invocan. Con deseo verdadero de que ni portu­
gués, ni francés, ni castellano, ni italiano, ni inglés, ni otro de otra  
nación aborreciese ni tu v iere  en poco a los de !a otra por algunos 
vic ios o fa ltas que ve en algunos deltas, viendo que en Nos, de 
sola nuestra cosecha, no hay sino fa ltas  y vicios, y que los bienes  
que hay son dádivas de Nuestro  Dios» [2 2 ).

Cuando en 1523 se acogió al m onasterio  de Roncesvalles en ca ­
lidad de canónigo, intervino tam bién  como m ediador en la quere­
lla del cabildo con el prior que acum ulaba la inm ensa m ayoría de 
los beneficios en m enoscabo de los canónigos y del hospital. A de­
más de no res id ir en Roncesvalles. sino en su mansión de Villa- 
ba, llevaba una vida de fausto , como m iem bro muy destacado de la 
C o rte  de Navarra, cual correspondía al es tilo  de los prelados rena­
centis tas. A zp ilcueta restablec ió , dentro de lo posible, el orden di­
vidiendo las rentas en tres  partes: una para el prior, otra para el 
cabildo y la otra para el hospital. El Papa Pablo III, en su bula Tri­
p artita , confirm ó la concordia, m arcando la pauta para hacer re fo r­
mas sem ejantes en m onasterios de España y Portugal (2 3 ).

(22) Mariano Arigita La.sa. E l Doctor Navarro Martín de Azpilcueta, 
págs. 56-57. Pamplona, 1895.

(23) M. Arigita Lasa, Ibidem. (Historia de la Bula Tripartita, págs. 
80-99).



Una intervención de A zpilcueta que jam ás olvidó durante su lar­
ga existencia, fue la que tuvo lugar en Salam anca el año 1528, en 
ocasión de la v is ita  del cardenal Pacheco. El discurso leído durante  
su recepción por el claustro de profesores, fue del Doctor Nava­
rro, sobre un tem a candente: defendiendo la prim acía del derecho  
natural, d isertó  sobre el punto de vista de que «el reino no es de! 
rey, sino de la comunidad, y la m ism a potestad real por derecho  
natural es de la m ism a comunidad y no del rey, por lo cual no pue­
de la comunidad abdicar to ta lm en te  de ese poder«. El d iscurso del 
Doctor Navarro debió de hacer época en Salam anca, pues rem e­
moró todos los días de su vida el señalado triunfo  que obtuvo de­
fendiendo los fueros del derecho natural: «Nunca he olvidado aquel 
día fe liz , cuando en una prolongada y concurrid ís im a asam blea de  
estudiosos y eruditos, no sin grandes aplausos, defendim os aque­
llas conclusiones en Salamanca» (2 4 ).

El prestig io  adquirido en Roma por A zp ilcueta  fue ta i, que el 
Papa Pío V  decidió nom brarle cardenal, después de haber hecho de 
él su consultor y amigo personal. A  ello se opuso term inantem ente  
Felipe II por dos razones: por haber defendido a Carranza de un 
modo incondicional, hasta el últim o m om ento de la vida del des­
venturado arzobispo, y por la ayuda que prestó  a la causa de los 
reyes de Navarra. Dolido en lo más íntim o de su alba, A zp ilcueta  
redactó su fam osa Epístola Apologética, d irig ida al duque de A!- 
burquerque, v irrey  de Nápoles, fechada en agosto de 1570. Nada rec­
tific a  A zpilcueta de su actuación pasada, sino que se precia de ser 
descendiente de las casas de Jaureguizar y A zp ilico eta  y  el haber 
contribuido a la pacificación general de su tie rra , consiguiendo que 
dejara de verse envuelta en nuevas guerras dinásticas y re lig io ­
sas (25 ).

Respecto al asunto de Carranza, dice el ilustre  defensor que en 
conciencia se vio obligado a ello, a costa de los m ayores sacrifi­
cios, porque de haberle abandonado, todos hubieran creído que lo 
hacía por estar convencido de su culpabilidad, cosa que jam ás acep­
tó ni sospechó (2 6 ).

(24) M  Arigita Lasa. Ibid. págs. 123-124.
(25) M. Arigita Lasa. Ibid. {E l Doctor Navarro, defensor de su honra, 

págs. 406-413).
(26) Reconociendo la grandeza de alma de Azpücueta, ese gran hu­

manista que fue el doctoir Marañón, le dedica las siguientes líneas: “ ...hom ­
bre de inmaculada ortodoxia, universitario de vida ejemplar, don Martín de 
Azpilcueta, cuya grandeza moral no ha acabado de encarecerse nunca. Yo 
haría poner en las Universidades españolas, para enseñar a  los jóvenes, la 
efigie del que fue Rector de la Universidad de Coimbra, porque para él un



Francisco de Navarra
Francisco de Navarra, personalidad muy destacada en la Iglesia  

española en la prim era m itad del siglo X V I, mantuvo relaciones de 
am istad muy estrechas con M artín  de A zp ilcueta y Bartolom é C a ­
rranza de M iranda. Con el prim ero, v iv ió  varios años en el ám bito  
u nivers itario  de Toulouse, regresando luego con toda !a facción  
agram ontense, para ocupar en Roncesvalles el puesto de prior. Co­
mo a la sazón, o sea en 1518, Francisco so lam ente ten ía  ve in te  años, 
se fue a Salam anca a com pletar sus estudios, siem pre en la in ti­
m idad de don M artín , que conquistó sin gran esfuerzo ia cátedra  
de profesor suplente de cánones, antes de alcanzar el títu lo  de ca­
ted rá tico  con todos los derechos y honores.

Cuando fue nombrado obispo de Ciudad Rodrigo, abandonó en Na­
varra los beneficios del priorado de O rreaga, residió en la d ióce­
sis y, ante la apertura del Concilio  de Trento, se fue a Roma, don­
de se distinguió  como teólogo valeroso, pues, fre n te  a las re fo r­
mas que se im ponían, hizo o ír su voz de la m anera más nítida. 
A n te  los Padres conciliares adquirió fam a de ser «batallador, te ­
naz, independiente». P lenam ente identificado con Carranza y los de­
más prelados españoles que as istían  al Concilio , pedía que las cues­
tiones dogm áticas no quedaran antepuestas a las de índole m oral, 
ya que la razón de ser de la Asam blea era reform ar la Iglesia, 
desechando tos abusos que se habían acum ulado a lo largo de los 
siglos m edievales (2 7 ).

Hallándose en Roma recibió, en 1545, el nom bram iento de obis­
po de Badajoz, en cuya sede actuó durante diez años, antes de ser 
trasladado, en 1556, al arzobispado de V alencia como sucesor de 
Santo Tomás de V illanueva. A  pesar de ser de estirpe real, fue un 
hom bre hum ilde, gran am igo de los pobres, siem pre dispuesto a ayu­
dar al prójim o, verdadero m ecenas para costear estudios y  publi­
car obras de cultura y espiritualidad. Enérgico, como buen nava­
rro, se en frentó  en Trento con los Legados pontific ios cuando éstos  
no se avenían a dar prioridad a las cuestiones que interesaban a 
la reform a de las costum bres. Se vio obligado a re tractar c iertas  
palabras d irig idas a los Legados, al decirles que, debido al rumbo

universitario no conoce cosas, sino modos: el servir inflexiblemente a la 
verdad, y no doblegarse ante nadie, ni ante el mandato de los seres más 
altos, cuando no estaban de acuerdo con su conciencia” . Prólogo de G. Ma- 
rañón al t. I de los Documentos históricos acerca de Fr. B. Carranza, pu­
blicados por J. I. Tellechea. Madrid, 1962.

(27) J. Goñi Gaztambide, loe. cit. págs. 36 y ss.



que pretendían dar a la Asam blea conciliar, los obispos allí reuni­
dos se sentían defraudados y  engañados (2 8 ).

Carranza dedicó a Navarra su obra sobre la residencia de los 
obispos. Hizo suya esa tes is  el de Badajoz y propugnó incluso la 
obligatoriedad para los prelados de predicar cada domingo, Pidió 
que se fundaran cátedras de Sagrada Escritura en las catedra les y 
colegiatas, a fin de que los fie les  llegaran a conocer d irectam ente  
la Palabra divina. Favoreció la publicación de catecism os en lengua 
vulgar, cosa que realizó por su cuenta siendo arzobispo de V alen ­
cia (29 ].

Francisco de Navarra se opuso term inantem ente al v ic io  co­
rriente  en su tiem po de la pluralidad de beneficios. Por su cuen­
ta, no adm itió  cargo alguno además del episcopado. Se desligó del 
que ocupaba en el Consejo Supremo de la Santa Inquisición, y cuan­
do el Emperador le o freció  la Cancillería de Granada, con el m ayor 
respeto descartó el nom bram iento. Con ello salló ganando ante la 
consideración de Carlos V, quien, en carta que le d irig ió , le decía  
lo siguiente; «Aunque por vuestras cualidades quisiéram os s e rv ir ­
nos de vos en este cargo, visto que las causas que os m ueven a 
no querello aceptar son tan justas, que no sería razón apartaros de  
propósito tan en servicio de Dios N. Sr. y seguridad de vuestra  
consciencia, tenem os por bien, de buena voluntad y con toda sa­
tisfacción. de aceptar vuestra excusa» (30 ).

Cuando en Trento surgió el problem a de la justificación  y había 
que condenar la tes is  luterana de la suficiencia de la fe  sin las 
obras, intervino Navarra con un dictam en sabiam ente preparado que 
leyó ante la Asam blea, sabiendo que se trataba de una tem a sum a­
m ente delicado que podía com prom eter a cualquiera. Dejando de la­
do toda discusión de escuela, se inspira d irectam ente en Santo To­
más de Aquino, apoyando la doctrina del gran teólogo en la Sagra­
da Escritura, de la cual llegó a c itar 26 pasajes (3 1 ).

Situación delicada fue la de Navarra y dem ás obispos españo-

(28) J. Goiii Gaztambide, Ibid. pág. 35
(29) _ A ese respecto, Arigita Lasa escribe lo siguiente: "'Comprendien­

do el señor Arzobispo la dificultad que tenían la mayor parte de los pue­
blos de su diócesis y de los obispados vecinos, donde se hablaba el idioma 
peculiar del país si se les explicaba el catecismo en castellano, di.spuso la 
publicación de una Cartilla en valenciano, de la cual creemos oportuno dar 
alguna notic ia..." M. Arigita Lasa. E l Excmo. y Revdmo. Don Francisco de 
Navarra, pág. 290. Pamplona, 1899.

(30) J. Coñi Gaztambide, loe. cit. pág. 38.
(31) J. Coñi Gaztambide, loe. cit. págs. 40-41.



les que acudieron a Trento, cuando inopinadam ente, va liéndose del 
p retexto  de una ep idem ia, se trasladó el Concilio  a Bolonia. En la 
declaración conjunta que hicieron en esa ocasión, sabiendo que la 
traslac ión  d isim ulaba c ie rta  maniobra política, dijeron los teólogos  
y prelados españoles: «Si los dem ás se marchan sin causa su fi­
c ien te . nosotros nos quedarem os en Trento, y con nosotros quedará 
la autoridad del C oncilio» (3 2 ).

D urante su estancia en Ita lia  acom paña a Carranza en su viaje  
a Venecia, m anteniendo contacto con los spirituali, cuyo m iem bro  
más destacado fue el cardenal Pole. No disim uló  su entusiasm o  
por las nuevas form as de espiritualidad, centrada en la prim acía  
absoluta de la caridad. Esa co rrien te  de espiritualidad es tan an ti­
gua como el m ism o Evangelio y San Pablo. Si, para ser cristiano, 
la razón debe supeditarse a la fe , ésta, a su vez, debe estar im ­
pregnada de am or. «A sí en la vida presente habernos de com enzar 
nuestra navegación por el norte de la razón y reglar nuestras obras  
por él. Pero si querem os ser cristianos, es necesario, para nuestra  
navegación, en la m ayor parte de la vida, perder este norte y  na­
vegar por la fe , y reg lar nuestras obras por ella». Se tra ta  de una 
«fe viva», com pañera inseparable de la caridad, «fuente inagotable  
de buenas obras, las cuales no son la causa de la justificación , sino  
su e fecto . Sólo en esas condiciones el espíritu  de Dios obra en 
nosotros, haciendo que el alma del cris tiano viva en un perpetuo  
sábado» (3 3 ).

Esas palabras que son del arzobispo Carranza de M iranda y re­
fle jan  una orientación m ental esencialm ente evangélica, nunca las 
d esm intió  su am igo Navarra. En modo alguno adm ite en Carranza el 
m enor atisbo de h ere jía , ya que «en el Concilio  fue tenido por muy 
católico  y celoso de la fe» . En cuanto a su actividad pastoral como  
arzobispo de Toledo, afirm a que dio un alto  ejem plo de santidad; 
no sólo quiso y consiguió subsanar abusos, sino que era pródigo en 
dar lim osnas, v is ita r las cárceles , sin dejar de cuidar en la provi­
sión beneficios, reduciendo considerablem ente los gastos de su 
casa.

A! en ju ic iar el modo de ser del M aestro  M iranda, afirm a Na­
varra que «siem pre le he v is to  hum ilde y pobre, sujeto a todo buen 
parecer», «apartado de las personas deshonestas y muy tem plado

(32) J. Goñi Gaztambide, Ibid. pág. 40. En oposición a la medida 
adoptada por los Legados pontificios, los obispos españoles, en número de 
catorce, se quedaron en Trento. En opinión de F. de Navarra, el traslado 
fue “ repentino y no pensado” .

(33) M. Bataillon, loe. cit. t. II, pág. 104.



en com er y beber«; «siem pre en el tiem po que le he tratado, le he 
tenido por buen católico cristiano». Reconoce en Carranza «la fa ­
ma de gran vida, letras y ejem plo». S iem pre se le vio  «hacer obras 
de buen cristiano», y en sus serm ones enseñaba que la m anera de  
identificarse con la Pasión de Cristo  es hacer obras de pen itencia , 
luchando contra nuestras malas tendencias, pues del am or propio  
desordenado surgen todos los m ales. Nunca puso en te la  de ju i­
cio la autoridad del Papa ni dejó de re futar «perversos dogmas y 

errores».

El testim on io  de Navarra ante el tribunal de la Inquisición, pa­
recía que había de ser defin itivo  para salvar la situación del des­
dichado arzobispo pero, según palabras de J. I. Tellechea, «el f is ­
cal tra tará  de desvirtuar la fuerza de su testim onio , d iciendo que 
era am igo del inculpado; como si la am istad serena no fu ese  la su­
prem a garantía de acierto  en el Juicio profundo sobre la intim idad  
de la persona» (3 4 ). Esa am istad que comenzó en V alíadolid , en 
las frecuentes vis itas que Navarra hacía a Carranza, fue sellada d es ­
pués en Trento, al identificarse ambos en los ideales de reform a  
de la Iglesia. «Vivieron al unisono en la magna Asam blea tr id e n ti­
na — dice Tellechea— , en la que veían la posibilidad de poner en 
marcha sus programas reform adores».

Se sabe que a petición de Navarra fue escrito  por Carranza  
el libro titu lado Controversia de necessaria residen tia  episcopo- 
rum. Y es que sobre ese extrem o de la residencia, la actitud  de N a­
varra no era menos resuelta que la de Carranza. En el prólogo-de- 
dicatoria de esa obra, Carranza da testim onio  de la grandeza de  
alma de su coterráneo, diciendo que, en un am biente en que todos  
buscan su medro personal, el antiguo prior de O rreaga vive enti'e-

(34) J. I. Tellechea Idígoras, Carranza y su tiempo {Carranza y N ava­
rra, t. II, 317-354). Además de teólogo y canonista relevante, el ilustre pre­
lado fue muy versado en historiografía, hasta el punto de que dejó escrita 
— pero no publicada—  una Historia general de España. Al hablar de ese 
estudio, el señotr Arigita hace suya la tesis del P. L a  Puente de que Ga- 
ribay, para su gran obra, se valió directamenté de los trabajos de Navarra. 
Don Fausto Arocena es mucho más pinjdente, y  sobre ese extremo escribe 
lo siguiente: “ Mientras no aparezca ese supuesto manuscrito hay que sus­
pender prudentemente el juicio. El argumento esgrimido por Arigita para 
autorizar su muy cautelosa adhesión a las acusaciones de La Puente, no es 
demasiado convincente. Lo fundamenta en lo extraño que parece que Ga- 
ríbay terminara su obra, de carácter ciertamente monumental, a  los treinta y 
dos años de su edad. L a  verdad es que Menéndez y Pelayo realizó, sobre poco 
más o menos a esa edad, otra obra que también puede estimarse como mo­
numental” . Fausto Arocena, Garihay {Grave acusación de plagio, págs. 87-91). 
Zarauz, 1960.



gado to ta lm en te  al bien de las alm as. Renunciando a toda venta­
ja  de orden tem pora l, sólo ex is te  para él la acción esp iritual. Cuan­
do Carranza recib ió  el nom bram iento para la sede prim acial da To­
ledo, quiso declinar tal nom bram iento a favor de su am igo Francis­
co de Navarra. ¡A dm irable rasgo de condescendencia y hum ildad  
de parte de quien no com etió en su vida más pecado que el de creer  
en la verdad de una santidad fundada en la plenitud de la caridad!

Francisco de Vitoria
La actuación pedagógica de V itoria , centrada en el estudio y 

enseñanza de los valores m orales, ten ía  necesariam ente que con­
ducirle  a propugnar las reform as que se im ponían en su tiem po  en 
benefic io  de la catolicidad. A s í, ante la necesidad aprem iante de 
un Concilio , pide que los reyes de Francia y España se unan para 
ex ig ir de la Curia romana que no dem ore más la hora de la A sam ­
blea: «Yo por agora no ped iría  a Dios una m ayor m erced sino que 
fic iese  estos dos príncipes verdaderos herm anos en voluntad co­
mo lo son en deudo. Q ue si esto  hobiese no habría más herejes ni 
más m oros que los que ellos quisieren , y la Iglesia se reform aría  
quis iera  el Papa o no. Y fas ta  que yo vea esto no daré un m arave­
dí por Concilio  ni por cuantos rem edios ni ingenios se im agina­
ren» (3 5 ).

De la residencia y  p luralidad de beneficios tra ta  V ito ria  en su 
Relación D e P otestate  Papae e t ConcilH. En ella denuncia los abu­
sos que se daban en su tiem po, y se sabe que el Papa S ixto  V quiso 
inc lu ir esa Relección en el Indice. De hecho, V ito ria  no pedía sino 
la aplicación de las m edidas adoptadas en España por C isneros y 
los Reyes Cató licos, en cuya línea se hallaba la actuación de C ar­
los V. En el discurso pronunciado por el Emperador ante las C ortes  
de C astilla  el 16 de septiem bre de 1528, anuncia su proyecto de 
ir a Ita lia  para ser coronado por el Papa y  conseguir del m ism o la

(35) Vicente Beltrán de Heredia, Francisco de Vitoria, pág. 117, Ma­
drid, 1939. “L a  reforma eclesiástica — escribe el P. Beltrán— , el peligro del 
Turco, la administración de las Indias, cuestiones todas harto complejas que 
afectaban por igual al teólogo y al gobernante, asoman de continuo en sus 
lecciones porque estaban en el ambiente, porque no había un español que 
no las sintiese como una pesadilla, y, sobre todo, porque Vitoria debió de 
gastar muchas horas pensando en ellas y barajando soluciones, que ningima 
eficacia podían tener mientras los poderes ejecutivos no las tomasen en 
cuenta” .



prom esa de que será reunido un Concilio general para rem ediar  
ciertos abusos y pacificar los espíritus (3 6 ).

Los buenos deseos del em perador distaron muclio de ser es­
cuchados en Roma, cuyo resultado fue el fraccionam iento  y desapa­
rición de la «U niversitas Christiana«. No sólo se afianzó y propa­
gó el cism a, sino que Carlos V fue el ú ltim o em perador coronado  
por el Papa, y después de Adriano de Utrecht, ya no hubo más Pon­
tífic e s  que no fueran italianos.

Hallándose en París, prim ero como estudiante y luego como pro­
fesor en el Colegio de Santiago, V itoria se mostró ab iertam ente  par­
tidario  de Erasmo. En el am biente univers itario  de París, Noel Be- 
da, rector del Colegio de M onteagudo, inició una fu erte  cam paña  
contra los escritos de Erasmo y era inevitable que se form aran los 
bandos de los partidarios y enem igos del hum anista. Entre los pri­
m eros se m anifestó y actuó Francisco de V itoria , y ello  de m anera  
decidida, si nos atenem os a las palabras del M aestro  V ives en car­
ta dirig ida a Erasmo: «M ás de una vez defendió (V ito ria ) tu  causa 
en París en numerosas Juntas de teó logos... Te adm ira y  ado­
ra» (3 7 ).

La impugnación de Erasmo por parte de ciertos teó logos pa­
risienses tuvo lugar en 1516, fecha en que Francisco de V ito ria  ini­
ció en la capital francesa su enseñanza como catedrático . El fervor  
o adm iración que podía sentir V itoria  en aquel m om ento por la cau­
sa erasm iana, era el que m anifestaban a su favor las personalida­
des más destacadas de la cristiandad. Ya en Salam anca, como pro­
fesor de teo logía, tuvo que m ostrarse más re ticen te , si no en cuan­
to a lo que el Roterodam o exigía en el campo de las reform as m o­
rales, s í en lo tocante a sus prevenciones fre n te  a la esco lástica . 
Con todo, conviene señalar el fracaso que representó  en Salam an­
ca la fundación de una Cátedra de nom inales: «No sa tis fizo  a na­
die la novedad, y los mismos catedráticos que la regentaban esta­
ban disgustados de la fatigosa verborrea y es téril argum entación  
del sistem a, que infecundizaba las inteligencias» (3 8 ).

C rítica  resultó  la situación de V itoria  cuando tuvo que in te rve­
nir en la Junta de teólogos que, a petición de un núm ero muy cre ­
cido de fra iles , hubo de constitu irse en Valladolid, para d ic tam inar 
acerca de la ortodoxia de los escritos de Erasmo. La reunión se lie

(36) M . Bataillon, Era^mo en España, t. I I ,  pág. 304.
(37) V. Beltrán de Heredia, loe. cit. pág. 94.
(38) Francisco de Vitoria, Relecciones teológicas, ver. esp. por Jaim e 

Tornibiano Ripoll, t. II, pág. 95, nota (1) del traductor, Madrid, 1917.



vó a e fecto  en contra de la voluntad personal del Inquisidor G ene­
ral. A lonso M anrique, quien tra tó  de sofocar esa agitación denun­
ciando en ella poco celo  por el bien de la relig ión. Pero ei clam or 
y las p rotestas pudieron más que la re ticencia  de los de arriba y 
resultó  inevitab le  el ten er que co n stitu ir una com isión de doctores  
y m aestros en teo log ía  para estud iar el contenido de los libros de 
Erasm o. De un modo especial, el Enchiridion  traducido al caste lla ­
no y muy difundido en España, se convirtió  en blanco de los ata­
ques de quienes en ello  veían peligro . Cundió tal recelo por los 
lectores de esa obra, que los que la adquirían en las lib rerías  eran  
espiados e incluidos en la lis ta  de sospechosos.

Entre las personalidades que Integraban la Junta, los teólogos  
com plutenses se m ostraron defensores abiertos de Erasmo, así co­
mo el Dr. Coronel, secretario  particu lar del Inquisidor G eneral, y fray  
Alonso de V irués, predicador de la capilla im peria l. El grupo de teó ­
logos de V alíadolid  p ertenecía  al campo opuesto, y si el navarro  
Sancho Carranza de M iranda habló y votó a favor del Roterodam o, 
el guipuzcoano Juan de A rrie ta  lo hizo en sentido contrario . Nacido  
en M otrico  en 1490, cursó sus estudios en el Colegio  de Santa 
C ruz de V alíadolid , donde más tarde había de ser profesor de teo ­
logía, antes de llegar a ser v is itador del arzobispado de Sevilla  (3 9 ).

Com o representan te  de la Universidad de Salam anca acudió 
Francisco de V ito ria  para encontrarse con las veintidós proposicio­
nes sospechosas atribuidas a Erasmo por Zúñiga en sus A notacio­
nes, y tam bién  por el em bajador britán ico Lee, gran cazador de 
h ere jías . La intervención de Francisco de V ito ria  fue prudente y con­
ciliadora. No adm ite que Erasmo haya de ser catalogado en tre  los 
herejes y  menos que pueda ser equiparado con el mismO' Lutero. 
A d m ite  que Erasmo se m uestra dem asiado d isp licente  con la te r­
m inología escolástica , lo cual trae  consigo c ie rtas d ificu ltades pa­
ra la elaboración de los dogmas católicos, en particu lar para los 
de la Trinidad y  la Encarnación. Pero reconoce V ito ria  la necesidad  
de restaurar la Teología, contribuyendo — como lo hizo él más que 
nadie—  a desalo jarla  de c ie rtas corrien tes excesivam ente concep­
tu a lis tas , para centrarla  en problem as que interesasen d irec tam en ­
te  a la comunidad humana (4 0 ).

Por otra parte , la teo log ía  no puede abrigar resentim ien to  fren ­
te  a la aportación valiosa de ios autores de la antigüedad. En ello

(39) J. I. Tellechea Idígoras, Papeles viejos, págs. 33-34, San Sebas­
tián, 1968.

(40) V. Beltrán de Heredia, loe. cit. {Vitoria tj Erasmo, págs. 93-115).



coincide V ito ria  con Erasmo, el cual no concebía una disociación en ­
tre  la enseñanza de C ris to  y la de Sócrates, ni en tre  la de San Pa­
blo y la de Séneca, sino una m ism a inspiración y  un m ism o caudal 
de conocim ientos para la form ación espiritual del hom bre com ple­
to . «Esos dos elem entos — escribe el P. Beltrán de H eredia—  han 
de ir siem pre herm anados en la labor silenciosa de estudio del 
P. V ito ria , y así lo ha de enseñar con el ejem plo y con la palabra, 
hasta fom entar aquella corriente poderosa que en la H is to ria  se c o ­
noce con el nombre de Escuela teológica salm antina  y  es la m ani­
festación  más pura del verdadero renacim iento español» (4 1 ).

En ocasión de la presencia del M aestro  V ito ria  en las Juntas  
de Valladolid, recibió de Erasmo una carta, fechada en Basilea el 29 
de noviem bre de 1527. En ella le dice que está al co rrien te  de la 
acción em prendida contra él por un cierto  núm ero de relig iosos  
secundados por el em bajador Lee. Sabe que entre sus enem igos  
está fray Diego de V itoria , hermano de Francisco, y  prior de los 
dom inicos de Burgos. Teme que el m ovim iento dirigido contra él en  
España se inspire en la actitud adoptada por el Colegio  de la Sor- 
bona, soliviantado por el intem perante Beda. S iendo poseedor de  
cartas de adhesión de las más destacadas personalidades de la Ig le ­
sia y  del Im perio, no adm ite que personas de m ediocridad recono­
cida se dediquen a enjuiciar su obra, valiéndose de a rtific io s  am a­
ñados con mala fe  para ve r y denunciar lo que no ex is te . En Espa­
ña tien e  amigos incondicionales, pero no quiere que salgan perju­
dicados y les pide que le dejen a su suerte. A  pesar de ello, con­
fía  en la intervención de autoridades de la ta lla  de F. de V itoria : 
«Cuidad — le dice—  que no salga en nom bre del Colegio  ningún de­
creto  que siem bre vuestro d esp restig io ...; ya sabem os cóm o sue­
len confeccionarse ta les  decretos, obra no ya de los más doctos y 
com petentes, sino de los más osados y revo lto sos ...»  (4 2 ).

Después de una segunda sesión, la Junta de Valladolid  no vo l­
vió a reunirse. Tanto el arzobispo Primado, Alonso de Fonseca, co­
mo el Emperador, continuaron favoreciendo la causa de Erasmo. En

(41) V. Beltrán de Heredia. Ibid. pág. 114. Menéndez y Pelayo reco­
noce el mérito de Era.smo de haber intentado establecer las bases de un 
auténtico humiínismo cristiano, alimentado por lo mejor de la tradición pa­
trística y de la sabiduría clásica. Cfr. Historia de los heterodoxos españoles, 
t. IV, pág. 53. Bataillon y Tellechea señalan el fracaso de ese intento, cuya 
consecuencia fue que la enseñanza de los clásicos de la antigüedad, en los 
centros pedagógicos, y escolásticos, en los seminarios diocesanos, siguieron 
rumbos totalmente distintos.

(42) Se ignora si la carta de Erasmo llegó a manos de Vitoria, pues 
le fue dirigida desde Basilea a París, el 29 de noviembre de 1527.



Salam anca, V ito ria  siguió entregado a su labor en pro de los valo­
res m orales, enfrentándose con todo cuanto se daba al m argen de 
la ley natural y las normas del Evangelio. Respecto al p roced im ien ­
to  abusivo de la com posición, lo desecha term inantem ente , pues pa­
ra él no hay más norma que «res clam at dom ino». No hay «más 
restitución  moral y  c ie rta  que la de la que se hace a los dam ni­
ficados», y esto lo sostiene V ito ria  «contra los celosos de la fe»  
que se enfrentan con él porque osa «poner en duda lo que el Pa­
pa concede». D ice que aunque hubiese en Roma un Pontífice tan  
santo como G regorio  y  se v iese  obligado él a conform arse con su 
d eterm inación, «algún escrúpulo m e quedaría, porque, si por haber 
entregado doscientos o tresc ientos ducados, cree uno poder que­
darse con lo que no le p ertenece, non inte lllgo  cómo excusarle» (4 3 ).

V ito ria  coincid ía con Erasmo en la defensa de la paz, conside­
rada como el bien m áxim o que pueden alcanzar los humanos en la 
tie rra . S o lía  dec ir Erasmo que la palabra latina bellum  expresa muy 
bien lo que es en la realidad: pura bestia lidad. Con su O uere la  pa- 
cis  p retend ía  deshacer en el alma humana las bajas tendencias cen­
tradas en el odio y  el encono que conducen a las guerras. El m is­
mo fin perseguía con su Ins tructio  Principis chistiani, pero esta vez 
dedicada a la form ación de los futuros reyes según los principios  
evangélicos. Por su parte , V ito ria  condenó toda form a de guerra de  
agresión, y tam poco adm itía  que las guerras llevadas a cabo en t ie ­
rras am ericanas tuviesen  carácter de cruzada, va liéndose del pre­
tex to  de que se efectuaban contra in fie les . No ad m itía  V ito ria  más 
guerra justa  que la defensiva y, en ciertos casos, la guerra preven­
tiva , siem pre que los m ales que hubiera que descartar fuesen m a­
yores que los provocados por la m ism a guerra (4 4 ).

El en frentam ien to  del problem a am ericano d ife ría  en V ito ria  de 
la postura adoptada por Las Casas, ya que, según és te , sólo podían  
ir los españoles a A m érica  a pred icar la fe  y en modo alguno a ocu­
par te rrito rio s  que ten ían  ya sus dueños. V ito ria  adm ite la posibi­
lidad de los in tercam bios en tre  pueblos de d istin tos continentes, in ­
tercam bios que interesaban al increm ento de las riquezas y  a la 
com unicación de ideas y  creencias. En lo que a la propagación del 
cristian ism o se re fie re , no puede recu rrirse  a la fuerza más que si 
los in fie les  se resisten  valiéndose de la v io lenc ia. Nunca debe de-

(43) V. Beltrán de Heredia, loe. cit. {Carta de Vitoria a l P. Miguel de 
Arcos, págs. 160-162).

(44) Enrique de Gandía, Francisco de Vitoria y el Nuevo Mundo, págs. 
160-162, Buenos Aires, 1962.



clararse la guerra sin haber agotado todas las posib ilidades de per­
suasión pacifica (4 5 ).

Ni V itoria  ni Erasmo hubieran podido hacer suya la tes is  de 
G inés de Sepúiveda, a saber que el «m iles christianus», adem ás del 
Evangelio, puede va lerse  de los procedim ientos u tilizados por to ­
das las sociedades guerreras, forjadoras de reinos e Im perios. El 
Consejo de Indias prohibió la publicación en España del Dem acra- 
tes  secundus, que es donde Sepúiveda desarrolla su punto de vis­
ta. Consiguió lanzar su obra en Ita lia , d isfrazada con el títu lo  de Apo­
logía. Cuando llegaron los prim eros e jem plares a España, se m an­
dó por real orden re tirarlos de la circu lación y se encom endó la 
censura del libro a M elchor Cano y M auric io  y Dom ingo de C ue­
vas, los cuales condenaron ia tes is  de que el conquistador y el m i­
sionero obedecen a una m ism a vocación [4 6 ).

Iñ igo de Loyola
El año 1534, con varios com pañeros, Loyola fundaba en M o nt­

m artre  la Com pañía de Jesús con unas caracterís ticas  que d esco ­
nocían las órdenes relig iosas ya ex is ten tes . Se suprim ía el coro, se 
abreviaba el O fic io  divino, se sim p lificaba la litu rg ia, se reducían  
los ayunos y abstinencias y con la fa lta  de hábito m onacal, se pre­
sentaba un tipo de clérigo  regular que cuidaba tan to  de su cuer­
po como de su alm a, em pezando por el m ism o San Ignacio, con su 
aspecto externo pulcro y correcto.

No creem os que por ello Loyola h ic iera suyo el postulado eras- 
miano: m onachatus non e s t píetas, fundam entado en la v ida con­
ventual del hum anista, de la cual se desprendió, lo m ism o que Ra­
belais, sin gran pesar. Pero no puede negarse que Iñigo, com o buen 
conocedor de la naturaleza humana, tra tab a de sacar el m ejor par­
tido  posible de sus seguidores, tanto  o más que por una reglam en­
tación externa, por la propia in iciativa y  el sentido de la responsa­
bilidad personal. Eso es lo que don M artín  de A zp ilcueta  ponía de 
re lieve al fija rse  en la manera de ser de los que integraban el re­
cién fundado Colegio de Coim bra (4 7 ).

(45) Ramón Menéndez Pidal, E l Padre L as C asas y Vitoria {Suerte 
opuesta de dos libros, págs. 36-42), Madrid, 1953.

(46) V. Beltrán de Heredia, loe. cit. págs. 135-138. L a  intervención 
de Las Casas de Domingo de Soto fue también decisiva para descartar la 
tesis de que “ se puede subyugar primero por las aijnas para luego predi­
carles ^a los indios) y lograr que abracen la fe” .

(4 0  M. Arigita Lasa, E l doctor Navarro Martín de Azpilcueta (Actitud



Durante la estancia de Iñigo en A lcalá, donde inició sus estu­
dios. su m anera de presentarse y de actuar distaba mucho de la 
que inauguró más tarde, ya como fundador, en Roma. Con sus con­
tados seguidores, llamaba la atención con su hábito de color par­
dillo que le llegaba hasta los pies desnudos, haciendo vida «a ma­
nera de apóstoles». Su predicación tam bién resultaba bastante ex­
traña, ante personas arrodilladas, en los patios de las casas, cosa  
que hubo de prohibir el V icario  diocesano, don Juan Rodríguez de 
Figueroa. Se le ex igía que se v is tie ra  como los dem ás estud iantes  
y no predicara hasta después de haber seguido cuatro años de es­
tudios, «pues no sabía letras». En Salam anca conoció d ificu ltades  
del m ism o género, y es la razón por la cual optó por d irig irse a 
París, sin más m edio de locomoción que sus piernas y  el tro te  de 
un burriquillo  cargado con sus libros y objetos personales (4 8 ).

Durante su vida de estudiante com plutense, San Ignacio man­
tuvo relaciones muy estrechas con elem entos erasm istas, em pe­
zando por su propio confesor, el sacerdote portugués don M iguel 
K/liona, quien quiso que cobrara afición por el Enchiridion  del M aes­
tro, a lo cual se res is tió  Iñigo, pues ya la Im itación  de C ris to  le bas­
taba para m antener su fervor. Con M iguel de Eguía, ed ito r de las 
obras del Roterodam o, fue tan am igo, que llegó a a lo jarse en su 
casa. Años más tarde , cuando arreciaba en España la persecución  
contra los discípulos de Erasmo, sin d ificu ltad abrió las puertas de 
la Com pañía a M iona y al m aestro Torres, v icerrec to r que fue del 
Colegio  Trilingüe de A lcalá. En modo alguno Loyola vio en ellos  
atisbos de h ere jía , y de Torres se sabe que ocupó cargos de im por­
tancia en la O rden ignacíana (4 9 ).

Es innegable, em pero, que la espiritualidad de la Com pañía s i­
gue rumbos d istin tos a los principios que siem pre defendió Eras­
mo. La incorporación a C ris to , según los E¡ercicios Espirituales, 
se hace m ediante representaciones m entales en las que se consi­
deran las llagas, la sangre, las lágrim as y otros accidentes exter-

favorable de Azpilcueta ante los miembros del Colegio de la Compañía en 
Coimbra, págs. 165-174).

(48) Menéndez y Pelayo señala las dificultades que halló San Ignacio, 
tanto en España como en París e Italia, por parte de los detractores de su 
institución. En Roma “se fue derechamente al Papa, y logró que hiciera 
información de testigos, que lo fueron el Vicario Figueroa, que le había 
preso y absuelto en Alcalá, el Inquisidor Ory, y el doctor Gaspar de Doctis, 
su juez de Venecia” . D e esa manera consiguió que se declararan “vanas y 
de toda verdad ajenas las cosas que se les imputaban, y se les reconocieran 
a ellos hombres de mucha virtud y muy buenos” , loe. cit. t. V, pág. 220.

(49) M. Bataillon, loe. cit. t. I, págs. 248-249. (Nota 15).



nos de la persona de Jesús. Para Loyola, C ris to  es Dios hecho carne, 
«nacido en suma pobreza, y a cabo de tantos trabajos, de ham bre, 
de sed, de calor y frío , de in justicias y  a fren tas , para m orir; y  eso 
por m í». En cambio, Erasmo destaca en C ris to  el M odelo  (Scopum ) 
de las virtudes fundam entales: el M aestro  que nos enseña a co­
nocerlas y practicarlas; A d  Christum  ten d it qui ad  solam  v irtu tem  
fertur.

Por otra parte, no adm ite Iñigo las prevenciones repetidam ente  
form uladas por Erasmo acerca del culto de las re liquias, la vene­
ración de ciertos santos, el exceso de im ágenes y otras prácticas  
derivadas de los tiem pos gentílicos. En lo que a las peregrinaciones  
se re fie re , no creem os que las favorec ie ra  sin c ie rta  dosis de pru­
dencia. Y  es que durante su estancia en A lca lá  — según re lata el 
P. R ivadeneira— , se le atribuyó fa lsam ente  el haber recom endado  
a dos m ujeres, m adre e hija, el que fueran «como pobres y m endi­
gas a una rom ería lejana», a la Verón ica de Jaén. Com o esa form a  
de devoción encerraba no pocos peligros para «la honra» fem en i­
na, la Inquisición la v ig ilaba con fundados recelos. La consecuencia  
fue que «estando (Iñ igo) bien descuidado fuera  del hospital, que 
ya no m oraba en él, llegó a él un alguacil del V icario , y d íjo le  que 
se fuese con él, y él le siguió con mucha m ansedum bre y a legría  
a la cárcel, donde le dejó el alguacil preso» (5 0 ).

Durante sus años de estudiante paris iense, Loyola iba cada 
año a Flandes para conseguir algunos fondos que com plac ientem en­
te  le proporcionaban los m ercaderes — muchos de ellos vascos—  
que paraban en Brujas. En uno de sus via jes v is itó  al m aestro  Luis 
Vives, ya afincado en el d estie rro  por sus tendencias doctrinales. 
Es evidente que esa v is ita  no im plicaba por parte  del santo vasco  
adhesión de ningún género a las tendencias que representaba el 
gran hum anista. Prueba de ello es que en c ie rta  ocasión el funda­
dor fe lic ita  al P. Pereira por haber hablado con severidad en el 
Colegio  de Roma acerca de los escritos de V ives . Eran los tie m ­
pos en que Paulo IV, en 1558, incluyó en el Indice todas las obras 
de Erasmo, sin exclu ir los Adagios. Esta m edida pareció excesiva  
a ciertos jesuítas que se dedicaban a la enseñanza. En carta fecha­
da en Nápoles en octubre de 1560, el P. Laínez recib ía la siguiente  
queja del P. Salm erón; «Aquí se han quem ado en casa muchas 
obras de Erasmo especialm ente dos o tres  veces los Adagios. Agora, 
con la licencia avida del A lexandrino (San Pío V ) ,  se duda si se

(50) Pedro de Rivadeneira, Vidtí del Bienaventurado Padre Ignacio de 
Loyola, pág. 87. Madrid, Imp. Tello, 1880.



podrán to rnar a com prar los Adagios, ya que fuese líc ito , si le pa­
rece cosa exped iente  hazerlo, porque estos lectores de casa desean  
estos libros» (5 1 ).

En el Indice español, promulgado en 1559, no se incluyeron to ­
das las obras de Erasmo y quedaron excluidos los Adagios. Pero 
alcanzó los escritos de Luis de Granada, Juan de A vila , Francisco  
de Borja, as í como ciertos teólogos de gran renom bre, como C a­
yetano. Entre los autores clásicos no se salvaron Platón, A ris tó te ­
les ni Séneca, que fueron fu en te  de inspiración para los prim eros  
Padres de la Iglesia, fuesen griegos o latinos, hasta el punto de 
que los consideraban «n atu ra llte r chris tian i». Dentro de la C o m p a­
ñía, San Ignacio no lanzó su anatem a contra los libros de Erasmo, 
sino que su consigna fue ponerlos aparte, hasta una decisión ul­
terio r.

En la form ación del re lig ioso o clérigo regular, San Ignacio  
antepone a todo el dom inio de la voluntad, el vencim iento  del am or 
propio personal. «Cuanto a la m ortificación — escribe R ivadeneira— , 
más quería y estim aba la de la honra y  estim a de sí m ism os, es ­
pecia lm ente en gente honrada, que la que aflige  la carne con ayu­
nos, disciplinas y cilic ios». Tampoco era partidario  de dar un tie m ­
po excesivo a la m editación. Y  es que «tenía por más que el hom­
bre en todas las cosas que hace procure hallar a D io s ... y  es te  es­
p íritu  deseaba en los de la Com pañía, y que no hallen, si es posi­
ble, menos devoción en cualquier obra de caridad y  obediencia, 
que en la oración y m editación: pues siendo las obras ta les , no 
puede dudar el que tas hace, que en hacerlas se conform a con la 
voluntad de Dios» (5 2 ).

(51) M. Bataillon, loe. cit. t. II, pág. 330.
(52) Cómo San Ijínacio consigiüó vencer la vanagloria, nos lo señala 

acertadamente Ignacio Arocena: “L a  obsesión por la valía se nota en él des­
de el principio, aimqiie revestida de xitia forma que no parece corresponder 
del todo al patrón tradicional. Quiere, primero, levantarse a los ojos deí 
mundo mediante el ejercicio de las armas, arrastrado por “un grande y 
vano deseo de ganar honra” . En la etapa inicial de su conversión, lo que 
le mueve es la emulación: “Santo Domingo hizo esto; pues yo lo tengo que 
hacer. San Francisco hizo esto; pues yo lo tengo de hacer” . D e ahí viene 
el gusto por las penitencias excesivas. Se trata, como antes, de valer más, 
pero ahora con los ojos puestos no en el rey o en la dama, sino en 
Dios, que es mucho más que aquéllos. Pasa luego por una fase en que la 
justificación principal de las penitencias parece ser la necesidad de dar sa­
tisfacción por sus pecados, y llega después, camino de Montserrat, a domi­
nar en él la preocupación, más pura, “ por agradar y aplacer a D ios” . Su­
fre más tarde la terrible pm eba de los escrúpulos, de la que saca la difícil 
obediencia al director espiritual, y le sorprende por fin la  ilustración de



Si la educación de la voluntad humana, según San Ignacio, re­
basa la fórm ula puram ente estoica, tam poco adm ite ese dualism o  
que con sobrada facilidad  se ha establecido en tre  mundo y  re li­
gión. «D ecía que el que no era bueno para el mundo, tam poco lo 
era para la Com pañía, y el que ten ía  ta len to  para v iv ir en el mun­
do, ese era bueno para la Com pañía: y  así recib ía de m ejor gana a 
un activo e industrioso, si ve ía en él d isposición para usar bien  
de su habilidad, que no a uno muy quieto  y m ortecino» (5 3 ).

Tener habilidad para las cosas ex terio res  con ed ificación , es 
decir, sin sobrestim ación personal, eso es lo que buscaba el fun­
dador en sus discípulos, sin dejar de fija rse  en los rasgos de su 
sem blante, pues solía decir: m ala facies, m alum  faciens. Aunque  
en la vida de Loyola. ya como re lig ioso y  fundador, la caridad ocu­
pó el prim er puesto, con los enferm os, los pecadores y los nece­
sitados, no adm itía  que la reina de las virtudes se e je rc ita ra  sin 
d iscernim iento . Había que hacer el bien, y  él lo hacía constante­
m ente, pero en condiciones de que no surgieran situaciones em ­
barazosas. Ni vana presunción para em prender em presas excesivas: 
ni pusiiam inidad ni desconfianza ante ciertos obstáculos que hay 
que vencer para alcanzar el bien de los dem ás.

Juan  ú e  Z um árrag a
Si de Bartolom é Carranza de M iranda cabe dec ir que sufrió  

como pocos, o acaso como ninguno, de las arrem etidas despiada­
das de quienes, dentro del ám bito ec lesiástico , no aguantaban su 
grandeza de alma y la posición que le había correspondido como  
Primado de España, de otro ilustre  hijo de Vasconia, Juan de Zu­
m árraga, hay que decir tam bién que resultó  v íc tim a , no ya de los 
malos pastores, sino de c ie rta  clase de gobernantes que no adm i­
tían que como arzobispo de M éxico  am ara a sus ovejas más ne­
cesitadas, los indios, y actuara como defensor de los m ism os.

Zum árraga fue nombrado obispo de M éjico  en 1528 y desem ­
peñó ese cargo durante ve in te  años, m anifestando en todo m om en­
to una v irilidad moral superior. Hizo la traves ía  con los cuatro per­
sonajes que habían de constitu ir el p rim er gobierno de M éjico ,

Manresa, que acaba de aclararle el entendimiento” . Ignacio Arocena Los 
banderizo^ vascos. Bol. de la R. S. V. de los Amigos del País cuad 2 o ’y 3  °  
pag. 309, 1969.

(53) P. de Rivadeneira, loe. cit. pags. 608-615. (En la edición de la  obra 
citada de Rivadeneira, aparece el “Tratado del modo de gobierno que Nues­
tro Padre San Ignacio tenía” , págs. 608-651).



con el nom bre de A udiencia. Dos de ellos m urieron en el v ia je  y 
los que sobrevivieron resultaron unos indeseables. Les fa ltó  tiem po  
para hacer causa común con Guzmán y Gonzalo de Salazar contra  
C ortés y A lvarado. En carta escrita  por Zum árraga al em perador el 
27 de agosto de 1528, le decía lo siguiente; «Tengo por muy c ie r  
to que para lo que conviene al buen sosiego de la tie rra , fue un 
grande daiio que Dios perm itió  con la m uerte de los unos y  la 
vida de los o tro s ... De aquí se dice genera lm ente que esa Audien­
cia real que tanto  se deseaba para el bien y el sosiego de la 
tie rra , ha sido como el guisopo del herrero  que con echar agua 
aum enta más el fuego» (5 4 ).

Entre Zum árraga y los m iem bros de la A udiencia se dio una 
incom patib ilidad absoluta. Con todos ellos se enfrentó  el prelado  
cuando, después de conseguir el a le jam iento  de C ortés, sé en tre ­
garon, en colaboración con Guzmán y los suyos, al p illa je  y saqueo  
de los bienes de los indios. No se arredró Zum árraga cuando reci­
bió un aviso de que dejara de actuar de protector de los indios, 
so pena de que su friese el destierro  y la pérdida de sus bienes. 
Como buen pastor, no tom ó en consideración esa am enaza; enton­
ces la Audiencia lanzó un pregón ordenando «que ningún español 
acceda al p ro tector por negocios so pena de perderlos, ni tam poco  
los indios porque serán ahorcados». A eso se añadió la publica­
ción de un libelo  «desvergonzado e infam e» am enazando a Zum á­
rraga de su frir la suerte  del obispo de Zam ora, Antonio Acuña, el 
cual, como se sabe, fue ahorcado por el A lcalde Ronquillo en una 
de las alm enas del castillo  de Sim ancas (5 5 ).

En tan graves circunstancias Zum árraga recurrió  al em perador 
para ped irle  que envíe una nueva Audiencia con un presidente «arni- 
go de Dios y de toda virtud»; que Guzmán y sus com pañeros sean  
juzgados y castigados según la im portancia de sus crím enes y  se 
hagan ordenanzas para el buen tra to  de los indios. Esas peticiones  
fueron atendidas y, previo nom bram iento de una nueva Audiencia  
y el retorno de C ortés a M éjico , se sentenciaron ciento veintic inco  
cargos contra Guzm án y sus am igos. En 1530 se dictó una real or­
den prohibiendo que «ninguna persona sea osada de to m ar en gue­
rra o fuera della  ningún indio por esclavo ni ten erlo  por ta l con 
títu lo  de que le hubo en guerra justa, ni por rescate, ni por comora.

(54) J. García Icazbalceta. Fratj Juan  de Zumárraga, primer obispo y 
arzobispo de México, pág. 28, Madrid, 1932.

(55) García Icazbalceta hace una reseña muy amplia de los graves 
conflictos que tuvo el prelado' con los oidores de la primera Audiencia, Ibidem, 
págs. 23-64.



ni por trueque, ni por otro títu lo , ni causa alguna». Las exce lentes  
disposiciones del Em perador culm inaron en las Leyes de Indias que 
se promulgaron el 20 de noviem bre de 1542. Cuatro años más ta r­
de, en una reunión de obispos m isioneros que tuvo lugar en M é ­
jico, adem ás de condenar cualquier form a de guerra contra los 
aborígenes, se les reconocieron, aunque in fie les , todos sus de­
rechos.

La evangelización de las masas am ericanas presentaba particu­
laridades que no se daban en el am biente  de la catolic idad  euro­
pea. Un c ierto  núm ero de costum bres y prácticas ex is ten tes  en 
Europa, excrecencias feudales que nada ten ían  que ve r con las en­
señanzas de Cristo, eran conceptuadas como perjudicia les para los 
recién convertidos de A m érica. A sí, Bartolom é de Las Casas, en 
su tratado D e l único modo de a traer a todos los pueblos a la  ver­
dadera relig ión, al p retender estab lecer en A m érica una Ig lesia más 
en consonancia con ei m ensaje de los A pósto les, decía que, para 
conseguir ese fin, no había que seguir necesariam ente el e jem plo  
de los cristianos de Europa que se dedican más «a m e te r mundo» 
en el cristianism o, que a correg ir y m ejorar sus costum bres según 
las exigencias del Evangelio.

Identificado con el punto de v is ta  de Las Casas, Juan de Zu ­
m árraga — p rim er introductor de la im prenta en el Nuevo M undo—  
publica varias D octrinas Cristianas, con el fin  de prom over y fa ­
c ilita r la conversión de los indígenas. Es partidario  de que las Epís­
tolas y los Evangelios se traduzcan en lenguas vulgares porque «el 
prim er escalón para la Cristiandad es conocerlos de alguna m ane­
ra». El obispo de M éjico  conoce las obras de Erasmo y se inspira  
en algunas de ellas cuando estab lece aplicaciones prácticas para 
la educación de los que vienen del paganism o. C ree  d iv isar c ie rto  
peligro en la im plantación incontrolada de algunas devociones cen­
trada en el culto de los santos, debido a que con ello  podrían so­
brevivir prácticas del polite ísm o ancestral.

Un m isionero no puede hacer labor útil y eficaz si no sabe 
exponer a los conversos lo fundam ental del cris tian ism o. C ree  Zu­
m árraga, al igual que X av ier y otros prelados m isioneros, que la 
Sum a de doctrina cristiana, publicada por el Doctor Constantino  
Ponce de la Fuente, canónigo m agistral de S evilla, constituye la 
obra más idónea para estab lecer lo que el cristian ism o debe sabe»' 
y obrar.

El doctor Constantino — que es como se le conocía—  era el 
m ejor orador sagrado de su época en España, y  por ello ocupó la



canonjía de más prestig io, reservada a las prim erís im as figuras  
de la orato ria  relig iosa. Su elocuencia estaba lim pia de fárragos  
conceptuales y se inspiraba «en la d ivina filoso fía» del Redentor, 
con el fin  de exhortar a los fie les  a que no tengan una fe  m uerta, 
«que so lam ente cree pero no obra, porque de ésta los dem onios  
tienen  asaz y aprovéchales muy poco». La fe  que nos ha de salvar 
«acompañada ha de es tar y encendida con la caridad; viva ha de 
ser y  productora de buenas obras; contenta y asegurada con todo  
lo que Dios dice, y e jecutora de lo que confiesa» (5 6 ).

A n terio rm en te  al doctor Constantino, ocuparon el cargo de m a­
gistral en la catedral de Sevilla Pedro A lexandre y  Sancho Carranza  
de M iranda, personalidades de gran re lieve espiritual, pertenecien ­
tes  al sem illero  de A lca lá , llamado a renovar la Ig lesia en Espa­
ña según el anhelo y las d irec trices  del cardenal C isneros. En la 
Sum a de doctrina cristiana, el doctor Constantino presenta el m en­
saje de C ris to  como un todo indivisib le: lo que se ha de creer y 
lo que se ha de obrar, la verdad espiritual y la acción sostenién­
dose m utuam ente. Se rebela Constantino contra los que establecen  
una distinción en tre  m andam ientos y consejos. Según él, esa po­
sición es falsa con relación a lo que exige el evangelio del cristiano.
Y es que los que separan unas d irec trices  de otras, es decir, los 
m andatos de los consejos, no tardan en considerar consejos los 
m ism os m andam ientos y se colocan irrem is ib lem ente  al margen de 
toda Ley, la A ntigua y la Nueva (5 7 ).

Entre los años 1543 y 1551 se publicaron en España cinco edi-

(56) M. Bataillon. Erasmo en España (Comentario de los sermones de 
Constantino, t. I, págs. 125-130).

(57) Ver el juicio de Menéndez y Pelayo respecto a la Doctrina cris- 
tiíLna del Doctor Constantino Ponce de L a  Fuente: “ Más que la doctrina, 
lo que ofende aquí es el sabor del lenguaje y la  intención oculta y  velada 
del autor. En la materia de la Iglesia católica está ambiguo, y cuando ha­
bla de la Cabeza parece referirse siempre a  Cristo. No alude una vez al 
Primado del Pontífice, ni le nombra, ni se acuerda del purgatorio, ni mienta 
las indulgencias. Todos los puntos de controversia están hábilmente esqui­
vados. Sólo se ve un empeño en apocar sutilísimamente las fuerzas de la 
voluntad humana y disminuir el mérito de las obras, aunque recomienda 
mucho la c»ración auricular, y se explica en sentido ortodoxo acerca de la 
misa. Como celestial compendio y síntesis de la moral cristiana, puso por 
corona de su libro el Sermón del Monte, admirablemente traducido y  con 
notas brevísim as” . Hist. de los heter. españ., t. V, pág. 89. Sobra decir que 
no todos los intérpretes de la  ideología del Doctor Constantino se hallan de 
acuerdo con lo que parece descubrir en ella el eximio polígrafo montañés. 
En todo caso, tanto el arzobispo Juan  de Zumárraga, como San Francisco 
Xavier, vietron en la Doctrina del Magistral de Sevilla el compendio más 
idóneo para la conversión e instrucción de los infieles.



ciones de la Suma del doctor Constantino, lo cual no dejó de pro­
vocar una reacción adversa de parte de «los elem entos oscuros», 
ya que fue detenido por la Inquisición y murió estando preso. Fue 
quemado en e fig ie  en las llamas del Santo O fic io . En M éjico  pu­
blicó Zum árraga dos ediciones de esa obra, sin nombre de autor, 
no ya en form a de diálogo, sino en una exposición corrida. No fue­
ron ediciones clandestinas, sino patrocinadas por el propio prelado, 
cuyo nom bre, al decir de Bataillon, «puede inscrib irse al lado de  
los de M anrique, Fonseca, Cabrero. M erino  y V irués en la lis ta de  
los prelados erasm istas que tuvo España en la época del Em pera­
dor» (58 ),

La opinión de Zum árraga era que «este catecism o (el de Cons­
tan tino ) cuadraba más, a lo menos para esta gente y tiem po  pre­
sente y aun para algunos años más adelante no tendrán necesidad  
de otra doctrina, y mi deseo ha sido que a esta gente fundásem os  
ante todas cosas en la in teligencia de nuestra fe , de los A rtícu los  
y M andam ientos y que sepan en qué pecan, dejando los serm ones  
de otra m anera para más adelante» (5 9 ).

Francisco de Xavier
El año 1548, dos años más tarde que Francisco de V ito ria  v 

cuatro años antes que Francisco de X avier, m oría el p rim er obispo  
y arzobispo de M éxico  «pobre pero contento por haber contribuido  
a la redención de la tie rra» . Si las relaciones de Zum árraga con el 
em perador fueron afortunadas, pues el egregio monarca jam ás re g a ­
teó su apoyo a la causa de los indios, no puede decirse lo m ism o  
de X av ier en sus reclam aciones al rey de Portugal, fre n te  a los 
que van «por el camino de rapio rapis  (robo, robas)» , es decir, los 
conquistadores y tra fican tes que esquilm aban sin piedad a la pobre 
gente del pueblo.

Pide Javier al monarca que envíe un m inistro  «que venga con 
plenos poderes a fin de poner el orden en los asuntos que in te­
resan al Estado: de esa m anera se evitarán los muchos escándalos  
y graves perju icios que hasta ahora ha sufrido aquí la re lig ión». Y  
ya, cuando deja de creer en la intervención desin teresada de los 
poderes para poner coto a los m ales, expone el apóstol al rey su 
desengaño to tal y su determ inación de zarpar hacia nuevos horizon­
tes , a fin de no ser testigo , y menos todavía cóm plice, de lo que

(58) M. Bataillon, loe. cit. t. II, pág. 453,
(59) M. Bataillon, Ibid. pág. 450.



SU conciencia de cristiano no puede adm itir: «La experiencia me 
tien e  enseñado que V. A . no es poderosa en la India para acrecen­
ta r  la fe  en C ris to  y  es poderosa para llevarse y acrecentar todas 
las riquezas tem porales de la Ind ia ... Ya, señor, porque sé lo que 
pasa, ninguna esperanza tengo de que se han de cum plir en la 
India los m andam ientos y provisiones que en favor de la India man­
de, y por eso estoy a punto de irm e para el Japón, para no perder 
más tiem po del pasado» (6 0 ).

Confiando que podrá es tab lecer contacto con los centros de 
sabiduría del Japón y que ese contacto podrá ser el punto de par­
tida de un intercam bio  espiritual en tre  Europa y A sia , movido por 
ese gran ideal p lanetario , sale X av ier en dirección al archipiélago, 
después de escrib ir a Iñigo de Loyola las siguientes líneas: «Des­
pués de ten er experiencia de lo de allí, os escrib iré muy m enu­
dam ente, as í a la India como a los Colegios de Coim bra y Roma, 
y todas las U niversidades, principalm ente a la de París, para des­
pertarles que no vivan en tanto  descuido, haciendo tanto  caudal de 
letras, o lvidándose de la ignorancia de los gentiles» [61 ).

Una vez en el Japón, se dio pronto cuenta Javier de que los 
japoneses, en el orden espiritual y cu ltural, iban a la zaga de los 
chinos, siguiendo sus trazas. Y  esa fue la razón que le movió a 
preparar su v ia je  a China: «Tienen los japoneses a los chinos por 
hom bres muy sabios, así en las cosas de las Leyes como en las 
del otro mundo y en las de la gobernación de la república; y así 
una de las preguntas que nos hacen en las cosas de la ley de Dios 
y creación del mundo, es que si aquello era así, por qué no lo sa­
bían los chinos» (6 2 ). D e todos es conocida la m uerte trág ica del 
gran m isionero, abandonado en la isla de Sanchón, m usitando pa­
labras en su lengua m aterna, que era la «vizcaína», la' de los vas- 
cones de Navarra.

Ya siendo joven estudiante en París ten ía  reservada una buena

(60) Francisco Apalategui, Em presas y viajes apostólicos de San Fran­
cisco Xavier, según las cartas del mismo santo, publicadas por Monumento 
Xaveriana. Vid. Cartas al rey de Portugal, págs. 110-116; 149-150; 183-188; 
198-199 y 205-207.

(61) F . Apalategui. Ibidem (Carta a San Ignacio, págs. 205-207).
(62) F . Apalategui, Ibid. pág. 296. “Es una tierra grandísima, pacifica 

y gobernada con grandes leyes... Estos chinos son muy ingeniosos y dados 
a estudios, principalmente a  leyes humanas sobre la gobernación de la repú­
blica; son muy deseosos de saber” . Espera Xavier salir ese mismo año de 
1552 en dirección a China, “porqu'e sabiendo los japoneses que la ley de 
D ios reciben los chinos, han de perder más presto la fe que tienen en .sus 
sectas” .



canonjía en la catedral de Pamplona, a la cual, como a muchas otras  
cosas, renunció cuando decidió seguir a Iñigo de Loyola por un ca­
mino nuevo, en el cual la renunciación evangélica era uno de los 
postulados fundam entales. Ya desde su nuevo puesto, la modalidad  
de fundam entar el sacerdocio en el previo reparto de beneficios y 
prebendas, se le antojaba como un mal que condenó sin reticencias: 
«Tém om e que muchos (c lérigos) que estudian en las Universida­
des, estudian más para con las letras alcanzar dignidades y  obis­
pados, que con deseos de conform arse con la necesidad que las 
dignidades y estados eclesiásticos requieren. Está en uso dec ir los 
que estudian: deseo estudiar letras para alcanzar algún benefic io  
o dignidad y después serv ir a Dios. De manera que según sus 
desordenadas aficiones hacen sus elecciones, tem iéndose que Dios 
no quiera lo que ellos quieren» (6 3 ).

La acción m isionera de Javier se inspiraba en la de los pri­
m eros cristianos, no teniendo más norma que la entrega to ta l en 
la caridad. Cuando el 6 de mayo de 1542 llegó a la India y se ins­
ta ló  en Coa. le vem os en el hospital, conviviendo con los e n fe r­
mos. a quienes asiste, antes de d irig irse a los sanos y  a los que 
se hallaban en las cárceles. A  todos instruye en la doctrina c ris tia ­
na y los reconcilia con Dios, despertando un vivo arrepentim ien ­
to por las fa ltas com etidas. En la proxim idad del hospital, abre una 
ig lesia, y  «ahí com encé a enseñar a los muchachos las oraciones, 
el Credo y los M andam ientos. Pasaban muchas veces de tre s c ie n ­
tos los que venían a la doctrina c ris tian a ... Los dom ingos iba a 
los enferm os del mal de San Lázaro, los leprosos». El celo  del 
gran santo se transparente en estas palabras suyas, que ponen 
de m anifiesto  su experiencia del am or puro universal, la caridad  
divina, en medio de la cual el «yo» apenas cuenta: «Qué m uerte  
tan grande es v iv ir dejando a Cristo, después de haberlo  conoci­
do, por seguir sus propias opiniones o aficiones! No hay trabajo  
como éste. Y por el contrario , qué descanso v iv ir m uriendo cada  
día por ir contra nuestro propio querer, buscando no nuestras co­
sas, sino las de Jesu Cristo» (6 4 ).

Fue m otivo de gran edificación para Javier ve r la obra que  
realizaban en la India los «Herm anos de la M isericord ia», siendo  
«cosa de adm irar los servicios que estos buenos hom bres hacen 
a Dios N. S. en favorecer a todos los necesitados». Se tra tab a  de  
una cofradía fundada en S evilla por el trin ita rio  valenciano fra y  M i-

(63) F. Apalategui, Ibid. pág. 83.
(64) F . Apalategui, Ibid. pág. 55.



guel C ontreras y  no ten ía  más finalidad que favorecer a ios pobres  
en todas sus necesidades.

En lo que a la conversión de los in fie les  in teresa, no era Javier 
de aquellos celosos predicadores que se anticipaban a bautizar sin 
la debida preparación de los neófitos. La instrucción de la doctrina  
cris tian a  la hacía Javier con el mayor esm ero y siguiendo un m é­
todo muy personal: «Cada uno de los artículos de la fe  (confesión  
pública) iba acompañado de un Padrenuestro y  un A ve M aría  para  
alcanzar la gracia de creer lo que se profesa. Lo mism o hacía con 
los M andam ientos. De m anera que a la honra de los doce artícu ­
los de la fe  decim os doce Padrenuestros y A ve M arías , dem andan­
do a Dios N. S. gracia para firm em ente , sin duda alguna, cree r en 
ellos y diez Padrenuestros y A ve M arías a la honra de los diez  
M andam ientos, rogando a Dios N. S. la gracia para guardarlos... 
La confesión general hago decir a todos, especialm ente a los que 
se han de bautizar, y  después el Credo; e interrogándoles sobre  
cada artícu lo , si creen firm em en te  y respondiéndom e que sí, y di- 
ciéndoles la ley de Jesús que han de guardar para salvarse, les 
bautizo» (6 5 ).

El apostolado no puede producir verdaderos frutos si los m isio­
neros no dan un ejem plo de vida altam ente ejem plar. En lo que a 
él m ism o se re fie re , cuida mucho de «juntarnos con personas apar­
tadas de toda av a ric ia ..., de tal suerte  que ninguna pueda sospe­
char que nosotros vam os más buscando lo tem poral que lo esp iri­
tual» . En modo alguno adm ite Javier que ningún clérigo llegue a la 
India para obedecer consignas que le aten a in tereses m ateria les en 
menoscabo de las gentes llamadas a ser enfervorizadas. He aquí lo 
que al P. Simón Rodríguez le decía sobre ese particular: «Que nin­
guno de vuestros am igos venga a la India con cargo ü ofic ios del 
Rey, porque de ellos se puede dec ir con toda verdad, raídos serán  
del libro de los v iv ientes ni quedarán escritos en el libro de los jus­
to s ... Por mucha confianza que tengáis en su v irtud , si no están  
confirm ados en gracia como lo fueron tos Apósto les, no esperéis  
que obrarán como deben; porque es tal aquí la costum bre de hacer 
lo que no se debe, que no veo rem edio  alguno» (6 6 ).

Al hablar de los braham anes, dice Javier que hacen alarde de 
creer en D ios, pero luego, valiéndose de un caudal de superstic io ­
nes, explotan a las gentes en beneficio  propio. Tam bién los m is io ­
neros pueden caer en ese mal si no saben c ifra r su actuación y su

(65) F . Apalategui, Ibid. pág. 79.
(66) F . Apalategui, Ibid. págs. 123-125.



ejem plo en lo esencial, que es la caridad. A  su am igo Francisco  
IVlansillas le escrib ía: «Os hayáis (con el pueblo] con mucho am or; 
porque si el pueblo os ama y está bien con vos, mucho serv ic io  
haréis a Dios».

Una sabia exposición de lo esencial del cristian ism o, cree tam ­
bién Javier, lo m ism o que Zum árraga, hallarla en la Sum a  de Cons­
tantino, Tanto los franciscanos de ia Nueva España como los m isio ­
neros jesuítas del Brasil y del Extrem o O rien te  destacan el va lor de 
ese texto , «libro que es muy necesario llevarlo a la China», al de­
c ir de San Francisco de Javier (67 ).

Fray Diego de Estella
Uno de los autores que, con San Juan de A vila  y  Fr. Luis de 

Granada, contribuyeron a m odelar la vida piadosa después de T ren ­
to, fue Fr. Diego de Estella, autor de varías obras m uy encom iadas  
en el ám bito de la catolicidad. A s í vem os que San Francisco de Sa­
les, en su Introducción a la  vida devota, recom ienda a P ilotea un es­
crito r denom inado «Stella», com parable al M aestro  Granada.

En sus M editaciones devotísim as sobre e l am or de D ios, fray  
Diego señala la irreductib ilidad ex isten te  en tre  el am or universal, 
desinteresado, divino, y esa otra form a de am or propio, ciego, irra­
cional, que nos conduce a los egoísm os y  produce tantos m ales. 
Por el cam ino de la caridad uno descubre a D ios y se encuentra a 
sí m ism o, m ientras que por la v ía  de los egoísm os uno se d istancia  
de Dios y se anula a sí m ism o. Al iden tificar a Dios y al prójim o  
en un solo y único am or. C ris to  nos descubre el va lo r inconm ensu­
rable de la caridad, que es plenitud, pues lo concilia y  arm oniza  
todo.

Inspirándose en San Pablo, Estella afirm a una y otra vez que 
la fe  sin la caridad no puede ser una v irtud  au tén ticam ente c ris tia ­
na. Lo que nos m ueve a hacer buenas obras no es una fr ía  repre­
sentación m ental de los valores re lig iosos, sino una com unicación  
cálida y amorosa con quien constituye el M odelo  de todas las v ir­
tudes. Por otra parte , tam poco puede c ifra rse en la ¡dea de una 
recompensa el móvil de nuestra disposición a serv ir a D ios, sino 
en el convencim iento de que el am or se basta a sí m ism o, como  
raíz y savia de la vida que nos ha sido dada y redim ida: «Si o frez­
co, Señor, a tu D ivina M ajes tad , lágrim as, oraciones, ayunos, lim os-

(67) M. Bataillon. Erasmo en España, t  I I ,  pág. 381,



ñas y otra cualquier obra buena, es m enester que se pesen en el 
peso del am or, porque según los granos que cualquier moneda  
tuviera  de am or, tendrá el peso y m érito  ante tu divino acata­
m iento» (6 8 ).

Sin abandonar una form ación escolástica básica, Fr. D iego de 
Estelia recom ienda a los clérigos en su M odus concionandi, que 
consideren el Evangelio como la fuen te de que habrán de valerse  
para su acción pastoral. La razón, v iv ificada por el Espíritu, se sien­
te  capacitada para ilustrar y en fervorizar a los fie les , siem pre que 
se deje de lado c ie rta  form a de exhibicionism o pueril en la m ane­
ra de actuar y hablar en público. A nteponer el yo a lo que por sí 
m ism o posee un valor y un alcance universales, es adu lterar una 
realidad que sobrepasa a todo lo ex isten te , ya que interesa por 
igual a todas las alm as. No podemos olvidar la verdad entrañada en 
el aforism o que repe tía  una y o tra vez San Agustín: «El orgullo de 
la virtud es peor que el vic io». Y es que los vicios, con c ie rta  do­
sis de voluntad, podem os corregirlos, m ientras que del orgullo — y 
sobre todo del orgullo esp iritual—  no cabe redención, pues nos 
ciega hasta dañarnos en la entraña más íntim a del alma.

En modo alguno adm ite Estelia el punto de v is ta  de la inu tili­
dad de las obras y la sufic iencia de la fe. Pero insiste en el hecho 
de que una fe  carente de caridad poca eficacia tendrá para engen­
drar buenas acciones. Tan sólo el deseo sincero de identificarnos  
con la Voluntad d ivina — deseo expresado e locuentem ente en el Pa­
drenuestro—  puede conducirnos a vencer nuestras apetencias  
egoístas y a e fec tu ar desin teresadam ente el bien en todas sus fo r­
mas.

Por otra parte, no adm ite Fray Diego la pretensión ' de quienes  
con un pesar e lem ental creen alcanzar la rem isión de sus culpas. 
La íntim a conciencia del mal entrañado en nuestras fa ltas  y  la p le ­
na disposición a superarlas, o sea, una contrición firm e  y  eficaz, re ­
sulta inevitab le para alcanzar de la m isericord ia d ivina el perdón de 
nuestros pecados. Nada viene a ser más fác il que fa lsear la vida  
re lig iosa, adoptando actitudes externas que no respondan a dispo­
siciones íntim as firm es y auténticas.

Para ev ita r ese mal, que es el del fariseísm o práctico, es pre­
ciso dar cabida s im ultáneam ente a las tres  virtudes teo logales , en 
condiciones de que se alim enten  unas de otras y nos benefic iem os  
de ellas por igual. A  esas virtudes vienen a añadirse las obras pías,

(68) M . BataÜlon, Ibid. t. I I ,  pág. 376.



como ramas de un m ism o tronco, accidentes de una m ism a subs­
tancia. Por las cerem onias, p legarias, lim osnas, ayunos y  otras obras 
externas, se fo rta lecen  las virtudes, a condición de que en la cús­
pide de todo el ed ific io  relig ioso cristiano brille  la caridad, el am or 
que C ris to  como un fuego abrasador quiso que se propagara sobre  
la faz de la tie rra .

Fray Diego de Estella fustiga con palabras ásperas la carencia  
de integridad moral en los cristianos de su tiem po. D ice que ce re ­
monias no faltan , sino que sobreabundan, m uchas veces regidas por 
in tereses m ateria les. En su Com entario  sobre San Lucas condena la 
actitud de ciertos párrocos que, en contra de lo estipulado en el 
Concilio de Trento, se perm iten  descargar sus funciones pastorales  
en personas interpuestas que nada tienen  de sabios, y  menos de 
santos, muy poco dispuestos a sacrificarse por ei bien de las al­
mas y la honra de Dios.

La codicia dom ina de tal fo rm a en todos los órdenes de la so­
ciedad, que «los poderosos despojan a los pobres sin escrúpulos  
de ningún género». La concupiscencia del d inero  p revalece en con­
diciones ta les  que los que viven honradam ente tienen  la im presión  
que les roban por todas partes. En modo alguno los clérigos deben  
seguir ese cam ino de perdición, pues la pobreza evangélica es una 
virtud que no pueden ellos dejar de lado. El D ios de los cris tianos  
«es el padre de los indigentes, y no de los resarcidos, de ios que 
tienen  abundancia de todo» (6 9 ).

Las palabras am argas de Fr. D iego de Estella recuerdan las de 
Erasmo en sus A notaciones sobre e l Nuevo Testam ento. A l denun­
ciar «cómo anda el mundo», señalan ambos lo que ie d istancia del 
verdadero cristian ism o y lo que tien e  de común con el judaism o  
de los fariseos.

(69) M. Bataillon, Ibid. pág. 381. En el estudio histórico-crítico sobre 
y obras de Fr. Diego^ de Estella, publicado en el número - especial 

del Archivo Ibero-Americano , del año 1924, se señalan las traducciones 
de los diversos escritos de Estella a  las lenguas extranjeras.



Toponim ia m enor  
de la  Cnenea de P am p lo n a

P o r  P A T X ! O R O Z  A R IZ C U R E N
({Jnive/'aidad de Tubinga)

A m is a m ig o s d e  Ataun

La im portancia de un estudio sobre la toponim ia m enor de la 
Cuenca de Pamplona no dejará de ser re lativa respecto a la lengua 
euskera, por ser un hechio conocido de todos que, hasta hace m e­
nos de un sig lo , en tal zona se hablaba ese idiom a. S ería  extraño, 
por tanto , que no se hubieran conservado en ella num erosos topó­
nim os vascuences. Donde sí pueden verse, y se han visto , coro­
nadas de resultados reveladores investigaciones de esa índole es 
en las regiones apartadas hoy en día de las com arcas euskaldunas, 
por perm itirnos sacar conclusiones sobre la extensión de ese idio­
ma o de otro em parentado con él. Hacia el Este de la Península, 
C O R O M IN A S  ha encontrado topónim os que denotan una extensión  
del vasco hasta el M a r M ed iterrán eo  (TO VA R, El Euskera, p. 8 8 ). 
Hacia el O este  «elem entos toponím icos vascos acreditan  que hace 
tres  m il años esta lengua u o tra afín  se extendía por los m ontes  
y valles de Santander y Asturias» {ib. p. 9 3 ). En la m onografía El 
V ascuence en la R ioja y  Burgos, M ERINO  aporta m ateria les  de la 
toponim ia m enor que prueban la presencia, en tiem pos pasados, de 
la lengua vasca en esas regiones (1 ) .

Aun excluyendo ta les  resultados, no deja de ten er in terés el 
estudio de los nom bres de lugar m enores de zonas que, com o la 
Cuenca, han sido vascas hasta no hace mucho. La com posición de 
alguna de estas voces es tan clara, si no en la form a usual hoy en

(1) Queda al margen de estas consideraciones la cu'estión de si se tra­
ta, según quisiera probar M ERINO , de topónimos que delatan la presencia 
de una población vasca en esa región en la  antigüedad, o más bien, como se 
ha objetado, en la E d ad  Media.



día, al menos en la que figura en las escrituras de princip ios de 
siglo o en la que se oye de boca de gente anciana, que, sin p e li­
gro de error, podemos suponer que un euskalduna cualquiera habría  
percibido su significado etim ológico. Tales voces, de las que se 
conoce el term inus ante quien fueron in te lig ib les  y  entendidas, que 
son pues recien tes en cuanto fueron «re-creadas» por el uso cons­
ciente . pueden sernos ú tiles , al igual o más que los nom bres co­
munes, para valorar la rapidez de los cam bios y deform aciones a 
que están expuestas por contam inación con otras palabras o por 
cualquier o tra razón. Es natural que los topónim os m enores, tras­
m itidos las más de las veces predom inantem ente por vía  oral, sean  
más susceptibles de cam bio por etim olog ía popular e.g. que los 
nom bres de lugar ofic ia les, cual los de cendeas, com arcas, valles, etc. 
Un nom bre cual Pamplona podrá muy bien ser m odificado, com o lo 
es en e fecto , en las Pamplas, partiendo de la form a todavía cono­
cida de Las Pamplonas, y acaso por rem iniscencia de las Pampas. 
Sin em bargo, el sentido jocoso de la expresión quedará paten te , y 
no podrá poner como quiera en peligro  la denom inación o fic ia l de 
la capital navarra; nom bres de pueblo cual Burutáin, Añorbe, Pe- 
ñacerrada, etc ., se prestan a relación burlesca con bruto, añero, pu­
ño cerrado, etc ., respectivam ente (cf. IRIBARREN, Vocab. s.vv. Bu­
rutáin. A ñ o rb e ), sin que por ello quede del santo por la fra se  que 
va a andar San Palerm o  ’que va a haber palos' (IR IBARREN, Vocab. 
s.v. San Palerm o; cf. BEINHAUER, El español coloquial, p. 144-145).

O tra  venta ja presentan los topónim os m enores fre n te  a los m a­
yores; la facilidad de estudiar com paradam ente voces parecidas o 
idénticas que se re fieren  a varios terreno s de configuración s im i­
lar — en el m ism o «contexto»—  lo que puede fa c ilita r  conjeturas so­
bre la existencia anterio r de palabras o acepciones hoy desapare­
cidas.

En la toponim ia m enor, adem ás, cabe seguir de cerca con fre ­
cuencia la d iscrepancia que se form a en tre  objeto  y designación, 
por haberse producido una m odificación en la naturaleza de aquél.

Sin pretensiones de ser ni s is tem ático  ni exhaustivo, y con el 
fin  de ilustrar alguno de estos aspectos, voy a exponer algún e jem ­
plo de toponim ia m enor de un pueblecito  de la Cuenca, Beriain, 
aunque se tra te  de nom bres probablem ente registrados en p arte  en 
otras obras (2 ) .

(2) Como razón subjetiva de que haya sido elegido este pueblo debe 
aducirse el conocimiento exacto, por parte del que escribe estas líneas, de 
cada rincón del término beriainés; además se ba llevado a cabo en ese pue-



El nom bre del térm ino  La Celaya  no es sino la continuación dei 
vascuence ze la i 'llanura', designación que re fle ja  ia configuración dei 
terreno  así denom inado. Perdido el conocim iento dei vascuence, fa l­
taba la base para la conservación inalterada de la voz, con ¡o que 
se favorec ió  la form ación de designaciones anóm alas, hoy más co­
rrien tes  incluso que La Celaya: La Zalaya, que se encuentra con el 
m ism o sentido en diversos topónim os de la Rioja (M E R IN O , op. cit. 
p. 68) puede ser una variante d ia lecta l de ze la i (V . otros nom bres  
de lugar, relacionados con esta base, fuera de las provincias vas­
cas, en TO VA R, El Eusl<era, p. 9 1 ). La Zalaya  ha pasado a in te rp re­
tarse  como La Azaiaya, nom bre que un euskaiduna del V alle  de Sa- 
lazar, res idente en el pueblo, explicaba como com puesto de aza 
’berza' y laya, o sea «terreno  layado para berzas» ( ! ) .  La inseguri­
dad de los hablantes está atestiguada por la varian te  más deform a­
da La O zaiaya.

En la citada m onografía de M ERINO , p. 53, se estudia el p refi­
jo  bero  como parte integrante de dos topónim os, Beroque  y Bero- 
tar, am bos de O jacastro . M ien tras  que el crítico  da una explicación  
del segundo que parece sa tis facerle  (p. 53 y 6 6 ), afirm a que «el 
otro es desconcertante por la sílaba final» (p. 5 3 ). Para su in te r­
pretación debem os partir, más bien que de bero  ’c a lie n te ’, de bero- 
l<i ’abrigo ’, sinónim o de berokarri 'abrigo; lugar abrigado’ (V . ambas 
voces en LOPEZ). La configuración del terreno  así denom inado ser­
v irá  de confirm ación o de refutación de es te  étim o, que entra co­
mo com ponente del nom bre de lugar beria inés Iparberoqui — cuyo 
prim er elem ento  es el vasc. ipar 'norte, c ie rzo ’—  y que la gente an­
ciana del lugar explica efectivam en te  como ’abrigo c ie rzo ’ (3 ) .

Pongamos el caso, que se ha dado m il veces, de una región  
habitada por gente de una lengua y cultura determ inadas, que pasa 
a ser colonizada por otro pueblo, y observem os la suerte  que co­
rren los nom bres de lugar: algunos se m antendrán, otros desapa­
recerán. H. KRAHE, Indoger. Sprachwiss. insiste sobre el va lor que 
tienen  los topónim os, gracias a su resistencia , como m ateria l para 
el lingüista y el h istoriógrafo; h idrónim os cual A la. Vara, A lba  se

blo en los quince últimos años la concentración parcelaria, se ha construido 
una fábrica de potasas y se ha iniciado la explotación de las correspondien­
tes minas, lo que ha afectado notablemente a la configuración del terreno.

(3) En una escritura de propiedad de hacia 1912 figura por lo menos 
cuatro veces la variante Palberoqui y  una Pabelroqui; esta última forma ha 
sido corregida en Iparberoqui por otra mano. Paberoqui también está docu­
mentado en la  misma escritura.



conservan en d iversas variantes dando tes tim on io  de una «com uni­
dad» europea en tiem pos pasados (I, § 8 y 9 ) .

Nom bres híbridos cual M ongibel, V al de Arán, ca lle  de la  Rúa, 
en su form ación tauto lógica revelan elem entos de más de una 
cultura.

Entre los topónim os que dejan de ex is tir  al sobreven ir o tra  
lengua presentan un aspecto in te resan te  los que, si bien desapa­
recen en su form a original, perviven sem ánticam ente en cuanto son 
traducidos a la lengua nueva: A rato i, perpetuado en el nom bre del 
río Araduey, ha sido traducido, según M ENEN DEZ PIDAL, En torno  
a la lengua vasca, p. 18, como ’tie rra  de C am pos’ (4 ];  Iriberri-V illanue- 
va, Irurl-Trolsvilles  (ib. p. 44 y 92) ilustran es ta  tendencia . Itu rra l- 
de-Torralde, O ndarrabla-Fuenterrabia  (ib . p. 43) estén como e jem ­
plos de una adaptación por etim olog ía popular. Tanto en los to ­
pónimos traducidos como en los adaptados podem os ve r en el co­
nocim iento real o supuesto de la lengua inform ante la causa de la 
desaparición de los nom bres originales.

Es concebible em pero que otras voces, por el contrario  — y esto  
vale ante todo para los topónim os m enores— , deban su pervivencia  
precisam ente al hecho de que los hablantes desconocen su signi­
ficado «interno», su etim olog ía. Tom em os un caso inverso que, aun­
que triv ia l, puede e jem p lificar lo afirm ado: en el térm ino  de Beriain  
hay un riachuelo sobre el que, con el tiem p o , se han construido  
cuatro puentes, a los que se han dado nom bres que perm itiesen  
distinguirlos: puente de Subiza, puente  We/o, puente nuevo, ponta- 
rrón. No nos interesa cuál ha sido la cronología de las denom ina­
ciones, aunque es de suponer que el puente vie jo  habrá recibido ese  
nombre solam ente a p artir del m om ento en que ex is tía  un puente  
nuevo. M ien tras que pontarrón  y puente de Subiza  son hasta c ie rto  
punto independientes, pudiendo muy bien ex is tir  una denom inación  
sin que ello im plique la existencia  de la otra, puente nuevo  y puente  
viejo, en cuanto la noción del v ie jo  conlleva la de nuevo, o a la inversa, 
son denom inaciones re lativas; un cam bio esencial en la s ign ifica­
ción de una de ellas puede orig inar una crisis en ambas denom ina­
ciones. Supongamos que fuese construido otro puente; o que uno 
de los dos dejase de ex istir: la m odificación del «sistem a» de puen­
tes  podría s ignificar el cam bio de los nom bres que los designan. 
O tro  acontecim iento  puso en efecto  hace unos ve in tic inco  años en

(4) TOVAR, op cit. p. 51 dice al respecto: “Araioi >  Araduey 'tierra 
de llanuras’ . . .  parece muy dudoso, sobre todo en su primer elemento y en 
cuanto a  la semántica, si se piensa que es nombre de un río.”



cris is  las denom inaciones puente nuevo— puente viejo: ei designado  
por es te  ú ltim o nom bre, probando lo propia que era la denom inación, 
y no sólo por los años, se hundió; poco después fue reconstruido  
m odernam ente, con lo que le era im propio el ep íte to  de viejo. Con 
ello  surgió el conflicto , ya que se sentía la d iscrepancia en tre  el 
contenido del nom bre «tradicional» y el objeto designado; a ello  
se suma el peligro  de la am bigüedad, por cuanto d ifíc ilm en te  se 
podía seguir llamando nuevo  al que no lo era en relación con el 
recién construido. La solución es secundaria de m om ento; lo que 
se pretend ía ilustrar con esta h is torie ta  toponím ica era el conflicto  
que puede nacer cuando se ve rifica  un cam bio en un rasgo que es  
considerado esencial o re levante , que está expresado en el signifi­
cante, y — esto es decisivo—  que es entendido por los habitantes. 
El problem a no hubiese existido  si, en vez de te n e r nom bres cas­
tellanos com prensibles a los habitantes, los hubiesen tenido en o tra  
lengua, desconocida para ellos. Mamándose e.g. *zu b ib err¡ y  *zu - 
bizar.

Se pueden aducir muchos topónim os beriaineses en los que. 
si bien se ha m odificado de m anera esencial el objeto designado, 
de modo que no ex iste  congruencia entre el sentido «interno» del 
sign ifican te  y la s ignificación , no se siente  el conflicto , por des­
conocer el hablante la lengua a que pertenece el topónim o. Un 
topónim o sigue llamándose Los Cunchucos hoy en día; este nom­
bre presupone una form a an terio r ’̂ Los Cunchucos, que posib lem en­
te  es té  docum entada en alguna escritura de propiedad del pueblo, 
de la cual ha resultado por m edio de una sim ple m etátesis , y que 
a su vez proviene del vasc. txunku  <  lat. juncu +  -ko, vin iendo a sig­
n ificar 'junqueral'; el nom bre se conserva, sin que a nadie le cause 
extrañeza, pues, si bien los juncos han desaparecido de-l lugar hace 
más de ve in te  años, gracias a la incom prensibilidad del topónim o, 
no se s ien te  d iscrepancia en tre  la designación y el objeto designa­
no. De haberse com prendido el nom bre, hubiera desaparecido quizás  
con los juncos a una, como ha acaecido con el térm ino  La Chopera. 
del cual no se habla desde que fueron tirados los árboles que jus­
tificaban  el nom bre. S uerte  parecida se habría podido predecir para 
El Sario  y  D etrás  d e l Sario, lugar que, de acuerdo con su s ign ifica­
do en vascuence [sario  'pastizal, LOPEZ M ENU DIZA BAL, Dicc. s. v.) 
y con el tes tim on io  de gente com petente estaba destinado al pas­
tu ra je . No se p retende dem ostrar, ni mucho m enos, que una d iscre­
pancia, sentida como ta l, en tre  designación y objeto designado debe 
conllevar la desaparición de aquélla, lo que equivaldría  a a firm ar  
V. g. que plum a  no puede designar un «instrum ento» de m etal, se­



m ejante al pico de la p lum a de ave cortada para escrib ir, que sirve  
para el m ism o efecto  colocado en un mango de m adera, hueso u 
otra m ateria (DRAE, s. pluma, 4 ) .

Pasando por alto  otros muchos topónim os que, si bien el o b je ­
to ha dejado de ten er los rasgos re levantes a que alude el nom bre, 
no originan conflicto  por no perc ib ir el hablante, ignaro de la len­
gua, su etim olog ía, voy a exam inar algo más deten idam ente dos 
nom bres de lugar de m ayor in terés filo lóg ico: El Zaldualde  y  La 
Isalaga. Parece obvio que, de no oponerse la h istoria de la pala­
bra, el p rim ero puede in terpretarse como zaid i ’caballo ’ y alde  ’lado, 
región ’: sería  pues un sinónim o de zaldeg i (que consta, claro está, 
de los elem entos zaId i y e g i] ,  que significa, según LOPEZ M EN D I- 
ZABAL, s. V., ’lugar de pastos’, ’caba lle riza ’. A  esta in terpretación  
no es contrario  en lo más m ínim o el tes tim on io  de la gente ancia­
na del lugar, quienes recuerdan que, hasta hace una tre in ten a  de 
años, el pastor encargado de cuidar la dula so lía  pasar por las 
casas del pueblo la sem ana inm ediatam ente an terio r a las carnes­
tolendas gritando: Jueves lardero, la  m erienda p a l dulero. No hay 
por tanto contra la explicación Z a ld u a ld e = za ld u  +  alde  argum entos  
de tipo fonético  (para la a lternancia y -u- que supone zaldu  fre n te  
a zaid i cf. zilo , zulo, ziidar, zuldar, LOPEZ M EN D IZA B A L, s. v v .), 
ni sem ántico ni histórico. La existencia  de shaldúa, docum entado  
en IRIBARREN, Vocab. s. v. con el significado de 'terreno de cu lti­
vo próxim o al río ' origina c ie rta  incertidum bre, por reun ir el té r ­
mino El Zaldualde  las dos prerrogativas de shaldúa, de ser terreno  
cultivable y de estar junto al río. Fonéticam ente shaldúa  correspon­
dería a zaldúa, según se deduce de la pronunciación shilo  'agujero ’ 
(IRIBARREN, Vocab. s. v.) común en O chagavía, pueblo donde se em ­
plea shaldúa. La composición shaldúa  'te rre n o .,.' +  aW e ’región ’ de­
nota c ierta redundancia tauto lógica, que no es em pero reparo su­
fic ien te  para desechar la probabilidad de ta l explicación. Aún sin 
entrar ahora en consideraciones sobre el origen de shaldúa. hay 
que reconocer que hay argum entos a favor de las dos in te rp retac io ­
nes etim ológicas de El Zaldualde. De ten er su origen en zaid i +  alde. 
este topónim o sería otro de los ejem plos en que, no obstante el 
cam bio de contenido del objeto — la inexistencia de la caballeriza  
o del pastizal — el nom bre se conserva sin suscitar co n flic to  a l­
guno.

El térm ino  La Isalaga  o La Salaga  se presta a algunas conside­
raciones al respecto. Quien haya conocido el paraje hace nada más 
que ocho años, encontrará que, sem ánticam ente , se puede explicar 
propiam ente como ’chopera'. El vasc. izai ’chopo' y el su fijo  -aga.



que denota ’lugar’ (c f. LOPEZ M END IZAB AL, s. vv .) cuadrarían bien, 
sin p resentar d ificu ltades fonéticas insuperables. (Sobre la exten­
sión de iza i en la toponim ia cf. TOVAR, El euskera, p. 91 y  sig., 
M ER IN O , op. cit., p. 46 y sig.; sobre -aga cf. J. H U B S C H M ID  Sardlsche  
Studien, p. 25 y 81, e .g .]. Los cinopos, a excepción de uno, han 
desaparecido en el ú ltim o decenio, quedando el nom bre.

Esta explicación etim ológica no deja de ser dudosa por d iversas  
razones, sem ánticas, fonéticas e históricas: izai, según el Dicc. de 
AZKUE, significa genera lm ente ’abeto ', quedando lim itado  el sen ti­
do de 'chopo' a la Baja Navarra, — y aún eso es dudoso, a juzgar 
por el interrogante ( ’BN?, S a l.’) —  zona separada geográficam ente  
de la Cuenca. Del punto de v is ta  fonético  se pueden hacer varias  
objeciones: queda por explicar la -/- epentética y  la supresión de 
la (no cabe confusión gráfica, por ser más probable una tra d i­
ción oral que una e s c rita ). M enos peso tien e  el argum ento de que 
se esperaría  que la z hubiese sido continuada en esa región por 
la z  castellana, como en zorar  (v. nota 5 ) ,  en Zaldualde  (v. p. 4 0 8 ), en 
bustalanzuri 'oenanthe oenanthe' (v. nota 5 ) ,  com puesto de buztan  
’co la ’ y zuri 'blanco' en ozalán  'auzalán' (IR IBARREN, Vocab. s. v .) ,  
form a co rrien te  en Beriain para indicar el ’trabajo  ve c in a l’, etc ., 
ya que es fác il encontrar ejem plos de otra «adaptación» de la z  
vasc. como en chorar (IR IBARREN, Vocab. s. v .) ,  gustalanchori 
'oenanthe oenanthe' id. s. v.. etc.; el nom bre del pueblecito  conti­
guo Subiza, com puesto de zubi ’puente’, -iz  ’c im a ’ (LOPEZ M E N D IZ A ­
BAL, Dicc. s. V .) y -a, con función de artículo  determ inado, presenta  
otra varian te , (por más que en ese topónim o quepa d is im ilac ión ), 
a la que se puede sum ar la que se observa en llashorris  o llasorris , 
voz común en la Cuenca para designar los piojos de las gallinas y 
de las aves en general (fa lta  en IR IBAR REN). palabra com puesta, 
como es obvio, del vasc. olio  'ga llina’ y zorri 'piojo' (sobré z- vasc. >  
s- cast. cf. DCELC, IV 1097b).

A  estas consideraciones, que acaso no bastarían para rechazar 
la e tim o log ía  iza i +  aga, se suman otras de carácter h istórico; se­
gún el tes tim on io  de personas ancianas del lugar, los chopos se 
plantaron en su m ayoría hacia 1920, por el señor D. O., no habien­
do habido antes de esa fecha sino dos o tre s  árboles en ese pa­
raje. lo que d ifíc ilm en te  ju s tifica ría  el nom bre de 'chopera'. La 
objeción de que esos dos o tre s  chopos podían ser los ú ltim os

(5) Zorar es una variante de chorar, voz esta última registrada en IRI- 
BA RREN, Vocab. s.v. con el significado de ’marearse dando vueltas’; junto 
a fiustalanchori de IRIBARREN , Vocab. s.v. se usa en la Cuenca la variante, 
más cercana a la etimología, de bustalanzuri.



ejem plares de una chopera an terio r tien e  menos vaior que el hecho 
de que, en una escritura de propiedad de hacía 1912, e! térm ino  
La ¡salega  no figura bajo es aform a, sino como Esalaga  {una v e z ), 
Besalaga  (una v e z ), La Besalaga  (una v e z ) , y por lo menos tres  
veces como G uesalaga  (6 ) .  Ninguna varian te  tien e  pues una -/- ini­
cial, siendo común a todas ellas en la p rim era sílaba — descontan­
do la del artícu lo—  la vocal e, que por tan to  podrem os considerarla  
genuina. La fa lta  de consonante inicial en el hápax Esalaga  tien e  
en contra los repetidos casos que inician con consonante. En lo 
que se re fie re  a las dos consonantes in iciales, g y  b, baste recor­
dar el fenóm eno com unísim o en el habla «vulgar» ante todo, de 
sustitución de g por b (c f. bujero  por agujero, gustalanchori por el 
más etim ológico bustalanzuri, v. más a rr ib a ), o, a la inversa, de 
b por g (c f. gom itar, agüelo, güem bre <  v o m e re — para la ú ltim a voz 
cf. IRIBARREN, Vocab. s. v.—  e tc .) , siendo probablem ente más 
común el segundo caso. Para descubrir la voz que se esconde bajo 
Guesalaga  o Besalaga  y para saber si la voz base com enzaba con 
g- o con b- nos ayudarán, más que cálculos de probabilidad, consi­
deraciones etim ológicas. Por de pronto podem os ais lar el sufijo  
-aga. No sabría qué palabra vasca sería  re lacionable con besal, 
m ientras gesal o gezal p resenta una base fonética y sem ántica ade­
cuada: de las acepciones que apunta LOPEZ M EN D IZA B A L, Dicc. s. 
gezal hay varias que se presentan para fo rm ar topónim os, cual 
'sa litre ', ’agua sulfurosa', 'agua de m ar’. En ese léxico figu ra  inclu­
so la voz gezalaga  «lugar de agua (s ic l)  sulfurosa; ¡lám anse así 
a las de Cestona». No tengo noticia de que en el lugar en cues­
tión haya aguas sulfurosas: bastará em pero observar con qué in­
terés  lame el cabrío trozos del terreno  designado con ese nom bre  
para convencerse de que le cuadra muy bien la explicación de lu­
gar de sa litre ', lo que no quita que, en otra parte  de ese térm ino , 
haya fé rtile s  huertas.

De la form a p rim itiva  Gesalaga  o, en transcripción castellana, 
Guesalaga, se han desarrollado las otras varian tes , unas docum en­
tadas en la citada escritura , otras usuales hoy en día: La Besalaga, 
Esalaga, La Salaga, La Isalaga. Por equivalencia acústica de las ini­
cia les ha resultado Besalaga. En teo ría . Esalaga  ha podido nacer de  
un análisis equivocado, en que la inicial g habría sido confundida  
con la final del artícu lo  -k, lo que supondría que el cam bio se ha­
bría efectuado cuando aún se hablaba vascuence en la región; pero

(6) Por este motivo ante todo no puede pensarse en la  raíz ®sar 
’Weide’ a que se refiere HUBSCH M ID , Thesaurus Praeromanicus, I, Berna 
1963, p. 56.



no es probable que un euscaldun haya interpretado  mal una pala- 
bi'a de com posición tan clara, aun para los no filó logos, como gue- 
salaga. Será pues prefe rib le  p artir de una form a ’̂ ‘Lesalaga, nacida 
por equivalencia acústica, e in terpretada, según un fenóm eno bien  
conocido, como •••la Esalaga, y de la cual habrá resultado La Isalaga, 
por un proceso d is im ila to rio , y, por otro analítico , Esalaga; la va­
riante La Besalaga, fre n te  a desalaga  m anifiesta  la fluctuación entre  
form as con artícu lo  o sin él. Una coincidencia fónico-sem ántica ha 
hecho que G esal se substituyese en parte por el castellano sal, 
dando origen a La Salaga, por más que hoy en día, al desconocer 
el hablante el significado de -aga, el topónim o no suela asociarse, 
según ha m ostrado una pequeña encuesta, con el concepto de ’sa­
litre '.

Un topónim o repetido  dos veces. La M orea, tien e  la singula­
ridad de no p ertenecer sem ánticam ente al grupo de voces afines  
m orena, m orea, morón, etc ., de d iversas lenguas y d ia lectos espa­
ñoles y de otras partes de la Rom anía, con el significado promor- 
dial de ’m ontón’. G A R C IA  DE DIEGO, siguiendo a DIEZ, pone en 
relación estas palabras con el vasco muru  'montón' (D /cc. ef/m . 
4 .4 9 6 ). El REW  5.673a parte de un h ipotético  *m o ra  'S teinhaufe', 
dudando de que todas las voces agrupadas bajo ese étim o (son 
muchas menos que las que registra G A R C IA  DE D IEG O ) tengan el 
mism o origen. La acepción ’montón form ado por un g lac iar’ es un 
tecnic ism o tom ado del francés m oraine  (DO ELC III, 43 8 b ), para cuya 
historia puede consultarse J. H U B S C H M ID , A lp en w ó rte r rem anlschen  
und vorrom anischen Ursprungs, Berna, 1951, p. 14.

No es aplicable ni la idea de 'montón' ni la de 'piedras arras­
tradas por un g laciar' a los dos térm inos llamados La M o rea . Uno 
de ellos es de form a circu lar, de unas cien robadas dé superfic ie , 
y acusa la im presión, al menos a quien es lego en geología, de un 
pequeño lago sin agua. El otro hom ónimo recuerda una am plia va­
guada. Com o caracterís ticas  com unes a ambos podem os apuntar 
que son los lugares más bajos que las inm ediaciones, de terreno  pan­
tanoso, fé r til en cañas y otras plantas parejas que se crían en 
parajes húm edos (7 ) .

Fonéticam ente M o rea  puede representar una varian te  vascuence  
de m orena, con la conocida pérdida de la -n- intervocálica (cf. koroa

(7) En los tres últimos lustros han desaparecido las cañas y demás ve­
getación al cambiarse la función de las dos Moreas; la Morea de forma cir­
cular ha sido convertida en un lago artificial de donde se saca agua para la 
fábrica de potasas, la otra ha sido utilizada como escombrera.



<  corona, cendea  <  centena) fenóm eno que se calcula haber ocu­
rrido en el siglo X  (M ENEN DEZ PIDAL, En torno a la lengua vasca, 
p. 97 ].

El REW  5673a niega la posibilidad de relación etim ológ ica entre  
'^mora y  *m urru , registrando em pero el cast, m orón  bajo *m o ra  y, 
aunque con reparos, bajo *m u rru , observando que llam a la aten­
ción la •/•■ en vez de -rr-, por más que del punto de v is ta  del signi­
ficado no haya d ificu ltad alguna. G A R C IA  DE DIEGO sigue c r ite ­
rios d iferen tes en cuanto re fie re  e.g. m orena, m oraine  a m uru  4486, 
étim o que no figura en el REW, quien deriva el francés m oraine  de  
^m urru; H U B S C H M ID , Alpenw/. p. 14 parte de una base *m urrena , 
que en la Península Ibérica habrá tenido la form a ^m urena. Esta di­
versidad de opiniones dem uestra lo intrincado que es el problem a  
que plantean estas voces que, si bien presentan c ie rta  sem ejanza  
innegable, sea sem ántica, sea fonética , no son reducibles a una ba­
se común que satisfaga p lenam ente.

Si nuevos ejem plos vienen a confirm ar la ex istencia  de m orea  
'terreno pantanoso' que parece ser el s ignificado de los térm inos  
La M o rea  (8 ) ,  la cuestión se hará todavía más com pleja, por poder 
entrar en consideración, por lo menos sem ánticam ente , el francés  
m arais, m are, relacionados con m arisca  (REW  53 60a), el alem án  
M oor, del germ . mora-, <  indoeur. *m aro - (W A H R IG . D eutsches W ör­
terbuch  s .v .), M orast, em parentado con el francés m arais  (ib . s .v .), 
M arsch  <  *m arisko  (ib. s .v .), lom. m aresk, m arask, ’lugar pantano­
so' (REW  53 60 ), lad. m ar, mara, m arena  'sum pfige S te lle  am Fusse 
von Berghängen' (REW  53 69 ), lam ar 'sum pfige S te lle ' (H U B S C H M ID , 
Sardische Studien, p. 6 3 ), M aràn  'parte acquitrinosa del colie scos­
ceso sul burrone’ (ib . p. 6 3 ), m aréela  'terreno  paludoso' (ib., p. 64) 
etc. y  hasta alguna de las voces que figuran en G A R C IA  DE DIEGO, 
Dicc. etim . bajo vorago, (72 76 ). Para la afin idad sem ántica en tre  
'mar' y terreno  pantanoso' cf. m ere  que, como indica H U B S C H M ID , 
Sardische Studien. p. 64 s ignifica am bas cosas en inglés antiguo: 
en lo que se re fie re  a la alternancia entre -a- y  -o- cf. indoeur. '^mori. 
que da el germ . *m a r i 'See, M e e r’, KRAHE, G erm anische S prachw is­
senschaft I, § 121.

Volvam os al topónim o La M orea. aplicado a dos térm inos de

(8) COROMINAS, D C E LC  III 439 b, a propósito de la documenta­
ción de morena en su conocida acepción castellana afirma: “ E s posible que 
el mismo vocablo entre ya en el nombre de lugar Val de Morena que Oelschl. 
cita de un doc. burgalés del S. XIII, pero claro que no se pu'ede asegurar” . 
Más adecuada que la acepción de ’montón’ me parece la  de ’lugar panta­
noso, llama’ para formar el topónimo de un valle.



Beriain: el postulado de la claridad ha llevado a añadir a uno de 
ellos el d eterm inativo  Lucía, resultando La M o rea  Lucia. En este  
segundo e lem en to  podríam os suponer que se encerrase el nombre 
propio de m ujer hom ónimo: La m orea Lucía habría resultado, por 
elips is  de M o rea  de Lucía (c f. la p ieza e l cura por la  p ieza del 
cura, casa Juan por casa de Juan, e tc . ) , solución que no m e parece  
sin em bargo aceptable. No lo es tam poco — no obstante el hecho 
de que esta M o rea  se encuentre junto a un m onte de encinas y cha­
parros—  ia idea de que Lucía pudiera provenir de *lucinus, ’re la­
tivo  al bosque' derivado h ipotético  — que no entra, a cuanto me 
consta, en topónim o alguno—  de lucus  (9 ) .  La explicación la te ­
nemos con toda probabilidad en el vascuence luze  'largo', que le 
cuadra m uy bien a ese térm ino , por ser la largura un rasgo re le ­
vante que lo d istingue del otro terreno  hom ónimo, de form a c ir­
cular.

Com o era de suponer y  se había anunciado al principio, es­
tas  consideraciones sobre los nom bres de lugar de un pueblec i­
to  de la Cuenca no nos perm iten  sacar ninguna teo ría  revolucio­
naria de tipo  étnico ni lingüístico: se ha podido, sin em bargo, e jem ­
p lificar varios aspectos de interés filo lógico: ei topónim o La Zela- 
ya, con sus varian tes La Zalaya  y La O zalaya  tes tim on ian  la ra­
pidez con que pueden deform arse los nom bres de lugar no o fic ia ­
les, trasm itidos ante todo por vía  oral, una vez perdido el cono­
c im ien to  de la lengua inform ativa; las variantes Isalaga, Besalaga, 
Esalaga, derivadas de Gezalaga, recalcan el m ism o aspecto, pu­
diéndose ve r adem ás en Salaga  acaso el influ jo  de sal, con lo que 
en traría  en juego el fac tor de la etim olog ía popular (cf. tam bién la 
explicación Azalaya, por Zelaya, 'lugar layado para b e rz a s ( ! ) ') .

Los topónim os Los Cunchucos, El Sario  y acaso El Zaldualde, 
nos han dado la oportunidad de constatar que, el desconocim iento  
del significado «interno» de los nom bres de lugar, puede ser cau­
sa prim ordial de su supervivencia, en cuanto el hablante no es cons­
c ien te  de la d iscrepancia, originada por una inversión de re lacio ­
nes, en tre  objeto  y designación, con lo que no surge conflicto  al­
guno.

(9) Sobre la  vitalidad de luciis en la toponimia romance cf. SO LL, 
Die Bezeichnungen für den W ald in der rom. Sprachen. Munich, 1969, 
Wortregister, p. 44L



La doble interpretación de El Zaldualde  pone en evidencia la 
dificu ltad, observada tam bién en nombres comunes, de decid irse  
entre  varias explicaciones aparentem ente convincentes y p erfectas.

Valiéndonos de Iparberoqui, reducible a los elem entos ipar 
’c ierzo ' y beroki ’abrigo' podemos adm itir por lo menos com o pro­
bable la explicación de que el topónim o Beroque. de O jacastro , sig­
nifica s im plem ente ’abrigo' y no tiene que ver nada, sino muy al 
m argen, con bero  que había sido propuesto como punto de partida  
de la interpretación.

Comparando la configuración y elem entos integrantes de los dos 
térm inos denom inados La M orea, podemos a is lar el com ponente co­
mún 'terreno pantanoso', lo que docum entaría una acepción d esco ­
nocida por otras voces fonéticam ente afines, aunque no haya que 
perder de vista el peligro, ejem plificado a raíz de Isa laga, de hacer 
de un ’terreno  so litario ' un ’locus am oenus’ donde crecen los chopos.

N ota bib liográfica: Azkue, R. M.^ de, D iccionario  vasco-espa­
ñol-francés. Bilbao, 1905. Beinhauer, W ., El español coloquial, iVla- 
drid, 1963. DCELC =  Corominas, J., Diccionario critico  etim ológ ico  de  
la  lengua castellana, M adrid, 4 vol., 1954-57. G arcía de D iego, V., 
D iccionario  etim ológico español e hispánico, M adrid , 1954. Hubschm id, 
J., A lp en w ö rter rom anischen und vorrom anischen Ursprungs, Berna, 
1951. Id., Sardische Studien, 1953. Iribarren, J. M.^, Vocabula­
rio navarro, Pamplona. 1952. Krahe, H., G erm anische Sprachw issen­
schaft, l-lll, Berlín, 1967-1969. Id., Indogerm anische Sprachw issenschaft, 
l-ll, Berlin, 1966-1969. López M endizábal, I., D iccionario  vasco-espa­
ñol, S. Sebastián, s. a. M enéndez Pidal, R., En torno a la  lengua  
vasca, Buenos A ires, 1962. M erino, J. J. B., El vascuence en la  Fìioja 
y Burgos, S. Sebastián, 1962. REW =  M eyer-Lübke, W .. Rom anisches  
etym ologisches W örterbuch, Heidelberg, 1935. Tovar, A . El euskera  
y sus parientes, M adrid , 1959. W ahrig, G., D eutsches W örterbuch. 
G ütersloh, 1968.



ACERCA DE LA PALABRA "AGüR f /

Aunque no fue ra  por más que av ivar la a íic ión  a leer 
y  escudriñar en nuestros v ie jo s  lib ros, m erecía  a nues­
tro  ju ic io  pub licarse este  « traba jito» en que ocupaba 
sus oc ios el P. Donostia no mucho antes del té rm ino  
de sus días (1956).

Destinado y  prom etido por él al BOLETIN, nos hemos 
c re ído  ob ligados a «ponerlo a punto», revisando los 
tex tos  y apurando las c itas.

Lecároz, 2-11-1970

P. Jorge de Riezu

A J. de O reg i

Suscitóse por ios años anteriores ai 1936 una pequeña discu­
sión sobre la palabra agur. Se quería ver en el uso de ia m ism a el 
propósito deliberado de ev ita r la castellana y cristiana adiós. Tam ­
poco parecía bien a los im pugnadores la salutación Agur M a ría  d i­
rig ida a la V irgen . Terció  en la contienda en calidad de b ib lió filo  
D. Julio de Urquijo  con un artícu lo  que vio  la luz en la Revista in­
ternacional de los Estudios Vascos  (1 ) .

Aquel pase de arm as m e movió a anotar en mis lecturas la apa­
rición de la d iscutida palabra en canciones relig iosas y  otros escri­
tos. Q uiero hoy recoger m is notas y darlas a los lectores del BO­
LETIN, a títu lo  de m era curiosidad b ib liográfica o lite raria .

Dejo  de lado el origen de la palabra agur o abur, rem itiendo al 
lec to r a la autoridad de H. Gavel (2 ) .

N adie ignora que la palabra agur, ya al saludar, ya al despedir, 
es hoy corrien te  en conversación en tre  vascos. Pero que lo fu era  por

(1) Prohibición de la palabra “a g u r ’ en un catecismo guipuzcoano, 
R IEV , XXXV  (1934), pág. 525. Una decisión del Obispo Diego Mariano 
(1864), inserta en la  aprobación del Catecismo de Galarmendi, establece que 
Agur M anya se reemplace por Ave Mariya.

(2) Remarques sur le mot agur, RIEV , XXVI (1935), pág. 155.



España en épocas pasadas, no es a todos notorio. Usábase en M a­
drid por los años de 1850, según se desprende de un Romance in­
serto  en Sem anario  Pintoresco  (3 ) ,  una de cuyas estro fas dice así:

Y no fuera hombre político  
Ni de sentido común.
Si a veros no adelantáram e  
Para d ec iros ... agur.

Años antes Théophile G autier, en su conocido Voyage en Es­
pagne  (4 ) ,  señala hablando de M adrid «le jo li signe de tê te  e t le  
g este  gracieux qui accom pagnent /'A gur par leq ue l les  señoras ré­
pondent aux cavaliers qui les saluent».

En una tonadilla jocosa de 1785 (5 ) ,  M albrú , a caballo con un 
lanzón y arm adura rid icula, a su lado un paje, cantando se despide  
de M adam a, que de lo alto  de la torre le ve partir:

No lloréis, madama, 
abur, y  a más ver, 
que aunque allá me m aten, 
luego volveré.

En dos cartas del P. Isla, una de Estelia (1 S et. 1744 ), o tra de  
Salam anca (16 Set. 1752), hallamos la fórm ula de despedida agur, 
Jauna (6 ) .

(3) Romance semi-esdrújulo. D espedida de un teólogo. En Semanario 
Pintoresco Español, 1849, pág. 319. E l Romance, compuesto por J. Guilién 
Buzarán, consta de 33 estrofas. En nota al pie de la página se lee: “esta 
composicion, que acaso podría chocar por insustancial o chavacana, la hizo 
el autor a consecuencia de una apuesta y en im corto término dado, soste­
niendo contra la  opinión de algunos amigos suyos, que se podía hacer un 
romance de estensión (sic) con este difícil asonante (u) y el esdrújulo alte­
rado . Repare el lector en el error de la portada, que trae 1849 por 1850.

(4) Cito del ejemplar que tengo a  mano: Voyage en Espagne. Tras 
los Montes. Nouvelle édition revue et corrigée, Paris, G. Charpentier et d e  
editeurs, 1888. _ L a  cita se haUa en la pág. 177 y siguiente de esta edi­
ción. —  El viaje de Gautier ocurrió el año 1840.

(5) F . Pedrell, Teatro Lírico Español anterior al siglo XIX. Vol. I: 
L a  _ d e c a n t ^  Vida y Muerte del General Malbrú. Tonadilla general de 
jacinto Valledor y L a  Calle. Canuto Berea y Compañía, Editores, L a  Coru- 
na. No trae fecha este primer Volumen, ni tampoco el II. E l Vol. III se 
imprimió en 1897. L a  cita se ha tomado del Vol. I, pág. X IX  (texto).

(6) Biblioteca de Autores Españoles (BAE), t. 15, págs. 555 y 560.
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Esa m ism a pone A gustín  M o reto  (1618-1669) en labios de uno 
de sus graciosos (7 ) :

Rey: Idos presto.
P erejil: Agur, Jauná

Y en el siglo X V I, Eugenio de Salazar, re firiéndose a la gente  
que se ve ía  por la corte , escribe a un hidalgo, am igo suyo, llamado  
Juan de C aste jón: «Está la co rte ... llena de gentes extranjeras de di­
versas naciones: encontraréis por las calles unos que os saludan ...; 
otros; agur xaona orduan gagogala» (8 ) .

No ha de extrañar, pues, que en el país vasco se usara agur en 
saludos y despedidas. A s í Iztueta, hablando de la vida de los pas­
to res , dice: banacatzen d irean ñor bere eguinquizunetara, batac bes- 
tea ri am odioz esaten  d io te laric  A gur ta Agur» (9 ) .

El P. Fr. M anuel Ventura de Echevarría, Lector de Aránzazu, en 
carta a su am igo D. José de Vargas Ponce (28 D ic. 1802), se des­
pide con estas palabras: «y con esto agur» (1 0 ).

En El D octor Perú Abarca  [1 1 ), al térm ino  del D iálogo Prim ero  
leem os:

Perú: A gur bada. M aisuba, gols a r tia n ...
M aisu Jaun: Esquerric asco, P erú ;... A g u r...

En El Borracho Burlado  (12 ) del Conde de Peñaflorida abre D. 
Diego la Escena V y saluda así a don Pedro y don Antonio:

Don Diego: Agur Muchachos

(7) E l Valiente Justiciero, Jornada Tercera, Escena X L En BAE, t. 39, 
pág. 348.

(8) BA E, t. 62, pág. 283. El editor pone en nota: “Vizcaínos. E l sa­
ludo está mal escrito y debe ser de esta manera: aguT, jauna, ordu onean 
gagOQola’. —  Creemos, con todo, que el texto de Salazar está bien escrito, 
con su xaona y su orduan, que pudiera traducirse: en este momento, en esta 
coyuntura, ahora, sin necesidad de añadir onean.

(9) Guipuzcoaco Provinciaren Condaira edo Historia, Donostian, R. Bo- 
roja, 1847. L a  cita se halla en la pág. 227.

(10) J. de Pastor y Rodríguez, Historia de la Imagen y Santuario de 
Nuestra Señora de Aránzazu, Madrid, Tello, 1880. La cita en la pág. 290.

(11) Juan Antonio de Miguel, E l Doctor Perú Abarca, Durango, J. de 
Eleizalde, 1881. L a  cita en la pág. 66.

(12) Impreso en Vergara, 1764 (Vinson, Essai, n .° 104). Reproducción 
fotolitográfica en RIEV, I (1907), págs. 383-408, 481-496; II (1908), págs. 
298-301; III (1909), págs. 248-260. L a  cita en I (1907), pág. 402.



Y en Jesu-Christo Gure Jaunaren Passioa del P. B asterrechea (13) 
Jesucristo se despide de su M adre, la V irgen, con estas palabras  
(estro fa  51 ):

N ere  A ltaren  borondatean  
Ceurea b e ti daucazu;
A ren  esanac narama: Agur,
Bendizioa indazu;

Abundan en el país las canciones populares que com ienzan con 
la palabra agur por saludo. He aquí unas cuantas, recogidas las más 
en m is correrías fo lklóricas:

Agur, agur. O tsoa. —  O ngi etorri, Astoa.
Agur, agur, ¡en te  noblea; b arrí on bat dakargu.
Agur, agur, Txantxo; zer modu. za r modu?
Agur, agur, am a neuría.
Agur, A lciro in, guison galanta; b ísi c iraye oraiño?  (14)
Agur, adiskídea, Jinkoak egun hun.
Agur, etchekoak, nahi duzue ya soldado bat etchain  aloya?  (15 )
Agur, Iziarko B lrjíña ederra.

La ultim a de las canciones citadas nos lleva de la mano al

(13) No se conoce el oríginixl vizcaíno de la Pasión del P. Agustín dé 
Basterrechea, sino la versión guipuzcoana que hizo de ella el P. Cardabe- 
raz e incluyó en su Christavaren Bicitza, Irum n, A. Castilla, 1760: págs. 
365-386. Cf. P. Pérez Goyena, Ensayo, t. IV, pág. 155, n .° 2.108 (Vinson, 
Essai, n .° 74; Additions, pág. 577). Publicóse más tarde esta versión por 
separado con el título Jesuchnsto Gure Jaunaren Passioa, Bilbao, 1777, que 
reprodujo con facsímil de la portada RIEV, X X II (1931), págs. 211-218 
(Vinson, Essai, n .° 116). —  Recientemente ha hecho el P. Romualdo Caldos, 
S.I., una edición notable por varios conceptos: Yosukisto Gure Yaunaren 
Neküustea, San Sebastián, Nueva Editorial, 1928. Aparte las noticias inser­
tas en el Prólogo y el interesante cuadro sinóptico de las ediciones anterio­
res, nos da el P. Caldos tres versiones paralelas, dispuestas a tres columnas: 
en la central, el texto de la guipuzcoana del P. Cardaberaz, corregido de 
erratas; a la derecha e izquierda, dos versiones con léxico depurado, una 
guipuzcoana, la otra vizcaína. Mas téngase muy en cuenta que ni esta ver­
sion vizcaína ni cualquiera otra de las existentes son genuinas, sino que 
dependen de la del P. Cardaberaz, es decir, son versiones de versión... en 
tanto no se llegue a  descubrir el manuscrito vizcaíno del P. Basterrechea.

(14) L a  rencontre du créancier et du débiteur, poesía enviada a  Hum-
Collectanea Lingüistica de Humboldt, 

'• Consewo entre mis apuntes una variante, con melodía, recogida en 
Sara, que comienza: Agur Bettiri, ongi ethorri; bizi zirare orainoF

(15) Cuaderno manuscrito de poesías vascas recogidas por lean  Four- 
cade de Cambo (Archivo P. Donostia).



tem a que m e proponía esclarecer con m is notas, que no es preci­
sam ente el uso de la palabra agur en el lenguaje social corriente , 
sino más bien su em pleo en la lite ra tu ra  re lig iosa, y  particu larm ente  
en el rezo del A ve M aría .

Vaya por delante una hoja im presa, de principios del siglo X IX , 
cuya procedencia ignoro, hallada en una b ib lio teca del valle de Baz- 
tán, que dice así:

V IC I BEDI JESUS SAC RAM EN TA TU A.

R.

V id  bedi, eta izan bed i guztíengandic am atua.

A VE M A R IA , V IR G IN A  JA U N G O IC O A R EN  A M A .

R.

Erregu ezazu gugatic.

(siguen tres  oraciones en ve rs o ):

Goicean.

Esquerrac nic, Jaun m aitia ,
Z u ri gaurco egunagatic:
Lagun n iri zuc, M aría ,
G uardatzeco bere ofensatic.

Ordu guztietan.

Ezdaquít oraingo orduba 
Dan n ere tza t azquenecoa,
A la  b a litz  señalatuba,
¿ C er gaur nere paraderoa?

A rratsean.

Jesús nerea, esquerrac  
G aurco m esedeac gatic,
Barca n ere  esquergabeac  
Z ure ontasun orregatíc.

(y  a continuación) :

Pamplonaco, Calaorraco, e ta  Santanderco O bispo Jaunac em aten  
d itu zte  bacoitzac b errog el eguneco Indulgenciac Jesús, e ta  M aria ren



agur, edo salutacio ab eta tic  eroceñ esateagatic , baita  e re  erantzu- 
teagatic . B este ainbeste, iru  verso abeta tic  eroceñ  devocioz esatea­
gatic. Eta Burgosco Artzobispo  M o nroy (16) Jaunac iaroguei eguneco  
indulgenciac esan d iran Obispo Jaunen moduan.

(y  term ina) :

AVE M A R IA  PU R IS IM A .

R.

SIN  PECADO C O NC EBIDA.

Habiendo el Papa León X II otorgado el Jubileo de 1825. publicóse  
en Bayona una versión de la Bula pontific ia , que com ienza en estos  
térm inos: «LEON, Aphezpicuac, Jaincoaren cerb itçarien  c e rb itç a ria c ,... 
G uiristino  fide l guciei, A gur e ta  Benediciorie apostolico». Análogo es 
el com ienzo del mandato episcopal que sigue a la versión de la 
Bula: «Paul-Thérése-David d ’A stros, Jaincoaren m iserico rd iaz e ta  A lkh i 
Apostolico Sainduaren g rac ia i, Bayonaco A phezpicu garenac, gure  
Diocesaco Eliça-guizon e ta  F idelei, Agur eta B enedicione Jesu-Christo  
gure Jauna baithan». Y  en tre  las condiciones señaladas para ganar 
el Jubileo, una es el rezo de xbortz G ure A lta  eta bortz A gur M aría» . 
E insiste en ella por tres  veces (1 7 ).

Entre los avisos que da el autor de las muy estim adas M ed ita - 
cioneac  (18) labortanas a quienes desean v iv ir cris tian am ente  en 
el mundo, este es uno: «gomenda bekizco A ndre dena M aria ri, agur, 
M a ría  batez, e ta ...»

Bajo el episcopado de J. J. Loison (1802-1820) se publicó en 
Bayona en versión vasca el C atecism o del Im perio  (1 9 ) ,  cuya apro-

(16) El Arzobispo Manuel Cid Monroy tomó posesión de la  sede de 
Burgos en 1801. Perseguido por los franceses, hubo de refugiarse en Aguilar 
de Campóo (Falencia), su pueblo notai, donde murió en 1822.

(i"^) iTakhüspena eta Othoitzac 1926, Urthe Sainduco Jubilauecotçat; 
Bayonaco Jmin Aphezpicuaren manuz imprimatuac. Bayona, Duhart-Fauvet 
(Vinson, Essai, n.o 81).

Mediíociímeac gei premiatsuenen gainean... Bayonan Cluzeau, 
1809: pags. 76 y 86. (Vinson, Essai, n .° 175).

(19) Francesen Imperadorearen eremuetaco eliça gucietacotz eguina-den 
Caticnim a... J . J . Loison, Bayonaco Jaun  Aphezpicuaren manuz imprimatua, 
B ay o ^ n , Cluzeau (Vinson, Essai, n .° 171). A la  caída del Imperio, el Obis­
po Loison proscribió dicho Catecismo y dispuso se reimprimieran los anti­
guos de su extensa diócesis (Bayona, Olorón, Lesear, Dax, Aire, Tarbes). 
D  Astros, que le sucedió en la sede (1820-1830), mandó en 1823 imprimir 
un Catecismo, que tuvo muchas ediciones y  larga vida: Catichima edo



bación com ienza así: «Joseph-Jacques Loison,... Agur e ta  Beriediccio- 
nea J. C hristo  gure Jauna baithan^y. Y  en la página 14 del m ism o se 
lee: «O thoitz degagun Biryina M aría  Saindua balia  daquígun Yaín- 
coaren aitcinean. Agur, M aría  gracíaz bethea». Y  más adelante (pág. 
75) hallam os las siguientes preguntas y respuestas:

G.: Erragu, A ve M aria  latínez.
I. : A ve M a r ia ...
G.: Erragu escaraz.
i. : Agur M a r ia ...
G.: Cein  d iré aingueruac Virg ina Saínduari erran cituen  hitzac?
i. : l-lauc d ire: agur M aría  gracíaz b eth ea ...

En las páginas 13 y 14 del Egun Ona  de Haram boure (2 0 ), a pro­
pósito de las oraciones de la mañana, se recom ienda: «9.” Erratzu  
gure aita, agur M aria , s inhetsten  d u t... Agur M aria  da B írjina saín­
duari eguiten ohí den othoítza».

Pero rem ontém onos a fechas anteriores.

En copia que hice años ha de la conocida obra Cántico Izpirí- 
tuaiac  (2 1 ), bajo el ep ígrafe  Predicuetaco A ve M aria , etc ., (pág. 5 0 ),  
hay unas alabanzas a la V irgen , que comienzan así: Agur, ene Jain- 
coaren A m a...»

Fedea lahurzki, Bayorum, Duhart-Fauvet (Vinson, Essai, n .° 191). En el 
mandato de impresión D ’Astros saluda al clero y a los fieles con la fórmula: 
“Agur eta Benedicione Jesu-Christo Gure Jauna baithan” . Y la salutación 
angélica (pág. 117) comienza “Agur Maria, graciaz bethea...” . Este mismo 
uso en cuanto a la saluiración rige en los catecismos labortanos' posteriores, 
hasta nuestros días.

(20) Egun Ona, edo egunaren santificatzeco moldea, Bayonan, Ckizeau, 
1829 (Vinson, Essai, n." 210).

(21) Nos referimos a la tantas veces reeditada colección que en ei 
Essai de Vinson se reseña bajo el n .° 100. Mi copia procede de una edi­
ción de 1751, anterior a la primera consignada por Vinson, que es de 1763. 
Mas no es copia directa la  mía, sino de la  que en 1923 hizo el Dr. Mühlhau- 
sen para la Biblioteca de D. Julio de Urquijo (sign.: J . de U. 9.848). D es­
cubrió el ejemplar de Hamburgo a principios de siglo. E.-S. Dodgson, si mal 
no recuerdo. Por ser ejemplar único hasta ahora conocido, doy aquí ínte­
gro el título: Cántico /  Izpiritualac /  Missionetaco eta bertce demboreta /  
co haiñitz abantaillossac ordena /  hobeago batean emanac eta /  emenda- 
tuac. /  Omnis spiritus laudet Dominum. /  Izpiritu guciec lauda begate ¡(ni­
na. /  150. Garen Psalmoa. /  {una cruz) í  Bayonan. /  Fauvet Alarguna et 
}ean Fauvet. /  Erregueren, Jaun  Apliezpicuaren /  Imprimadoreac ¡jaithan. /  
M .D C C.LI.



En la P hilotea  de J. H araneder (22) se escribe una y otra vez: 
G ure A ita , A gur M aría . En A ndredena M aría re n  Im ítac ionea  (2 3 ) ,  el 
cap. XI (pág. 278) del libro IV lleva por títu lo : «A íngueruaren salu- 
ta n d a  d eitcen  den othoítgaz; edo A g u r M aría» . En el libro que es­
crib ió  el P. M endiburu sobre la Devoción al Sagrado Corazón de 
Jesús (2 4 ), hay una oración de Santa G ertrud is  que com ienza así; 
«Agur, m a ite  zaitudan, Jesusen B íh o tza ...» . Y  en C hristinauben Do- 
trin ia  de O laechea (2 5 ), tras la S alve  en euskera leem os: «Agur 
dolorezco A m a tristetua».

Y consultando libros todavía más antiguos, D evo ten  B rev iarioa  
de D A rgaignaratz (26) nos o frece en la pág. 27 la s igu ien te  estro fa;

(22) Dos ediciones anota Vinson {Essai, n .° 77). L a  primera de 1747, )a 
segunda de 1853. D e esta hemos tomado citas, en la instrucción sobre' el 
Via Crucis: Gurutzearen Bidearen Gaineco Instm ccione Labiirra, que trae 
en pág. 495 sigs.

(23) L a  primera edición es de 1778 (Vinson, Essai, n .° 117). No es obra 
original, sino vertida en euskera de la que escribió en francés François-Au- 
gustin D ’Herouville (Vinson, Additions, p. 586). H e tenido a la vista el 
ejemplar de la Biblioteca de J. de Oregi (Vergara).

(24) En el E ssai de Vinson (n.° 76) se consignan las ediciones del 
Jesusen Bihotzaren Devocioa del P. Mendiburu. Nos interesan aquí las dos 
primeras; la impresa en San Sebastián, 1747, en la  casa de Bartolomé Ries­
go Montoro, y la de Pamplona, 1751, dada a la estam pa por P. Ezquerro. 
L a  de San Sebastián es muy rara; mas de ella hizo una reimpresión muy 
esmerada Edvi'ard Spencer Dodgson el año 1900, en la casa de Antonio 
del Pozo, de San Sebastián. En la pág. 408 de esta reimpresión se halla 
la oración a que aludimos. Menos rara que la de San Sebastián es la edi­
ción de Pamplona, en cuya pág. 304 puede ver el lector la oración que de­
cimos.

(25) Obra muy popular en Vizcaya y de no pocas ediciones (Vinson, 
Essai, n.<̂  115; Additions, p. 585). He utilizado un ejemplar de la  Biblioteca 
de don Julio de Urquijo (ed. de 1843, Bilbao, Velasco: pág. 311) y  otro 
ejemplar de la Biblioteca de don José M.^ de Uzelai (ed. de 1848, Bilbao, 
Dupont: pág. 254). Vaya, de pasada, una aclaración de índole bibliográfi­
ca. Arriba nos hemos referido a la Pasión del P. Basterrechea y a la edi­
ción que de ella hizo el P. Galdós. E l caso es que en las ediciones del 
Cristinmíben Dotrinia de Olaechea, a  partir de la 7.a, se incorpora una ver­
sion vizcaína de la  Pasión del P. Basterrechea, pero omitiendo la estrofa 
33 (de Basterrechea-Caldós). Justiciaco legue guciac... D e ahí que la estro­
fa  51 (de Basterrechea-Galdós): "Nere Altaren borondatean... corresponda a 
la  50 de Olaechea.

(26) Es del año 1665 (Vinson, Essai, n.° 30; mas véase Additions, pág. 
556). L a  cita se ha tomado de la reedición hecha por Vinson: P. D ’Argaiña- 
ratz. Vicaire de Ciboure et Prédicateur. Devoten Breviarioa. L e  Brevier des 
dévots. P ar... Nouvelle édition conforme à  la première de 1665. Chalon-sur- 
-Saône. Imprimerie Française el Orientale. E . Bertrand, 1910.



Agur guciac beretgat,
H a lab er behatceac,
Estim ac ez bercerentgat,
Hain  guti laudatceac.

Y  poco antes que e! libro de D ’A rgaignaratz apareció el de Ha- 
rizm endi, A m a Virg inaren  O ffic io a  (2 7 ), donde hallam os con a lg u ­
na frecuencia el saludo agur. Los M aitin es  de la Encarnación co­
m ienzan de esta m anera (pág. 3 ) :  «Aue M aría» . Y  a continuación:

A g vr M aría , cerutic,
G araciaz bethea: 
laínco launa gurequin da,
O  ceruen Athea.

Y  traduciendo el Salm o 44 [Eructavit cor m e u m ), d ice en vasco  
el vers ículo  Et concupiscet Rex decorem  tuum  (pág. 15):

Erregueor bagaítgue,
Hargaz am urusteco,
Quen laun e ta  laíncoa  
A gurrez iníusteco.

La vers ión del Regina cae lí com ienza de esta m anera (pág. 5 0 ):

A gur Erreguína saíndu,
Boztasunez bettiea: al.

Y  la del A ve Regina caelorum  (pág. 9 3 ):

A g vr ceruen andrea,
A íngueruen nabusí,
A gur ceruen  athea,

Agur, Ô guztiz perfe ta.

(27) Del año 1658. (Vinson, Essai, n.”  27; véanse asimismo Additioiis, 
pág. 551). También del libro de Harizmendi hizo Vinson una bella reimpre­
sión: C. Harizmendi, Vicaire de Sare et Prédicateur. L ’Office de la Vierge 
Marie en basque labourdin. Nouvelle édition conforme à  la première de 
1658. Chalon-sur-Saône, Imprimerie Française et Orientale. E . Bertrand, 1901. 
D e esta de Vinson se han tomado las citas.



Y  la de la Salve Regina  (pág. 94) :

A gur erregu ina ama.
B ihotz em ea segar:
G ure vici, esperanga  
Eta labe agur.

Y, fina lm ente, o tra versión del A ve Regina caelorum  (pág. 121 ).

A gur ceruen Erregina,
A ingueruen A ndre fina,
A g u r arguiaren Am a,
Iganarequin dugu fam a.

El lib rilo  de oraciones Pregariac Bayonaco D iocesacotz  (2 8 ), d is­
puesto e im preso en 1651 por orden del Obispo de Bayona loannes  
D ’O lce, v ie rte  así en euskera el A ve M aria : «Agur M aria , graciaz  
b etfìia ...»

Testim onio de esta m ism a época nos o frece un fo lle to  de doce  
páginas, intitu lado Jesús G urutceficatuaren  O horetan  Debocionea, 
bien que se publicó posterio rm ente , bajo el episcopado y con la 
autorización del arriba dicho Obispo de Bayona J .  J. Loison (1802- 
1820). Contiene, en e fecto , una m editación en verso (pág. 6 ) ,  com ­
puesta en 1664, cuyo ep ígrafe dice así: <‘ M ed itac io nea  Jesu-Chris- 
toren Passione Sainduaren gainean, versuetan, 1664; M ega Saindua  
deboqui entguteco haguitz probetchosa: e rra ten  ere  d ire la ric  cem ­
b ali gure A ita, eta agur M aria , sinhesten  dutequin»  (2 9 ).

S ilvain Pouvreau en su libro G viristinoaren  D o trin a  (3 0 ) ,  escri­
tas en línea las dos palabras (pág. 242)

(28) 23 del Essai de Vinson. El Príncipe Luis-Luciano Bonaparte 
reimprimió el año 1866 este librito con el título; Formulaire de Trône en 
Langue Basque, conservée dans l’Eglise d’Arhonne. Se hicieron dos tiradas: 
la  primera en Bayona, la segunda en Londres. D e la londinense (pág. 14) se 
ha tomado la cita.

(29) N .° 176 del Essai de Vinson.
(30) Gviristinoaren Dotrina, Eminentissimo lavn  Cardinal D cke de Ri- 

chelievc egvina. Silvain Povvreav Apeçac escaraz emana. Parisen, 1656 (Vin­
son, Essai, n .° 25). —  Véase asimismo la edición hecha por Vinson de Les 
Petites Oeuvres Basques de Sylvain Pouvreau, prêtre du diocèse de Bourges, 
Publiées pour la première fois conformément aux Manuscrits originaux de 
VAuteur. Chalon-sur-Saône, L. Marceau, 1892. Hay en este libro, en la pá­
gina 60, un párrafo de afectos, que comienza así; “Agur beraz, o viciaren 
Alaba eta A m a... . Y por cinco veces repite en el párrafo la  palabra de sa­
ludo agur.



A  u e. A g u r .

añade: «Salutacione hunen lehenbicico  hitgac erran nahi du Bosca- 
rio, A gur eta Baque». Varias veces cita en form a latina el A ve M aría : 
«G üero erranen  du A ue M aría»  (pág. 28 4 ); •‘ P ater nosterra  eta A ue  
M aría»  (págs. 288 y 2 9 1 ). Pero más adelante, en la pág. 305, dice  
así; «Agur M aria  graciaz bethea». Notem os de paso en S. Pouvreau 
la form a Bíz hala, y no tia lab iz , hoy corriente .

Betolaga, en D octrina C hristiana en ¡Romance (3 1 ), y Belapeyre, 
en C atech im a Laburra (32 ) conservan siem pre la form a latina Ave  
M aria . No así el franciscano M ate rre , el cual en su Bouqueta Lore 
D ivinoena  (33 ) em plea repetidas veces la palabra agur. Tal en la 
pág. 2: «Agur M aria , graciaz b e th ea ...»  Y en la pág. 4: «Agur Erre- 
guiña m isericord iaren  am a ...» . La versión del A ve M aris  S te lla  co­
m ienza así (pág. 45 9 ):

A gur igar nortecoa,
Jaunaren am a mansoa,
A gur virg ina chahuba,
Ceruco athe dohatguba.

El m ism o autor, citando las fórm ulas latinas, dice siem pre Pater 
noster, A ve  M aria . Y, como S. Pouvreau, usa la form a Biz hala.

El Doctor teó logo loannes Etcheberri de Ziburu, en sus N oelac  (3 4 ),  
usa repetidas veces la palabra Agur. S irvan de ejem plo  las siguien­
tes  citas: Ñ ola (G ab rié l A rchangeluac) salutatu  guen  (pág. 2 9 );

(31) Doctrina Christiana en Romance y Bascuence, hecha por manda­
do de D. Pedro Manso, Obispo de Calahorra ,y la  C algada... reducida por 
el Doctor Betolaga, a lenguaje más común. Bilbao, por Pedro Cole de Yba­
rra, 1596 (Biblioteca de D. Julio de Urquijo, Fotocopia). Véase Vinson, 
Essai, n.o 6.

(32) D e 1696 (Vinson, Essai, n.° 43). Ejemplar de la Biblioteca de D. Ju­
lio de Urquijo.

(33) Bouqueta Lore Divinoena bereciac eta Doronea Apegac T.F.S.V. 
Aita Materren liburuari emendatuac. Bayonan, Fierres Dussarrat, (1693). Es 
lii 4.^ edición de la Dotrina Christiana del P. Esteve Materre, de la Orden 
de San Francisco (1617). Vea el lector la  Bibliografía de Vinson, Essai, n .° 11, 
y Additions, p. 534 sigs.

(34) Numerosas ediciones, consignadas en el Essai de Vinson, n .° 15 
y en Additions, pág. 541. Lleva fecha de aprobación 8 de agosto de 1630. 
H e tenido a la vista un ejemplar de la Biblioteca de D. Julio de Urquijo, 
sign. J . de U. 38, correspondiente al n .° 15. g. del E ssai de Vinson.



Agur M a ria  dohain, eta  
G ratia  guzti bethea:

EguberrI ganeco adoratioriaren gañean. N oela  (pág. 4 9 );

A gur Ceru, Lur eta  
¡garren p rìm u tch u a ...

Nola (A rtca in ec ) adoratu cuten  {pág. 5 4 ):

Agur, A rim en  cioten  
Erran, A rtgain  band la ...

Nola Jesus H aurra (E rreguec) adoratu guten  (pág. 6 1 ):

A gur Erregue guztien  
Erregue naussia, 
lainco eguiazcoaren  
Agur, S em e bicia.

N ola Burassoac ere  salutatu  c ituzten  (pág. 62) :

Agur, guri e re  Joseph.
Jaincoaren m aitea,
Q uri darotgu cargutan  
Eman bere Sem ea.

Gurutcearen ohoretan canta  (pág. 105):

Ceru, lurreco  puchantgac, 
guri gaizquitgu khurtcen: 
erregue, e ta  Princec  
guri agur eguiten.

Es de notar que es te  m ism o I. Etcheberri para despedir usa la 
palabra adìu. A s í, en la Ascensión, d irig iéndose Jesucristo  a su M a­
dre, le dice (pág. 121) :

A diu  beraz, ene Am a, 
guztiz o nhets ia ,...

Pongo térm ino  a estas notas con la c ita  de dos obrillas más 
próxim as a nuestros días que las anterio rm ente revisadas. La pri­



m era es una hoja vo lante de cuatro páginas de versos vizcaínos, Ga- 
boneco O saste  (3 5 ), cuya introducción (s a rre ria )  dice;

A gur euscaldunac,
¿ñora zuatzie? Belenera;

Sigue un zorzico (Zorzicua) de d ieciséis estro fas, con es trib i­
llo (P o zg a rrie ):

1.^ estro fa; A gur doncellia  
ed er ta garbia

Estrib illo; A gur donzelle garbia,
A gur donzelle ta Am a,
A gur D onzelle  ederra,
A gur Yesus Seinchua;
A gur Seinchu laztana.
A gur chan-cha-chue,
A gur Cuchi-chube  
G ab rie l A g u rre ti 
e to rri eracue.

Term inadas las estro fas, v iene un breve vocabulario (de 19 pa­
lab ras ), así encabezado: «Estal<iena euzkera (s ic ) garbi, em en ditu

(35) Gaboneco Osaste, edo Berba Neurtuac, Vizcaytarrentzat. I826ga- 
rren Urtian. Bilbon. } .  Basozabal-en Silluteguian: Num. 41. —  Aparte la pala­
bra de saludo agur, profusamente empleada, es notable la  aparición de la  pa­
labra euzkera, con z. Y si sus dieciséis estrofas no son un modelo de poesía, 
ofrecen con todo algún que otro rasgo pintoresco. Véase, por ejemplo, la si­
guiente estrofa:

8.^ estrofa: Agur ecin esan leiye,
Luciperretarroc, 
cegaiti zulezean 
herdera dira gustioc 
eta zerutarrena 
dan legues euzkera 
ó itz, yakintzu, estizu, 
sotil, cintzo, garbiena.

E n  cambio los Angeles y los Pastores hablan en vasco:
3.^ estrofa: Agur 'Yose eta Mari,

Yesus Seinchu agaz 
aingeru eta Arzañak 
Osastearen Osastes 
bibolin albokiaz, 
chilibitu, eta chirolas, 
neurrico Osankidiaz.



lenengo dago euzkera garbiye, e ta  au rre ti bestea». Dei vocablo agur 
da la siguiente explicación: «A gu r... D ios te  salve baxen gueyago  
zazpi bider, etc».

La segunda obrita que quiero c itar es un m inúsculo fo lle to , M i- 
sioco Canta Santuac. de Añibarro  (3 6 ). En la página 18 hallam os  
esta despedida de un pecador, ú ltim a estro fa del cántico Jesús Ar- 
tzai M altea :

A gur adisquideac, 
agur mundu zoroa; 
orain b illatu  naidet 
Jesús am orosoa.

Y dirig iéndose a la V irgen de los Dolores, A m a Virgiño Dolore- 
tacoari (pág. 18-20}. dice así:

A gur Dolorezco  
A m a m a lte  tris tea  
Erreguiña ederra  
ta erruquiz betea.

O  A m a ch it b iguña!
O  erruquitsua!
A gur Cerura artean  
VIrg iña gozoa.

En la página 23 trae  la versión de Salve V irgen  Pura:

A gur V Irg iña garbia, 
agur V irgiña ta Am a, 
agur V irgiña ederrá, 
agur gure Erreguiñá.

En el m ism o fo lle to  hay una versión del conocido cántico re li­
gioso Eguizu zuk M aría , que hoy se oye con frecu en cia . Consta de
10 estrofas, y no de cinco que traen los cancioneros re lig iosos mo­
dernos. A  títu lo  de curiosidad doy aquí el es trib illo  y  la segunda se­
gunda estrofa:

(36) He tenido a la vista el ejemplar de la Biblioteca de D. José María 
de Uzelai (Busturia). Dice así la  portada: Bici bedi Jesús /  Misioco Canta /  
Santuac /  Fr. Pedro Antonio /  Añibarro, Zamuzco Mi- /  sionistac ifiñiac, /  
D m ostian: /  Antonio Undianoren Molde- /  teguian, 1803 urtean /  Bear be- 
cela. Consta de 31 paginas, tamaño 9’5 cm. en alto por 7 cm. en ancho.



Estrib illo: Eguìzu zuc M aria  
gu gatìc erregu, 
zure devocioan  
confiatzen degù.

2.® estro fa: Zure icen Santua 
balìa  bequigu, 
eriotzaco orduan  
ez gaitecen  galdu.

Por fusión de ambos nació el es trib illo  que hoy se oye:

Egizu Zuk, M aria , 
gugatik erregu, 
eriotzako orduan 
ez gaitezen galdu.

Se ve, pues, que la cancioncilla tien e  su trad ición. ¿Habrá de 
atrib u irse , como parece, al P. Añibarro? Cuanto al origen de la mú­
sica, nada podem os decir por ahora.

H: ^

Doy estas notas en tes tim on io  de haberse em pleado en tiem pos  
atrás el saludo A gur no sólo en la vida social sino tam bién en ora­
ciones del pueblo. El hecho de haber catecism os que lo desconocen  
nos induce a pensar en la convivencia de ambas fórm ulas: A ve M aria  
y A gur M aria .

P. J. A n t.° de DO NO STIA

Entregado el artícu lo  al BOLETIN, m e com unica el P. Francisco  
O ndarra una noticia de no escaso interés en el asunto ventilado  por 
el P. Donostia.

Se tra ta  de la obra m anuscrita  de Joaquín Lizarraga, párroco  
que fue de Elcano (N a v a rra ), del año 1774 al 1835 (según datos 
de A . Ir ig a ra y ), intitu lada «D octrina C hristioa éuscaras, A ita  G aspar 
A s te te  Jesultac erdarás dacárran guisará guti gora bera: Iru iñ-aldeán  
usatzendén m in tza-erán ...» . Consérvase en el Sem inario  C onciliar 
de Pamplona. En la pág. 5, y  a uno y otro lado del encabezam iento  o 
títu lo  de la oración angélica, trae  lo siguiente y  en la siguiente  
disposición;

D Ió A ita  Larram endic AVE M A R IA  A gúrr M.^, erran beardéla

P. J. de R.





Aita Jose Guiutze Etxeveriia Prantziskotairaren 
esku-idazti bat Bonaparteien Idazkitegian

M IK O L A IT Z -B E R R IO  TXOA, A LZ O L A - T A R R A K

Bonaparte Blescham p L. L. erregegaiaren  eskuzko-idaztien artean  
egonikoa da O iartzungo A ita  Echeverría prantziskotarraren au.

Donostian gordetan da orain. Gipuzkoako Aldundegian. Liburute- 
gian. Eusko-lkaskuntzan g errate rarte .

O nela aipatzen dau Piarres G arm endiak: «Am ar m andam entuac  
ta ayec cum plitceco  corise¡uac. A ita  Frai José Cruz Echeverria». (Iku- 
si P. G arm endia: « Inventario  de los m anuscritos del Príncipe L. L. 
Bonaparte en la D iputación de Guipúzcoa. Depósito de la Sociedad  
de Estudios Vascos. —  D etalle  del contenido del sobre n.° 10». Revis­
ta  In ternac io ria l de Estudios Vascos  X X IV  (1933) 143'garren orria l- 
dean.

A m abost orrikoa da. O geí ta am ar orrialdekoa. Neurriak; 
0 ,1 0 5 x 0 ,0 7 5  m. Bigarren orria ldea bakarrik idatzi barik. Beste danak 
dagoz ídatzíta . ¿A ita Etxeverriak bere eskuz egiñak? Esan le lke bein- 
tzat.

Z enbatuta dagoz A m ar i^andam entuac. Besteak ez. Neuk zenba- 
tu d itu t M andam entuac cum plitceco consejuac: Am azazpi. Aldaraco  
S acram entu Santuaren C antac Elizaco Sacris Solem nisen donuan can- 
tacecoak  be bai: O gei ta sei. O rregatik  doíaz taket-paren tesis  artean  
zenbatuak.

O iartzuarra  zan ja io tez  A ita  José Gurutze Etxeverria (1 7 7 3 ). Ur- 
nietan ¡I zan, (1 8 5 3 ). V insonek, A ita  Larrinagak, O rixek, M itxelenak, 
A ita  V illasan tek  eta beste euskal idazle batzuk idatzi dabe A ita  
E txeverriaren  bizitza ta liburuei buruz. Idazle aipatua da Euskal Li- 
tera tu ran . G ipuzkerara itzuli ebalako Jesus-en Im itazioa , o rregatik  
batez be.

V ida Vasca  ald izkarian emon naban orain em en argitaratzen do-



dan esku-idaztiaren barri (Ikusi «Escritores Vascos. Fray José Cruz 
de Echeverría, o .f.m .»; Vida Vasca, XLI (1 9 6 4 ), 103-105).

Irun-en. 1970-garren urtean  
M iko la itz-B errio txoa, A lzo la-tarra

Jesus, M aria , ta Jose.
A m ar M andam entuac, ta 
ayec cum piitceco conseju- 
ac, A ita  Frai Jose Cruz Eche- 
berria M isioneroac zortci- 
coan p a [r]a tu a c  (1 ) :  baita ere  Al- 
daraco Sacram entu Santua- 
ren cantac Elizaco Sacris  
Solem nisen tonuan cantatce- 

co.

(1) Urak asko garbitula agertzen da “r” izki au, eta ez da ikusten 
ondo.

Orrialde danak dagoz ondatuta, urak garbituta itz asko, baiña zailtasun 
aundi batik irakurteko moduan geienak.

Lenengo orrialdia, atari moduan dagona, au da geien-geien ondatuta 
•gelditu dana.



M andam entuetaraco  sarrera.

A m ar M andam entuac  
A rren  canta ditzagun,
Falta gäbe Jaungoicoac 
Eguingo digu lagun;
A rren  bada Christabac, 
Ezagutu dezagun  
C ertara  obligatuac  
Gueren burubac dauzcagun.

1.0

Jauna am atuco dezu 
Gauza guztien gañían, 
Eta serv ituco  dezu 
G ogoric antien ian. 
Aussen egulten badezu  
Bici ceraden artian  
Beraz gozatuco dezu  
Eternidade guztian.

2P

Ez eguiñ juram enturic  
Iñoiz ere ez bat ere  
Ez bada obligaturic, 
Eguiaz orduan ere;
Gauza justua ez bada,
Ez arren eguiñ beñere, 
Ta guezurra baldin bada, 
Ez eguiñ iñoiz ere .

3 .°

Jaya santificatcen  da 
M eza entzutearequin , 
Egun ura pasatcen da 
Obra onac eguiñarequin, 
Ezda bear eguiñ lanic  
Ezbada prem iarequin, 
Jauna serv itceagatic  
Biotz guztiarequin.



5 °

Am azazu progimoa 
Zure biotz gustitic ,
Ez dezu izan bear gogoa 
Iñori eguiteco gaitcic; 
Ezta ere  artu gorrotoa  
Bestéc gaizqui eguiñic, 
Barcacioa barcacioa, 
Gorrotoac utciric .

4 °

O nratcera gurasoac 
Nago ni obligaturic ,
Baita e re  zarragoac  
Jaunac ala aguinduric;
Ez banaiz m undutic joaten  
Gauza aussen cum plituric , 
Egongo naiz bal penatcen  
Infernuan sarturic .

6 .0

Lujuriaco pecatua  
Baldin eguiten badet, 
S eigarren  l\/1andamentua 
Nic cum plituco ez det, 
Nic onelaco gauzaric  
A ita tu  ere  bear ez det, 
G ogora eto rriagatic , 
B ereala bota bear det.

I P

Progimoaren ondasunac 
Baldin ostutcen baditut , 
Infernuco deabruac  
Nic penatuco ez ditut; 
Azquenic gabeco penac 
S ufritu  bearco ditut.
Baldin nic besteren gauzac 
Emen gozatcen baditut.



9.0

D eseatu  nie bear ez det 
besteren  em azteric ,
Biotza iruqui bear det 
Gauza santuz beteric , 
Bereala bota bear det 
Gauza loya burutic,
A ztu  gäbe escatu bear det 
Bai laguntza C erutic .

8P

Nic eguia esan bear det, 
Inoiz ere  ez  guezurric, 
A sm atu bear ere  ez det 
Falso testlm on ioric ,
Eguin bear ere  ez det 
Bear ez dan ju iciorlc, 
Zabaidu bear ere  ez det 
Progimoen pecaturic.

10 .°

Ez d e t nic bear deseatu  
Besteren ondasunic.
Bear derena bai billatu  
Pecatu ez dan b idetic; 
Sortuco d it Jaungoicoac 
B atetic, edo bestetic , 
Cum plitcean M andam entuac  
G uztiac nere partetic .

^ ^ ^

Jaunaren M andam entuac  
Bai ondo cum plitcen dira  
Jauna, e ta  progimuac  
A m atcen  baldin badira. 
M andam entu bai guztiac  
Itz bitan oichec dira, 
A b eta tic  ibilliac  
Ceruan bicico dira.



Estrib illoa, gusto baldin bada, b i versotic  b i versara bezala
cantatceco.

A rren  adi dezagun 
Jaungoicoaren leguea,
Considera dezagun  
Legue pare gabea;
A rren  cum plí dezagun 
C ris tau  nere m aitea,
G üero esan dezagun  
Da Cerua nerea.



M andam entuac cum piitceco consejuac.

[ 1 ]

C ris taba adizadazu  
C er esatera  nuan, 
Peligro andia daucazu 
Bai gaitceco munduan; 
G auzaclio au artzazu  
G uztìz ondo buruan; 
A rren  iruqui zazu 
Beti zure goguan.

[2]

Mundua alde batetic  
Bere engañuaquin, 
Araguia bestetic  
Atseguin gaiztoaquin; 
Deabrua bere aldetic  
Bere envidiarequin, 
G uerran daude goicetic  
Gu gaitceco indarraquin.

[ 3 ]

Peiigroa campuan  
Peligroa echian, 
Peiigroa ezcutuan, 
Peligroa aguerian, 
Etsaya erre tiruan, 
Eta mundu guztian, 
Etsaya inguruan 
Gu gaitceco lanian.

[4 ]

0  ceiñ izugarria  
Dan au Cristau m altea, 
Eguiaz bildurgarria  
O nela bicitcea,
Gauza arrigarria  
A la bear izatea,
Gauza negargarria  
Gu descuidatcea.

[5 ]

Jaungoicoaren graciac  
Laguntcen ezbadigu, 
Luciferren envidiac  
Lana em ango dIgu; 
Gusto dituen guztiac  
Eraguingo dizquigu, 
C eruetan  gozatciac  
Bai quenduco dizquigu.

[6]
Jaungoicoari (2 ) lem baitien  
Encomenda gaitecen. 
G oicetic gracia escatcen  
A rren  asi gaitecen  
O netan trabajatcen  
Aspertu  ez gaitecen,
Beraren g ra d a  gaitcen  
Ycusi ez gaitecen.

(2) Bcrba au, geiena dago urak erdi-garbitua. Batez be “go”  eta “co' 
bi silaba edo berba-atalen erdiko “ t”  letra-izkia.



[7 ] [8]

Ur bedeicatua [s ic ]  arturic  
Devocio andiarequin.
Ondo ondo ciñaturic  
Escari santuarequin,
Jauna bera b illaturic  
Biotz guztiarequin,
Gauden ondo prestaturic  
Asm o sendoarequin.

Bilia ditzagun Santuac  
O racioaren medioz, 
G uretca t b itartecuac  
Jaunaren am orioz,
A rtu  ez gaitzan pecatuac  
Tentacioen poderioz,
Iruqui ez gaitzan deabruac  
Penaz, ta  suspirioz.

[9 ] [10]

Santuetan lenena 
Da Virg iña M aria , 
B itartecoric onena 
Eta guztiz andia,
Blllatu arren aurrena, 
Cristau nere m aitia . 
Logra dezazun bearrena  
Salvatceco g rad a .

Egunero albadezu  
Zuaz M eza enzutera, 
Jesus m uguituco dezu 
Bai zu bedeicatcera; (3) 
A rren  oitu bear dezu 
Au zuc beti egu itera  
Oraindaño eguin badezu, 
M uguitu  bai seguitcera.

[11]

Pecatuco ocasioetatic  
C h it contuz guardazaitez, 
Baita lagun gaiztoetatic  
Beti aparta zaitez;
Dala au zure onagatic  
Arren oroitu zaitez,
A rren  Jaungoicoagatic 
Contuan bici zaitez

[12]

M undutar eroacgaitic  
Iñoiz lotsatu etza itez. 
Obra onetan Jaunagatic  
Gogoz ibilli zaitez;
A yen erausiacgatic  
A tcera tu  etza itez,
Betico ez gaitceagatic  
A yetzaz burla za itez.

(3) Zuzenduta dago utsegite bat esku-idaztian.



[1 3 ]

Librucho onac letzatzu  
Dezaquezun m aicena, 
Consideracioa eguin zazu 
A lie  ere  ondoena; 
Sacram entuac artzatzu  
Au da principalena,
Arren  luzatu ez zazu,
Ez dezu izango pena.

[1 4 ]

Sacram entuac artcia  
Zuc luzatcen badezu, 
Anim aco indar guztia 
Larter (4 ) galduco dezu; 
Pecatuan erortcia  
Laster (5) izango dezu, 
G racian zuc irautia  
Logratuco ez dezu.

[1 5 ]

S acram entuetan dago 
Anim aco on guztia, 
Ecertan gueyago ez dago 
Gu erraz salvatela; 
Aussen baño gueyago 
Ecin da ez, esatia  
O rain  eta gueruago  
M erec i du pensatela.

[1 6 ]

Deabruac au jaquiñic  
Esperienciarequin, 
Escusac ipiñiric  
Asco engañurequin,
Ez du utcitcen aleguiñic  
Bere envidiarequin,
Ea gauden bat eguiñic  
On añ andiarequin.

[1 7 ]

Zuaz bada zuaz arren  
Ondo confesatcera,
Zuaz bai arren ienbailen  
G racia b illatcera;
Ez arren utci luzatcen
II bate tic  ez bestera , 
Betico Joan zaitecen , 
C eruetan  gozatcera.

Estrib illoa, gusto baldin bada, b i 
versotic  bi versora bezala can- 
tatceco.

C ristabac aditzatzute,
N ere consejuchoac, 
Consideratzatzute ,
Gusto du Jaungoicoac:
A rren  cum plitzatzute ,
A rren  artu asmoac,
A rren  au eguizute,
Izateco Gerucoac.

(4) Olantxe dago esku-idaztian: L a r te r = '‘r” -kixi.
(5) Olantxe: L<w íer=“s” -kin.



Aldareco Sacram entu Santuaren cantac Elizaco  
Sacris Solem nisen donuan cantaceco

Sarrera

O guei, ta sei verso  
Noa cantatcera,
Jauna alabatceco,
Noa acitcera;
Betoz nai dutenac  
Abec aditcera.
D ira  Jaungoicoarenac.

[2]

A nim a nerea  
Considera zazu,
Cristau ch it m aitea  
A rren  pensa zazu,
Ta zure buruan
Beti iruqui zazu
Dagoena oneia munduan. (6)

[1]
O arrigarria !
Icusten derana.
Da zoragarria  
S inisten derana,
Ecer ez batean  
Andiena dana,
Dago mundu zabaiean.

[ 3 ]

Gauza ch it chiquian  
Danic andiena.
Hostia batían  
G auzaric onena.
O nela arquitcen da 
Eguin cinduena,
Iñor guchi oro itcen da.

(6) Goitik-beraiño, orban-borroi aundi batek loituta daulco orrialdearen 
ertza. “Munduan”  itzaren “n”  azkenengo izkia arrapetan dau orban-borroiak.



[4 ]

O cer pensatcen det 
Nic egun guztian?
C er nic eguiten det 
Egun, ta arratsian?
Ez det nic pensatcen  
IVIirari añ andian,
A la  ez det adoratcen.

[6]

A ndia izan ta  ere  
G uztien  gañían,
Ez dezu batere  
Ezagun Hostian,
Zu or s in is turic  
M odu añ hum illian, 
Gaude gustiz arrlturic .

[5 ]

Jaun pare gabea, 
Adoratcen zaitu t,
Jaun guztiz m aitea,
Nic am atcen zaitut. 
Bada A ldarean  
O r icusten zaitu t.
M odu guztiz hum illean.

[7 ]

Baña Jesus ona,
Itz eguiñ bear d izut, 
Izanic guizona,
Au galdetcen dizut,
C er gusto cenduen  
A ditu  nai d izut,
O rre la  gueld itceco em en.
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[8]

Jesusee:
A i cristau m aítea,
Esaten dirazu,
Naiz zure jabea,
Bada adizazu,
A m orez nintzala,
A rren  sinis zazu,
Jarri nagoen bezala.

[10]

A m orio  onetzaz 
Ñor da acordatcen?  
M undu zoro orretzaz  
Z era te  zoratcen;
A  esquer gabeac,
Ñola da au pasatcen?  
Esquer gaizto em alleac.

[9]

N ere  atseguiñac  
D ira  guizonaquin,
N ere  alegulñac  
Izatea beraquin  
A la nai izan nuen 
M ilagro  andiaquin, 
G ueld itu  zuequin em en.

[ 11]

Gabaz ta egunez 
Ni beti elizan,
Zuec casorio ez 
Baicican guchitan,
A  cristau zoroac,
Nai dezute izan
O rren esquer charrecoac?



[12]

M unduco andiac  
Acom pañatuac,
Ta n itzaz guztiac  
Zaudete aztuac,
A  biotz gogorrac,
A  engañatuac,
Zaudezte n ere tza t gorrac.

[ 1 4 ]

Cristabac: 
Emendic aurrera  
M aizago joango naiz 
Jauna zure echera, 
O rchen egongo naiz 
Zu acom pañatcen  
Ta gozatuco naiz 
A leguiña zu alabatcen.

[1 3 ]

Lagun onarequin  
Egon nai dezute,
Baña guchirequin  
Logratcen dezute,
Ona em en nago 
Ni nai banazute  
Ni baceñ onic ez dago.

[1 5 ]

Ecin deranean  
Zugana allegatu,
C eren nere echean  
Bear deran gueratu,
Andic eguingo det 
Zu or adoratu,
Zugan m aiz pensatuco det.



[1 6 ]

Jesusee:

O raindic guiyago  
A nim a garbia,
O rrequin  ezdago  
Eguiña guztia,
Ni em en naucazu 
Zure janaria.
A la m alz artu bear nazu.

[1 8 ]

Zuen am orioz 
Emen zoraturic,
Zuen suspirioz  
Emen hum ilduric, 
Baña naucazute 
D espreciaturic,
A rren  artu nazazute.

[1 7 ]

Ya nere goseric  
Ez dago zuetan,
Ni m aiz artza lleric  
Guchi guztietan;
C er arrazoirequin
Bici ceruetan
U ste dezute nerequin?

[1 9 ]

Zuen prem iarle  
Ez det nie isp irin e , 
Zuen onagatic  
O nela jarriric , 
Arquitcen  naiz em en  
Janari eguiñic  
Jarteco zuen barrenen.



[20]

Ondo daquizute  
Dala au eguia.
Baña daucazute  
Biotza naguia,
Beti paraturic  
IVlundura beguia,
Zuen anim ac galduric.

[22]

Argui za itezte  beñ 
Au ezagutceco, 
A to zte  lem baitlen ,
Ni errecib itceco , 
Jarriric  gracian,
A la  m antentceco  
íVlayaric dan onenian.

[ 21 ]

Indar guciiirequin  
A nim a da arquitcen,
Ez banau berequin  
M aiz errecib itcen, 
Etsayac argatic  
Asco du eguiten,
Zuec ni ez artceagatic.

[2 3 ]

Cristabac: 
Arrazoya dezu 
Jaun m aitagarria ,
Ondo esan dezu 
Jaun zoragarria,
Zuc beti daucazu  
G ure egarria,
Ta zutzaz güera gu aztu.



[2 4 ]

Nic ezagutcen det 
N ere esquer gaiztoa,
Bertatic  artcen det 
Zuganaco asmoa,
O raindiño egon naiz 
Zutzaz ch it aztua.
Baña ya egongo ez naiz.

[2 5 ]

Aldan ondoena  
Zugan b iurturic, 
A lderan  m aicena  
Ondo prestaturic , 
O r izango nazu 
Culpac lajaturic, 
Zure g ra d a  indazu.

[2 6 ]

Zu artuarequin  
M aiz modu onetan,
Izatea zurequin  
Ceru altuetan,
N ere egunetan,
Esperatuco det
Baita ere  logratuco det. Am en.

Sacram entu Santuaren cantentzat estrib ifloa

M uguitu gaitecen  
Jauna adoratcera  
Anim a gaitecen  
M aiz v is itacera,
Bai Sacram entuan,
Eta artutcera,
Anim a ondo garbituan.



BASQUE AND BRITISH SEAMEN: 
SOME LINKS IN HISTORY

By M A IR IN  M ITC H E L L

For various reasons British people fee! a t home in the Basque 
Country. F irst because the sea has played the sam e im portant part 
in our lives as in yours. In your history as a seafaring people you 
have been all th a t the British have been: intrepid  explorers, fam ous  
navigators, fea rless  fisherm en. Y e t our own capita!, London, doesn’t  
show  anything like the sam e num ber of street-nam es com m em ora­
ting  seafarers as you do in San Sebastián. A ny foreign v is ito r coming  
fo r the firs t tim e  to the capital o f your Province, and knowing even  
a little  of your history, cannot fa ll to  be Im pressed by the w ealth  
of nam es recalling your g reat m ariners — Elcano, Urdaneta, O quen­
do, Churruca, Bias de Lezo—  to  m ention only som e. Then you have  
the C alle  de los Corsarios Vascos, a rem inder o f the arm ed vessels  
w hich proved so e ffe c tive  against English com m erce In the se­
venteen th  century. And there Is the Avenida de Sancho el Sabio, 
recalling the fuero  w hich  th a t Navarrese king gave to  San Sebas­
tián  in 1150, and w hich w as so largely concerned w ith  m aritim e life .

As w e have said, considering the size of London, It seem s  
strange th a t w e haven't m ore street-nam es com m em orating our g reat 
navigators and adm irals. I suppose th at In erecting  a m onum ent as 
high as the one w e  have given to  Nelson and in calling the w ide  
area round It Trafa lgar Square, w e  th ink w e 've  done enough. And
I b elieve even his adversaries w ould have agreed th a t Nelson deser­
ves every Inch of th a t colum n. Even the name of Drake — a to ta lly  
d iffe re n t type of seam an from  Nelson—  is found only tw ice-once  
down by the docks, and once in a suburb in th e  south-east o f Lon­
don. {Perhaps Guipuzcoans w ill say th at's  tw ic e  too much In his 
case.) But the sea Is som ething Inborn In nearly all B ritishers, as 
those of you w ho have been to our coastal resorts In sum m er w ill



know. In places like Brighton, Eastbourne, Hastings, you w ill have 
seen us on the beaches, so crow ded th at you can 't squeeze a sar­
d ine betw een us. W hat p leasure people find in w aitin g  f irs t  in a 
queue o f cars before they can even reach  the sea fron t, and then  
try ing to find  room to s it on the beach, I don’t  m yse lf know, and 
can only o ffe r the phenomenon as one m ore proof o f the eccentric ty  
o f the English. It has alw ays surprised us th at w e  should have been  
called insular,because, except fo r the fac t th at w e  happen to  have 
been born on an island, th ere  is litt le  th a t is insular about us. No 
people have voyaged in such num bers and spread them selves as 
w id e ly  over the earth  as th e  B ritish , and in our urge to explore, our 
com pulsive tendency to go overseas, w e  resem ble Guipuzcoans and 
Bizcayans, w hose instinct it has alw ays been to look beyond th e ir  
own shores. An Englishman is happy if he can cross the channel 
fo r his w eekend holiday, and indeed the suitcase m ight w e ll have 
stood fo r our national em blem  instead o f th e  poor old bull-dog. W e  
know how  your people too, are to be found all over the w orld , 
especially of course in the A m ericas . Don José de A rtech e in some 
o f his books, particu larly  in Portar B ien  and S ilu etas  y  Recuerdos, 
has given accounts o f m any w ho a fte r th e ir long A tlan tic  voyage  
have settled  in those lands, and in the fa r M arianas. In Canada, par­
ticu larly  in British Colum bia, there are considerable com m unities  
of Guipuzcoans. So there , as in Terranova, the voyages of your peo­
ple have linked them  w ith  ours.

The ea rlies t known inhabitants o f Britain  did not belong to the  
peoples com m only c lassified  as Brythonic: th ey  w e re  those w hom  
w he call Iberians, and I use the term  as applying s tr ic tly  to  peo­
p le coming from  the Iberian Peninsula, and not in th e  sense in 
w hich it is som etim es used in discussing such subjects as «Is the  
Basque language re la ted  to Iberian?» Those ea rlie s t v is ito rs  to our 
island from  Spain w ere  favoured by the w e s t and south-w est w inds  
in w in te r w hich brought them  to the shores o f England, and also o f 
Ireland. Som e o f the ea rlies t arriva ls  w ere  very  probably e ith e r Bas­
que. or of Basque parentesco  — proto-Basque—  because w e  have a 
Basque toponom y in Britain , to w hich w e  w ill re fe r la ter. W hen your 
ancestors reached our coasts they are like ly  to have been struck  
by a certa in  s im ila rity  in our scenery and c lim ate  to  th e ir ow n. Your 
coastal landscape resem bles the rock ier parts of som e of ours, so 
does the green o f your hills, the soft clouds o f your skies. O ne o f 
my English friends w ho had long been living in the south o f Spain 
w here the scenery and c lim ate  are so d iffe re n t from  G ulpúzcoa’s, 
told m e th at w hen she la ter cam e to your Province and saw  the



green of your h ills and headlands, she said: «Now  I've come home 
again».

Then your c lim ate . W e  in Britain know your storm y seas, the  
erosion o f coasts, w hen the w aves hurl them selves against the  
cliffs  and sh atte r b reakw aters , your tim es  o f tem pest w hen your 
fishing flee ts  can 't put to sea.

To re fe r now to the Basque toponom y in Britain. In England 
w e  have a river Adur and one w hich in early  tim es w as called  
Deva, now known as Dee, on which the city o f C h ester stands. 
But it doesn 't do to say much about the word 'D eva’ because as 
w e know, it is an Indo-European one, so it may have been brought 
to  your country and to  Britain by the C e lts . (As w e also know, 
th ere  are tw o  rivers of th at name in Spain, one in A sturia and the  
other in G uipúzcoa). But it is interesting to find the name ’D eva’ 
both in Spain and in England. 1 have m entioned only tw o  rivers  
w ith  nam es corresponding to  those in the Basque Country, but w e  
have others w ith  origins o lder than C e ltic . Taking advantage of the  
favourable w inds previously m entioned, seafarers from  the C anta­
brian coast, sailing north, w ould find plenty of natural harbours 
ip Britain deep enough to take th e ir smalt vessels, and these may 
w ell have brought some of them  to the mouth of the Adur, which  
is still navigable to sailing barges. W hat those vessels w e re  like  
in those early  days w e don’t  know, as of course neither you nor 
w e have any records of them .

The county o f Som erset, in the w es t o f England, has a hilly  
region known as the M endip  country, and th is does suggest d eri­
vation from  your M endi, m ountain, and ip as a contraction o f your 
ipe, below , under, fo r beneath the M endips are caves, and w ith  
evidence of human habitation. In the M endip  region is a ravine  
called Ebor G orge. ’Ebor’ is not an English w ord nor is it C e ltic . 
W e know how  dangerous it is to attem p t to equate w ords o f one 
language w ith  those o f another unless w e  have m ade a close study  
o f com parative philology, but w hen I suggested to  a Basque scholar 
th a t our Ebor, w hich has w arm  springs in the region, m ight, like  
your Ebro, derive from  ur-bero, w arm  w ater, he said he thought this  
m ight w ell be so. in Cornw all, in the ex trem e south-w est of England, 
w e  can still hear houses by a river re ferred  to as chy-an-adour. It 
occurred to m e th at chy  m ight derive from  etxea, your Basque word  
fo r 'house', the in itia l 'e f  having been lost in chy, ju s t as w e find  
in Spanish m edieval docum ents the proper name Etxaberre appearing



also as X ab ierre . So I asked m y Basque friend  if the chy-an-adour 
o f Cornw all could be re lated to vascuence. «Yes», he said.

in Ireland th ere  is a rooted trad ition  th at the f irs t  king o f Kerry  
cam e from  the north of Spain and his name w as Eber. S to ries about 
the voyages o f Eber and o f others w hich fo llow ed from  your part 
of Spain are still told to children in Ireland. The old nam e fo r Ire­
land as you know w as H ibernia, w hich p reserves the Basque root- 
-word iber. So do the Iveragh m ountains in Kerry.

The arrival in Britain  of early m ariners from  the Cantabrian  
region is not only suggested by some of our p lace-nam es but by 
the existence in the south-w est o f England and especially  in South 
W ales , o f a physical type w hich persists today, resem bling in head 
form ation and certa in  facia l fea tures those of m any Guipuzcoans. 
(1 have a photo o f a m iner from  South W ales  w hich  several people  
in Zum aya have seen, and they have said «It's  ve ry  B asque»). The 
Romans noted the d iffe ren ce betw een th ese  inhabitants of South 
W ales and those o f m ost o ther regions in Britain. Tacitus goes so 
fa r as to re fer to them  as Iberians. O th er early  w rite rs  have given  
them  the generic name of S ilures. This type is also found in the  
south-w est o f Scotland, and on m y f irs t v is it to  San Sebastián a 
Basque w a ite r w ho had w orked in G lasgow , S cotland's largest city, 
told m e he w as alm ost s ta rtled  th ere  to  find  so many people looking 
like h im self! Again , it is unw ise fo r anyone w ith o u t a specialized  
knowledge o f the subject to d raw  conclusions as to  th e  possible  
derivations o f the place-nam es o f one country from  w ords o f another, 
but quite a num ber of Basque scholars appear to th ink th at the  
name ’G lasgow ’ is linked w ith  the Basque root oscos. Basque readers  
of th is artic le  w ill know m ore about the O scos  theory than I do, 
so w e w on 't go into th at m atter here. C erta in ly  Guipuzcoan seam en  
sailing north into the Irish Sea w ould find  no d ifficu lty  in making  
th e ir w ay into the w id e  Firth  of C lyde, the river on w hich  G lasgow  
stands. W e are on firm e r ground in saying th a t the O rkney Islands, 
known ea rlie r as the O rcades, take th e ir nam e from  ugarte, your 
w ord fo r island. Your vessels, sailing fa r north as th ey  did in 
rem ote tim es , made acquaintance w ith  the O rcades in th e ir voyages  
to Iceland. It w as no doubt in those fa r o ff days th a t w e  took from  
you our word 'Hyperborean ', our name fo r the North W ind, in vas­
cuence Ipar górria.

Chaucer, who as you know w as England's f irs t  lite ra ry  artis t,



and gave us a gallery o f portraits w hich only Shakespeare has sur­
passed, has described in a long poem the d istant voyages made  
by the English in his tim e . ( It  w ill be rem em bered th a t he w as  
born in 1340). He te lls  us o f those voyages of the men o f Bristol 
to  the Far North, at a tim e  when your people too w e re  sailing to  
Iceland fo r bacalhau, and he says

O f Ice land  to w rite  is lit t le  nede  
Save o f stockfisf^.

The stockfish  is of course your bacalhau  and our cod.

It w as Guipuzcoan and Bizcayan fisherm en who gave us the  
name of a fish  very  popular in England still; the herring. W e  took  
th is from  your w ord arraia, fish, and as the species are o f larger 
size in Icelandic w aters , our fishing fle e ts  have sailed there  from  
very early tim es . You have devoted many songs to the ballena, but
I don’t  suppose you have made the humble herring a subject of 
song as w e have. «W ho 'II buy me caller herrin ’?» is a charming old 
Scottish  song in w hich a fisher-g irl is inviting people in the streets  
to  buy her fresh  herrings.

And now one last rem ark before w e leave the rem o ter ages. 
As you know, the figure fo r the Basques in Blood Group 0 ,  avera­
ging 57. 2%  is the h ighest in Europe. In the Severn V alley, in the  
w es t of England, it is as high as 5 3 % . To end these rem arks about 
our ea rlies t links, 1 w ill just say th at I th ink it can be inferred that 
w e  in Britain  still have rem nants of a people who share w ith  you 
a common ancestry and th at it w as your ea rlies t voyagers w ho gave  
us this.

Turning now  to recorded history: as you know, a fte r the Iberians  
settled  in Britain there  cam e C elts , Romans, A ngles, Jutes, Fries- 
landers, and the so-called Saxons: then the Danes and Norm ans, 
w hich has given us a very mixed ancestry and may partly account 
fo r the fa c t th at the British are a com plex people, defying analysis  
by others, and m addeningly bew ildering to those who do try  to f it  
them  into som e sort o f a fram e. I th ink they w ill rem ain a riddle. 
Som e o f you may have read an amusing book by a Dutchman called  
«The English —  A re  they Human?« W ell, all the uninvited se ttle rs  
w e ’ve ju s t m entioned m ust take th e ir share o f responsib ility  for 
th a t D utchm an’s pecu liar p ic ture o f us. Am ong the uninvited arrivals



th ere  w ere  som e Guipuzcoans, but I hope w e  m ade an exception  
In your case and said «Ongl e to rri»  w hen you landed en our shores  
w ith  the Roman legions. Don Fausto Arocena in his Brum as de 
N uestra  H is to ria  has given an in te res ting  account of a Roman votive  
stone in Elsdon in the county of N orthum berland. This stone has a 
latin  inscription com m em orating the cohort o f the Vardulos, the name 
often applied to  the Guipuzcoans o f those tim es  stationed at the  
Roman camp o f Elsdon (i.e . in the fa r north o f B rita in ). To m eet  
fu rth er invasions w e had to build ships, ju s t as you did w hen cha­
llenged by invasions from  sea. It w as A lfred  the G reat, 871-901, 
w ho w as the real founder o f the English navy. He w as fo r several 
years a contem porary of Sancho el M ayor o f the house o f Navarre, 
but Don Sancho's kingdom as w e know  then  included Guipúzcoa, 
and like our own King A lfre d  he saw  the param ount im portance o f 
defending his coasts. King A lfre d  has been called «the law -giver». 
It w as he w ho gave the English th e ir f irs t m a ritim e  law s. O f the  
m easures which Sancho el M ayor took a t the sam e period to protect 
the Cantabrian coast you w ill know in deta il. Both m onarchs, rightly  
called «the G reat», had to m eet the challenge o f th e  V ikings, or 
Northm en, from  Scandinavia. These people, w ho appear like a bri 
lliant flash across the pages o f h istory, w e re  constantly making  
raids on England in the tim e  of A lfre d , and on your own coasts w hen  
Guipúzcoa form ed part o f the dom inions of N avarre . Though your 
shores hadn’t  so much trouble  from  these N orthm en as late as w e  
had (as you know, th e ir descendants, the Norm ans, conquered En­
gland in 1066), the im portance o f defending your coasts w as not 
overlooked by Guipuzcoans. w h e th er th ey  w e re  united w ith  Navarre  
or C astille . San Sebastián, lying on the crossroads o f land and 
seaw ays, w as favourably placed fo r the developm ent o f com m erce. 
The Fuero  granted to it by Sancho el Sabio gave a d e fin ite  im pulse  
to trade, but th is  fact brought its trouble too, as it d rew  not only  
Vikings and M oorish p irates but in la ter tim es  British and French  
corsairs to  th is part o f your coast.

In the fourteen th  and fifteen th  centuries Guipuzcoans and En­
g lish seam en had quite a lot to  do w ith  each o ther, but unfortunately  
generally in a hostile connection. As w e  know, England and France  
w ere  engaged during much o f th is  period in w h a t is known as The 
Hundred Years W ar, and Guipuzcoans and Bizcayans found th e ir  
w ay Into the French fle e ts . Both Guipuzcoans and British had reason  
to  complain of each o th ers ’ attacks on th e ir  vessels. Bizcayans too  
suffered  from  English in terference, and the year 1351 saw  the firs t  
m aritim e pact betw een Basques and British, w hen represen tatives  of



G uetaria , Berm eo and C astro  Urdíales signed in London an agreem ent 
w ith  the British fo r a tw en ty  years ’ peace. It hadn’t  much e ffe c t  
how ever, as only tw o  years later another petition  w as made to the  
king o f England, Edward 111. But the pact w hich arose from  th is  
w as n ’t  observed m ore fa ith fu lly  than the firs t. I m ust say th a t on 
the w ho le  the English seem  to have been m ore to  blam e.

Then cam e the m ost im portant of these agreem ents betw een  
your people and ours, w hen in 1481 the Junta G eneral o f Guipúzcoa 
sent delegates to London to sign on behalf o f Guipúzcoa a solemn  
pact w ith  the English. This was executed a t W estm in ste r on M arch  
9th, 1482, an in teresting  date in h istory, because the term s o f the  
pact show an early  conception of the freedom  of the seas.

The fourteen th  century w hich had seen so much trouble betw een  
the fle e ts  o f the tw o  peoples, had a t least one b righter period. In 
th at century San Sebastián, G uetaria and Bermeo had form ed a ma­
ritim e  union, and in 1348 had established th e ir own Consulate in 
the Esterlines quarter of Bruges in the Low Countries. They had 
made it the base fo r the developm ent o f trade w ith  England and 
other European countries and had done a considerable am ount o f 
com m erce w ith  our ports of London and Bristol. In connection w ith  
these particu lar trade relations w e do seem  to have been on fa irly  
good term s. In the old quarter o f San Sebastián th e  C alle  de ios 
E sterlines is o f course a rem inder o f th a t Basque Consulate in 
Bruges established in the fourteenth  century.

Coming now to the next one, the fifteen th , it was on the eastern  
coast of the N ew  W orld  that Basques and British m et again, o ff the  
codbanks o f Terranova or Newfoundland, as w e  call it. This is the  
island w ith  w hose d iscovery in 1497 John Cabot, the Genoese  
seam an in the service of England, has been cred ited . During much 
of the sixteenth  century Guipuzcoan and English seafarers m et off 
Terranova on w haling expeditions too. Sr. A rtech e in his life  of 
Elcano gives a lis t o f p laces on the south shores of Newfoundland  
w hich  ow e th e ir nam es to  these early  Basque fisherm en , one o t 
them  being Juan de Echaide, w ho, as you know, w as a native o f San 
Sebastián. ( It  w as in teresting  to learn th a t descendants o f his fam ily  
live today in San Sebastián , one being the w ell known w rite r  Pilar 
de Cuadra y  E chaide). The Treaty of U trech t — infam ous in the eyes  
of Spain because it gave us G ibra ltar—  has a t least one m erit. W hen  
by its te rm s Newfoundland w as ceded to  England, certa in  fishing  
rights w e re  reserved to the Basques.



Cabot it w ill be rem em bered, had o ffered  his services to Spain  
before he turned to  England, but the Spanish l<ing, Ferdinand, showed  
less in te res t in the possib ility  of finding a N orth -W est Passage to  
the rich lands o f the East than the English did. and Ferdinand, w hen  
C abot put his proposal to  him , declined it. W hether, if Ferdinand  
had accepted C abot’s plan, th a t navigator w ould  have fared  any 
b ette r than he did in the English serv ice, w e  can’t  say. Henry VII 
w ith  characteris tic  Tudor generosity, repaid Cabot's d iscovery of 
the richest fishing grounds on the w es te rn  A tlan tic , and an island 
o f im m ense m ineral w ea lth , w ith  the princely  sum o f £10, though he 
did la ter grant him  a pension o f £20. Cabot and th e  m erchants of 
Bristol, the port w hich a t th at tim e  w as fo rem ost in th e  prom otion  
of overseas trade, had the sam e inspiration as Colón —  to reach A sia  
by sailing w est.

Juan de la Cosa, the o ffic ia l cartographer o f C o lón ’s second 
expedition, w hose fam ous map w as com pleted in 1500. shows w hat 
he m arked as the Cabo Yngles. w hich is really C ape Breton, also  
w h at he describes as the «M ar descubierta por Yngles». A t th at 
tim e  the English w ere  not in te res ted  in the Spanish M ain; w har 
they w anted  to find  w as a N orth -W est Passage to the Pacific, a 
short cut from  Europe to  China. C abo t’s voyages in the English 
service w e re  undertaken expressly fo r th is  purpose. So at th a t tim e  
Basque and British contacts w e re  principally  confined to the fishing  
grounds o ff New foundland. English in te res t in th e  m ore southerly  
regions of the A m erican  continent w as n ’t  aroused till th e  increase  
of Spanish treasure brought from  the Indies revived in us our cor­
sa ir practices. (These of course w ill be m entioned w hen w e  come  
to the arch-pirate D rak e ).

John Cabot's expedition , composed alm ost en tire ly  o f English­
men, w hich took them  to  New foundland, w as a rem arkable one, as 
it was made w ith  only one small ship, and a to tal com pany of 
eighteen or tw en ty , o f w hom  the actual crew  w e re  not m ore than 
tw e lve . M oreover th e ir return voyage to England w as accom plished  
in ju s t tw o w eeks, a singular achievem ent. This expedition  certa in ly  
helped the Basque cartographer, Juan de la Cosa, w ith  his map 
of the N ew  W orld , as Cabot brought back a map of his own voyage 
w hich, he exhib ited in London 1497-98, showing his general v iew  
of the geography of the w e s t A tlan tic . Juan de la Cosa had a 
copy o f th is  and it is known to  have form ed the foundation of his own  
d etailed  draw ing of the named part of the English coastal d iscoveries, 
w hich he m arked w ith  English flags. W h ile  the Basque cartographer



w as indebted to the English fo r C abot’s map, English navigators in 
th e ir turn w ere  indebted to Juan de la Cosa fo r having draw n, though  
in m any parts inaccurately, all th at w as then known of the N ew  
W orld . The m en who sailed w ith  him  in the voyages th a t led to  
the production o f his fam ous map, included some Basques.

W e have said that Spanish policy (w hich w as partly  conditioned  
by the Treaty of Tordesillas 1494), deterred  Spain from  em barking  
on adventures in search of a N orth -W est Passage. But th ere  w as  
one great Guipuzcoan cosm ographer, Andrés de Urdaneta, who  
showed h im se lf d efin ite ly  in terested  in w hat has been called «the 
Northern M ystery» . Before he sailed on Legazpi's expedition  to  the  
Philippines In 1564 he had sent to  King Philip 11 a M em o ria l w ith  
his v iew s on the proposed voyage. He suggested th at the f le e t  
should try  to explore the mainland along the coast described by Juan 
Rodriguez de C abrillo . That It should fo llow  th at coast in search  
of «the big w ater»  of w hich Cabrillo  had heard from  natives, and 
th at if such exploration should lead to the discovery of a passage 
«it is obvious» he says, «that by th is  route it would be possible to 
navigate from  Spain to China». About the tim e  w hen Urdaneta com ­
piled  his M em o ria l stories w ere  being circu lated of ships sailing  
along a N orth -W est Passage, and in England Sir Hum phrey G ilb ert 
w as one w ho certa in ly  believed th at Urdaneta had reached Europe 
by such a route. In G ilb e rt’s Discourse fo r the D iscoverie  o f a  N e w  
Passage to C ata ia  he says he had heard th at Urdaneta had found  
such a passage and by this route had passed from  the Pacific to 
G erm any, and had la ter reported the event to  the King of Portugal. 
That the Portuguese king had begged him to  te ll no one else, as 
«if the English should get to  know of it they w ould become exceedin­
gly troublesom e to the King o f Spain as w ell as to h im self». O f cour­
se w e  know th at though S ir Hum phrey w as sincere in his be lie f 
the story w as based on fic tion , because if Urdaneta had really made 
any such voyage the last thing he w ould have done w ould have 
been to pass on the inform ation to the King of Portugal, a fte r the  
trea tm en t he had received in th at country. On the return from  his 
f irs t  Pacific voyage his D iary and all his papers had been confiscated  
by the Portuguese w hen he arrived in Lisbon, and he had to  ride  
fo r his life  into Spain. Further, the alleged s ta tem en t by the Por­
tuguese sovereign to Urdaneta th at the English, if they got to  hear 
of the story w ould becom e exceedingly troublesom e to  Spain, has 
no point, because Spain a t th at tim e  w as n ’t  in terested  in a North- 
-W est Passage. U rdaneta ’s own proposal, th at exploration should be



undertaken fo r such a discovery, had been re jected  by the Audien- 
cia in N ew  Spain.

The b e lie f had persisted fo r long w ith  many seam en, Guipuz­
coans among them , th at the d iscovery ot a north w es te rn  seaw ay to 
A sia w ould be m ade by an Englishman. Drake, in his voyage along 
the coast o f north-w est Am erica, had erroneously been cred ited  
w ith  one, and w ith  British audacity the undiscovered passage betw een  
A m erica and A sia was referred  to as «the Englishm an’s S tre igh t» . 
And the great British voyages of exploration w e n t on, adding th e ir  
glorious chapters to the saga of the seas under heroic navigators  
like Frobisher, Davis, Hudson, Parry, Ross, Franklin. The Russian sea  
captain Krusenstern, w ro te  that th ree  centuries of e ffo rt had fa iled  
to establish a North -W est Passage, but added: «To the English w e  
are indebted fo r the firs t a ttem pt, and w ith  the m ost praisew orthy  
perseverance they continue th e ir effo rts , and to  them  in all proba­
b ility  w e shall be obliged fo r the final and satis factory  answ er as 
to the existence or non-existence o f th is rem arkable passage». And 
so it proved to be the case, w hen in 1850 Captain  M cC lu re  and his 
British team  sailed through the Bering S ttra it. having covered in stages  
w hich took four years in all, the w hole d istance o f the North -W est 
passage from  w es t to east, thus resolving the question raised by 
the Guipuzcoan cosm ographer Urdaneta in his M em o ria l nearly  
th ree  hundred years earlier.

Throughout the m aritim e h istory o f your people and ours so 
much of the pioneering w ork by Guipuzcoans has been com pleted  
by British navigation, and vice versa, th at one is tem pted  to fee l 
w e should have been making jo in t undertakings ra ther than w orking  
as rivals. And from  here one is led to say th a t if only man would  
rem em ber th at in his unique species the human race is really one, 
and th at if all e ffo rts  fo r w idening our knowledge of th e  w orld  and 
of ex tra -te rres tria l spheres w ere  united instead of co m p etitive , w hat 
a d iffe re n t p lanet ours would be.

W e have ju s t re ferred  to  Urdaneta. About him  m ore w ill be 
said later. The M agellan-Elcano voyage m ust be m entioned f irs t, as 
preceding those o f Urdaneta. On th at m om entous expedition  tw o  
hundred and forty-tw o men sailed, and these included ten  Guipuz­
coans. There was one Englishman, the M as te r G unner in the f le e t, and 
he sailed in M agellan 's flagship the Trinidad. W hen he w as living in 
S ev ille  he w ould m eet quite a lo t o f men from  your Province as w ell



as the ten who sailed w ith  him. H is rank as C h ief Gunner brought him  
into contact w ith  the o ffic ia ls  a t the Casa de Contratación, m any of 
w hom , especially  the contadores, w ere  Guipuzcoans. Such m atters  
as arm oury and pow der supplies he would have to  discuss w ith  
them .

W hen the fle e t comm anded by M agellan le ft San Lúcar de Ba- 
rram eda fo r the g reat voyage, it w as M as te r A ndrew  w ho ordered  
the last salute to Spain as the ships approached the Bar, and the  
five  vessels fired  th e ir last salvoes as they le ft the land w hich only 
th irty-s ix  men w ere  destined to  see again. O f these as w e know, 
only eighteen returned w ith  Elcano in command. M as te r A ndrew  
p la y e d . an im portant part in quelling the m utiny which broke out 
in the Bay of San Julián in Patagonia, w hen some of the Spanish 
captains had lost confidence in M ag ellan ’s ab ility  to  find  a stra it. 
I* w as he w ho one dark night o ff the stark shores of Patagonia when  
m utiny cam e to a head, gave a t M agellan 's command the order to  
f ire  on the Concepción  a t close range. This w as th e  decisive act 
w hich led to the subsequent surrender of the other mutinous vessels, 
and the outbreak w as quelled. W hen the S tra it w as found, and the  
th ree  rem aining ships had passed through it, they made th at te r r i­
ble traverse o f the Pacific, th e ir firs t landfall being a t Guam in the  
M arianas. There they stayed th ree days, and on the day they le ft 
M as te r A ndrew  died in the Trinidad.

W ith  his death the link betw een Basque and British seam en  
ends so fa r as the M agellan-Elcano voyage is concerned. But the 
W ill o f Juan Sebastián m ade at sea eleven  days before his death  
on his second Pacific voyage, shows the concern fo r personal pos­
sessions w hich is a fea tu re  o f the British, though I don’t  th ink any 
o f us w ould go quite as fa r as Elcano did in giving every o iece of 
cloth, every  b it of fabric , and in stating th at the fifty-ontj pots in 
his possession are to be divided (presum ably fractionally  in the case 
of the f ifty -firs t) w ith  the A gent of the Arm ada. Even one ream  of 
paper is not overlooked. Y e t in enum erating the item s of his enor­
mous w ardrobe and even stating w hich pairs of hose had been used, 
th is  illustrious navigator w ith  a curious dichotom y does rem ind one 
of some fussy old English sp inster of the eighteenth  century w hose  
w ills  make enterta in ing  reading today. The im portance attached to 
possessions by Elcano is som ething w hich the English share; British  
laws, w hich are a model in so m any respects, do often tend in ih e ir  
adm in istration  to be harsher fo r th e fts  than they are fo r assaults  
on the person.



And now w e come to Urdaneta, w ith  w hom  th e re  is no d irect 
English connection. But any British person w ho reads the M e m o ­
ria l w hich he sent to  King Philip II can hardly fa il to  be struck by 
the s im ila rity  of U rdaneta’s conception of sea pow er w ith  th a t of 
the English in th e ir m aritim e history. It has som etim es been said  
that the British Em pire cam e about as an accident. I am not one 
who shares th is  v iew . I th ink its b irth  and its expansion w e re  due 
to  the fo res igh t o f ex trem ely  c lever m en, statesm en as w e ll as 
seam en, w ho prom pted the taking o f one s tra teg ic  point a fte r ano­
ther. Any map of the British Em pire before the F irst and also the  
Second W orld W ar shows how carefu lly  the design w as p lo tted . And 
Urdaneta in his d eta iled  advice to the Spanish king shows the sam e  
grasp o f the princip les of sea pow er fo r fu rthering  the developm ent 
of com m erce. F irst in his em phasis on the necessity  of sound bases, 
his recom m endation o f Acapulco fo r expeditions from  M exico . Then 
his w ish th at N ew  G uinea rather than the Philippines should be m a­
de the base fo r Spanish Pacific en terprise. And in his planning of 
the return route across th a t ocean to M exico , his use of the south­
w e s t monsoon fo r the s ta rt o f his voyage w hen he d irected  the  
San Pedro  across the Pacific, and his adoption o f a northerly  rou­
te , all show th at he w as looking to the fu tu re  to  establish  the  
best route to fu rth er Spanish trade . H is own chart of the successful 
crossing of the Pacific from  w e s t to east, the f irs t to  be made  
w hich w as o f lasting value to Spain, provided sailing ships w ith  
th e ir trading route fo r the next tw o  hundred and fifty  years. And  
the v iew s in his Parecer p resented in M adrid  a fte r his Pacific vo­
yage, in which he cla im ed th a t Borneo and much o f China fe ll w ith in  
the rightful Spanish hem isphere, bear tes tim on y to  his aspirations  
fo r Spanish m ercantile  as w ell as m issionary advancem ent overseas. 
Urdaneta, in establishing the route o f the M an illa  G alleon, and in 
making the claim s m entioned in his Parecer shows h im se lf as 
shrew d and as pragm atic as any of the builders of th e  British Em­
pire.

W hen he revealed in his M em o ria l th at N ew  G uinea w as his 
own desired objective fo r Legazpi’s voyage it seem s very probable  
th a t he had In mind the d iscovery o f Terra A u stra lis , the southern  
continent w hose existence had fo r long been suspected. Had his 
advice been taken, had Legazpi’s f le e t sailed to  N ew  G uinea instead  
of the Philippines, it is not Im probable th at the Spanish im perium  
would have come to  include A ustralia .



The d iscovery of the S tra its  of M agellan, through w hich  U rda­
neta had sailed on Elcano's second voyage, and of w hich S tra its  he 
gave a valuable account in his D iary, proved of no practical advantage  
to  Spain, but they did form  part of D rake ’s voyage o f circum navi­
gation from  w hich he returned to England in 1580. On leaving the  
S tra its  he had sailed north, along the coast la ter known as th a t o f 
British Colum bia, part o f his plan being to  seek a passage by w hich  
his one rem aining ship could return to Europe. In th is he fa iled , so 
he turned south and made his w ay back to  England via the Cape  
of Good Hope. W hen he landed at Plymouth he brought a hoard of 
plunder captured from  one o f the Spanish treasure ships in Callao. 
A s he had also sacked several o ther ports in Peru, the Spanish  
governm ent not unnaturally demanded his punishm ent as a p irate and 
not unnaturally too the English sovereign Queen Elizabeth had no 
intention  o f punishing a subject so useful to her as D rake, of w hose  
haul o f treasure  she took an am ple share. And as though to snap 
her fingers at Spain, she knighted him.

W ell, w e  know the rest o f his exploits, the fu rth er raids on 
the Spanish M ain  and in the A ntillas , the sacking o f Cartagena, 
Santo Dom ingo, San Agostino, and in the hom eland his w anton  
destruction o f Cádiz, V igo, and all his o ther Iniquities. W e  also 
know how he m et successfu lly the challenge o f the Invincible A r­
mada.

The e ffe c t of his raids w as to induce King Philip to  a t last spend 
m oney — w hich he d is liked doing as much as Elizabeth did—  on 
strengthening Spain ’s defences in her Am erican possessions. The 
sound o f D rake's Drum  then cam e to be less dreaded by Spanish  
colonists, among w hom  w e re  many from  Guipúzcoa. During th is pe­
riod Antonio  de Oquendo, your distinguished adm iral, w as engaged  
in m ore than a hundred encounters a t sea, and m ost of them  w ere  
against English corsairs. In the g reat game of chess, the British  
m oves w e re  m ade by one of the m ost b rillian t and astute w om en  
in h istory. And th is m ust be said w h e th er w e  like Elizabeth Tudor 
or not. (A s  you know, the English in th e ir inim itab le w ay, have 
chosen to  call the lady «Good Q ueen B ess»). On the o ther side 
the moves w ere  made by a w ily  king, but one w hose w ariness pre­
vented him  from  m aking, until too late, the bold moves w hich his 
opponent did. E lizabeth too played fo r tim e, but w hen she struck  
it w as a t the right m om ent. For tw enty-seven  years she had con­
ten ted  h erse lf w ith  the raids o f her «Sea Dogs», until the navy 
w hich  had declined under M ary  Tudor had not only recovered its



Strength, but had changed its character from  w hat may be descri­
bed as an assem bly of floating b atteries to a form idab le  fighting  
fiee t. Philip too delayed; he did not a ttem p t a m ajor o ffen s ive  till 
1588, w hen he sent the Arm ada to overthrow  English sea pow er 
and sold iers to conquer our island. But on th at occasion it w as the  
British who tool< the o ffensive w hen the tw o  fle e ts  joined b attle  in 
the English Channel.

As w e know th ere  w ere  tw o  great Guipuzcoan V ice-A dm irals , 
M iguel de Oquendo and Juan M artin ez  de Recalde, w ho w an ted  to  
attack the English f le e t w hen it w as f irs t s ighted. But the Spanish  
A rm ada w as under comm and o f the Duke o f M ed ina Sidonia, w ho  
had no practical knowledge of naval a ffa irs , and he opposed the  
advice of his adm irals.

Spanish w rite rs  have som etim es said th at if Oquendo had got 
his w ay the course o f h istory m ight have been changed. That how ever, 
is not the opinion o f m ost British naval h istorians, w ho are  con­
vinced th at the technical superiority  o f D rake's ships would in any 
case have ensured v ic to ry  fo r the British. O quendo it w ill be rem em ­
bered died soon a fte r the b attle , w orn out w ith  g rie f at the d e fea t 
of the Arm ada. How  many Guipuzcoans lost th e ir lives in th a t event,
I don’t  know. But as they and Bizcayans w e re  s till the principal sea­
men in Spain — O quendo’s squadron w as fo rm ed  of Guipuzcoan  
vessels—  the num ber m ust have been considerable.

Guipuzcoan com m anders and Crow n o ffic ia ls  have le ft v iv id  re­
cords of the encounters in Caribbean w aters  a t th a t tim e . There  
are those o f M artin  de O lazábal, com m ander of a large f le e t w hich  
le ft Habana fo r Spain w ith  nine galleons laden w ith  treasu re  and 
nearly sixty ships in convoy, which the English attacked; and a long 
ta le  of trouble sent to the King of Spain by Don Francisco A liaga, 
Crown Counsel in Santo Domingo, in w hich, describ ing the English 
raids he says «All clam our and demand succour of Your M a jes ty . W e  
en trea t Your M ajes ty  to pro tect and re lieve us, fo r o therw ise  w e  
have no hope w hatever o f life» . The purse-strings had not ye t been 
unloosed by King Philip. H ow ever, Pedro de Arana, the royal accoun­
tan t a t Habana, w rites  m ore cheerfu lly , saying th a t «since the en e­
m y dared not attack th is  port, everyone fee ls  d isappointed. W e  w ere  
w aiting  for them , w ell prepared, and so pleased a t the prospect 
th at I give your lordship m y w ord it w as som ething th a t made one 
delighted to see».



And in a le tte r to a fe llow  Guipuzcoan, Juan de Ybarra, royal 
secretary  to the Council of the Indies, A rana says: «God w as pleased  
to  keep the ships from  Santo Dom ingo out of the hands of the  
th ieves  th is tim e».

W ell. Basque people m ust forg ive us our th ieves , because they  
have had th e irs  too, even if they haven’t  operated on the grand 
scale of Drake and H aw kins. As w e know, M ichel Iria rt has devo­
ted  a book to  «los corsarios vascos».

It is strange fo r how long the v iew  persisted in England th at 
Drake w as the f irs t circunm navigator, though it m ust not be fo r­
gotten th at he w as the f irs t  man to sail a ship round the w orld  un­
der his own comm and fo r the w hole of the voyage. In 1951 a t the  
opening of the Festival o f Britain in London, those w ho did know  
th a t the Guipuzcoan, Juan Sebastián de Eicano, w as the navigator 
w ho com pleted the firs t voyage round the w orld in 1522, w e re  as ­
tonished to see In the section devoted to discovery, the name of 
Drake displayed as the f irs t  circum navigator.

«Oh, but it w asn ’t  D rake, it was M agellan», I heard a puzzled 
v is ito r exclaim . Letters from  the Inform ation D epartm ent of the Spa­
nish Embassy In London brought the true facts  to  light, and the no­
tice  w as a ltered . But one fe lt  it w as really tim e  th a t a life  o f Ei­
cano should be w ritten  in English, and th is I ventured to undertake. 
Don José de A rtech e did m e the honour o f accepting my book’s de­
d ication to  h im self, and to  his own biography of Eicano I ow e a 
g reat deal in m y life  o f Juan Sebastián.

It has I believe , puzzled a lot of people in Spain th a t Drake, 
who fo r so much o f his life  at sea w as engaged in piracy, should 
be regarded as a hero by his countrym en. (That is of course less 
the case today than it used to b e ). In the f irs t  place, he w as a good 
deal m ore than a corsair. He was the f irs t English leader o f an ex­
pedition which sailed round the w orld, and he w as an explorer, 
seeking a N orth -W est Passage. Though he deserved to  be hated by 
Spain, the natives o f C a lifo rn ia  held him in such high regard th at 
th ey  proposed to d e ify  him ! Beyond that, he w as the founder o f En­
g land ’s naval suprem acy, the incarnation of the Elizabethan sp irit of 
m aritim e adventure, and w henever he could get his own w ay he 
applied the m aster rule of seeking out the enem y fle e ts  and carrying  
out a s trateg ic  o ffensive in preference to purely defensive m ethods.



It w as th is  princip le of naval stra tegy w hich  fo r so long gave En­
gland the m astery o f the sea. It w as the sam e challenging sp irit 
w hich your g reat naval com m anders. O quendo and Churruca showed  
when th e ir comm and w as u n fe ttered , but in the tw o  grea tes t en­
gagem ents in your m aritim e history n e ither o f th ese  Guipuzcoan  
adm irals w as in suprem e comm and.

There is, I th ink, another reason w hy Drake is s till a hero to 
som e English people. W e  British tend to repress our em otions. In 
the Englishman th ere  is a strongly repressed s treak o f aggression. 
But in jus tice  to  my own people, 1 m ust say th a t — speaking in 
Jungian te rm s—  th is  dark side o f the psyche has perhaps been the  
m ore puzzling to others ju s t because the British in general are a 
kind people. None are  m ore ready to  help than th ey  are , w hen an­
yone is in trouble. But one m ust never expect consistency in the  
English character! M en  like D rake, and in our own tim e  th a t titan ic  
figure — to  many British people a saviour figure—  C hurch ill, w ith  
th e ir defiance and ruth lessness, re lease fo r us fo rces  w hich w e  
unconsciously or o therw ise suppress.

I once asked Sr. A rtech e w h a t he thought of the English, and 
he said «they are a people o f trem endous fo rce». He w as right. He 
is one o f the very fe w  non-British people I've m et w ho realize  that 
the so-called British phlegm  is a surface q ua lity  only. I th ink the  
real genius o f the English people lies in the fac t th a t though they  
are intensely individualistic  — it has been said th a t an Englishman  
w ill pull down heaven and earth  to  get w h a t he w ants, th a t is, 
w hen he really  w ants it—  they have y e t contrived to  live as d isci­
plined citizens in a h ighly organized S tate . And th a t is a rem arka­
ble achievem ent in a capital like London w ith  a population o f over 
eight m illions. The outbreaks of v io lence to w hich  te lev ison  in your 
country and m ine draw s attention  represents of course only a m i­
nim al fraction  of the en tire  population.

M any things in British people puzzle Basques, as 1 know from  
my stay in your Province. And certa in  th ings in you, w h e th e r seam en  
or landsmen, puzzle us. But about one thing I have got a firm  im­
pression: that, as the epic voyages of your navigators show, you 
have the sam e tenacity . Like us too, you are a p ragm atic people.
I th ink too you have a s treak of sentim en ta lity  w hich  is characte­
ris tic  o f the English, and w hich Drake a t tim es  show ed, as many 
men of ruthless action often do. But I w onder w h e th e r Guipuzcoans  
would have produced quite such a contrad ictory character as Drake.



I've  said th at he w as among our many navigators w ho tried  to  
find a N orth -W est Passage, but in his century English explorers  
w ere  seeking fo r a North -£asi Passage too. In 1530 in th e  reign of 
Henry V III a petition  fo r such an expedition  had been made by Ro­
bert Thorne and Richard Barlow, both o f Bristol. Barlow  w as w id e ly  
trave lled  and a g reat voyager, but he is rem em bered principally for 
his trans la tion  of a fam ous Spanish w ork on w orld  geography. His 
English version of th is is called A B rie fe  Sum m e of G eograptiie  and 
1 w ant to stress the fac t th at the original w as the w ork of a native  
of the Iberian Peninsula, not of an Englishman, because the book 
contains som e rem arks not very fla ttering  to  Guipuzcoans. But as 
they are  ra ther am using they may perhaps be m entioned. Describing  
San Sebastian as a good port, Barlow says in his translation « It is 
in the Province o f Lepúzcoa, which is m ountainous country and has 
little  corn and w in e  beyond w hat is brought from  other parts. The 
inhabitants have plenty of wood and make many ships». So fa r so 
good, but now  listen to th is: «The people are choleric and soon 
stirred  to anger and w hen th is is roused they become very cruel, 
but if the f irs t outbreak of th is is firm ly  resisted, th e ir hearts are  
soon softened».

N e ith er Barlow  nor Thorne lived to see the North-East Passage 
sailed in en tire ty , desp ite the g reat British ventures a fte r the  
English founded the IVIuscovy Com pany in 1555. This was form ed  
to  give England a m onopoly o f operations in the north-east fo r tra ­
de w ith  Russia, and fo r the exploration of a sea-route to China. 
A bout the tim e  w hen the IVIuscovy Com pany w as founded, Basque 
and British seam en, finding th a t the w hales w ere  leaving the w aters  
o ff New foundland, turned North-East, and m et frequently  o ff the  
coasts o f S pitzbergen, w here  the M uscovy Com pany had se t up 
the f irs t w haling station on th at island. I'm  afraid the English 
behaved badly a t th is  tim e  in th e ir e ffo rts  to  gain a m onopoly of 
those A rc tic  w aters . In th is connection th e re ’s a troubled story  
w hich is a long one, so I w ill ju s t say th at my countrym en don't 
com e out o f it too w e ll, because though they owed th e ir knowledge  
o f harpooning to the Basques, they tried  to  stop them  from  w hale  
hunting independently in the Far North. King James I o f England 
had appealed fo r Basque w halers  to  join the English fishing flee ts , 
because, he said, th e ir seam en w ere  skilled in the use o f the  
harpoon. N atura lly  the w haling flee ts  from  Spain protested sgainst 
the a ttem pts to exclude them  from  making independent expeditions  
to  the w haling grounds, and in an e ffo rt to see jus tice  done to the



balleneros guipuzcoanos your Province sent one o f its leading cap­
tains, Juan de Erauso, as envoy to M adrid . And here one really has 
to sm ile . W e British so often get exasperated by the fa ilu re  o f peo­
ple in Spain to  answ er le tters , but th is  tim e  it w as the o ther w ay  
round. The English d e lib era te ly  sta lled, and poor Captain  Erauso, 
unable to get a reply from  London, cried in despair «I can do no 
m ore». How  often have w e fe lt  the sam e fru stra tion  w hen, a fte r  
sending a chain o f le tters  to  some firm  in Spain w e ju s t find  w e've  
w asted  our tim e. H ow ever, as fa r as the actual w haling d ispute  
w ent, though tw o  w rongs don’t  m ake a right, it m ust be rem em be­
red th at Guipuzcoans w e re  also having trouble  w ith  Bizcayans at 
th is period.

It w as about th is tim e  in the f irs t decade of the seventeenth  
century th at in te res t w as revived in the b e lie f, pers isting  from  ancient 
tim es, of the existence o f a g reat southern land, a supposition w hich  
w as eventually confirm ed by the d iscovery o f A u stra lia . W ith  the  
death o f Drake the w ay w as c lear fo r a Spanish voyage o f explo­
ration w hose objective w as probably in the mind o f Urdaneta more 
than forty years earlier. This venture w as undertaken by Pedro Fernan­
dez Quiros, a Portuguese in the serv ice of Spain. He le ft Callao w ith  
tw o  ships and a launch a t the end o f 1605. It w as the account of 
a fria r in the expedition, Juan de Iturbe, o f Guipuzcoan orig in , w hich, 
together w ith  the main one o f M unilla  and the M em o ria l of O uiros, 
inspired the English sea captain Jam es Cook to  m ake his voyage  
in 1768 w hich resulted in the f irs t e ffec tive  d iscovery of A u stra lia . 
Though the longest relaciones  o f the voyage are  those o f the Eighth  
M em oria l o f O uiros and those of the Franciscan chaplain Fray M ar­
tin  de M unilla , the concise sum m ary of Iturbe w as ju s t th e  one to  
be appreciated by a practical genius like  Cook. M any Basques sailed  
w ith  O uiros. The C h ief Pilot w as Ochoa de Bilbao, b etw een  whom  
and the com m ander hostility  broke out early . In the course o f the  
expedition the C h ief Pilot m utin ied  and w as d is-rated. W hen they  
reached the islands in the D u ff Group, O uiros, w ith  a crue lty  which  
recalls th at of another Portuguese com m ander, M agellan , ordered him  
to be garotted. O nly the intervention o f the Franciscan fria rs  saved 
the life  o f the Bizcayan pilot.

Iturbe 's account describes the d iscovery of the islands in the  
N ew  Hebrides Group, which Q uiros m istook fo r the A ustra lian  con­
tinent. It states th at the captain-general w asted  tim e  in exploring  
islands o f no value, instead o f searching fo r a southern continent. 
H ow ever, the d iscovery on th at expedition of the s tra it betw een



Q ueensland in A u stra lia  and the island o f N ew  Guinea by De Torres, 
a fte r w hom  the passage w as named, w as of value to  la ter navi­
gators. The subsequent reports on the voyage sent to the King w ere  
so unfavourable th at a second Spanish expedition w as not under­
taken. and the Dutch, who fo llow ed, found the northern te rrito ry  
too uninviting to pursue fu rth er exploration. It w as le ft fo r Captain  
Cook, w ho carefu lly  studied the accounts of the Quiros expedition, 
to  m ake the f irs t  e ffec tive  d iscovery of A ustra lia  In 1770 (1 ) on 
his voyage in the Endeavour from  Rio de Janeiro. And th e re a fte r  
A u stra lia  cam e to  form  part o f the British dominions.

Qn the o ther side o f the w orld , one o f your m ost fam ous naval 
com m anders, Bias de Lezo, w ill alw ays be rem em bered fo r his heroic  
d efence o f C artagena de Indlas against the English, w hose f le e t was  
assem bled a t Jam aica. Above everything else the British w anted  
to re-capture C artagena ( it  had been taken once by D ra k e ), as it 
had the best harbour on the Caribbean soast. It has been said, to  
our sham e, th at the English w ere  so sure of taking it th at they had 
m edals struck in advance showing Lezo on his knees o ffering his 
sword to the English adm iral Vernon. But things d idn 't w ork out 
like that. W hen the f le e t confronted Cartagena and attacked It fo r  
seventeen  days. Lezo put up one o f the m ost heroic defences In 
the h istory of w ar a t sea. He fina lly  succeeded In scattering  our 
ships, w hich w as a g reat v ic to ry  fo r Spain. W hereas Lezo is recalled  
fo r his va lian t comm and In th at b attle . Adm iral Vernon, despite his 
capture o f Porto Bello. Is rem em bered by us only fo r his issue o f 
rum to  the sailors, who fo r long called th at sp irit «grog«, a fte r  
the adm ira l's  nicknam e o f «Old Grog». That's a very British touch, 
to  name a leading adm iral a fte r his custom o f w earing  coarse 
breeches m ade o f grogram ! And It rem inds one to say th a t English 
hum our In its harm less m ockery. Its p layfulness, its curious com bi­
nation o f naivete and sophistication. Its subtle understatem ents, has 
som ething in com m on w ith  Basque humour. And our clowning and 
your dro llery are not en tire ly  d issim ilar. Here and th ere  in his 
Diary, Urdaneta shows a dry hum our that's  rather like our own. 
W ith  all the bricks th at are throw n at British people today, one  
virtu e  can never be denied us: the ab ility  to  laugh a t ourselves. 
Basques I th ink have th is  sam e happy g ift (though unlike us they

(1) His voyage to that continent however, had been preceded in 1699 
by that of the English navigator William Dampier, whose name is commemo­
rated by a  strait, an archipelago, and part of the mainland of Western Aus- 
traha.



seem  unable to  take  a joke made against them  by fo re ig n e rs ). And  
w hen tw o  peoples have a like hum our and share a sense o f the  
ridiculous, th a t sure ly form s a good ground fo r am ity.

But to conclude our re feren ces to  Lezo, it is only fa ir  to  say  
th a t the arrogance shown by the English w ith  those m edals does 
have its counterpart in som e o f the objects found in the Spanish  
Arm ada, revealing how confiden t our adversaries w e re  th a t they  
would conquer our island and crush its heretics.

And now w ith  Churruca w e  com e to  the last o f th e  notable  
Guipuzcoan seam en w ho are linked w ith  the English in h istory. This 
great son o f M otrico  w as, in my hum ble opinion, one of th e  m ost 
b rillian t seam en not only o f Guipúzcoa, but o f any part o f Europe, 
and I hope th at som e day Sr. A rtech e w ill m ake him  the subject 
of a biography.

W hen Churruca began his ca reer a t sea Spain w as at w ar w ith  
England, and at the siege o f G ib ra lta r he saved th e  lives o f many  
Spanish sailors through his knowledge of floating  b atteries , of w hich  
he had m ade a special study at the Naval School, El Ferrol. There  
his outstanding profic iency in m athem atics and astronom y m arked  
him  as one equipped fo r special investigation . In his sc ien tific  
achievem ents he at once recalls another G uipuzcoan, U rdaneta. In 
his fighting q ua lities  he resem bles th e  g rea tes t o f English sea cap ­
tains, Horatio  Nelson, w hom  he w as destined  to  m e e t at th e  battle  
of Trafalgar, fought on O ctober 21st, 1805.

Churruca w as in command of San Juan Nepom uceno, w hich  was  
attacked f irs t by th ree  English ships, then  by six. The gallant G ui­
puzcoan put up a heroic defence, and as he lay dying, m ortally  
wounded by a cannon ball, he urged his men to fig h t on to 
the last. So did Nelson, as he lay dying th a t sam e day, the  
vic tim  of a m arksm an’s bullet, though in his case he had th e  sa­
tis fac tion  of hearing before his death th a t his m en had w on a 
resounding victory . N e lson ’s flagsh ip , the Victory, had like  Churru- 
ca's vessel, fought valiantly  w hen attacked by several enem y ships 
sim ultaneously.

The decis ive victory of the British w as a tru ly  g rea t one, because  
they had been outnum bered by the com bined f le e ts  of France and 
Spain. Y e t Churruca seem s to have had a p resen tim en t th a t his side



w ould lose. Perhaps he realized from  the s ta rt th a t V illeneuve, the  
French adm iral in comm and, w as not the man to  match one en­
dowed w ith  «the Nelson touch» as the English adm ira l's  plan o f 
b attle  has been described. It w as a plan w hich gave the English the  
g rea tes t o f all th e ir v ic to ries  at sea. N ot one of th e ir ships w as  
lost, w h ile  th e ir adversaries lost fifteen .

In Churruca the British saw  a man a fte r th e ir own hearts, one 
w ho fu lfilled  th e ir Idea o f all th at a naval com m ander should be. 
O nly a fte r his death did his ship surrender, and the English gave 
the last honours to  Churruca's body and brought it to  G ibraltar.

And th ere  one likes to th ink th at the Rock, fo r so long a symbol 
of discord b etw een  your country and ours, was the scene o f the  
m eeting  of our tw o  peoples In homage to  th at noble sailor Cosm e  
Dam ián Churruca, from  your good land, Guipúzcoa.





M I S C E L A N E A

In  m em oriam  

IG N A C IO  ERRANDONEA

Ha fallec ido  en San Sebastián el docto hum anista P. Ignacio  
Eirandonea que fue al m ism o tiem po, como no podía ser menos, un 
ejem plar m odélico  de hombre humano. Fue tam bién desde siem pre  
am igo del país, pero obtuvo al final de su vida que esa designación  
se expresase con elocuentes m ayúsculas que le consagraron o fi­
c ia lm ente como A M IG O  DEL PAIS.

Su hum anism o c ientífico  se modeló en la Universidad de O x­
ford, sin que en esa escolaridad apareciese contrastado con sus con­
discípulos britán icos, ya que su estam pa, que pudiéram os llam ar é t­
nica, se dibujaba con líneas y pigm entos m anifiestam ente comunes.

O currió  así que en sus prácticas de sem inario  y en los lauros 
escolares conquistase cim as, ya que su renom bre rem ontó fro n te ­
ras y escaló estim as internacionales. La lite ra tu ra  helénica y, den­
tro  de ella, la personalidad de Sófocles, tuvieron prim acía aunque 
no exclusividad en los autorizados estudios de quien llegó a ser un 
destacado especialista .

Su grado universitario  en litera tu ra  clásica lo alcanzó m ediante  
la tes is  presentada con brillan tez en aquella U n ivers id ad ,'segú n  la 
cual se dem uestra que el coro de la tragedia  sofoclea es más que 
lo que se podría deducir de esa expresión, es decir, que el coro 
es un auténtico  personaje en colisión con lo que ocurre en el tea­
tro  de Eurípides, tes is  ésta que fue publicada en la revista holan­
desa M nem osyne.

Tuvo tam bién  calidad de descubrim iento  la teo ría  lanzada por 
Errandonea en su estudio sobre El Estásimo Segundo del Edipo Rey 
de Sófocles, que estab lece que los denuestos del coro de los teba- 
nos no van d irig idos, como muchos opinaban, a EdIpo, Yocasta, 
C reonte y T Iresias, sino una sim ple expresión de espanto ante las 
circunstancias que dictaron el oráculo hecho a Layo.

El veratarra donostiarra llegó a ser tam bién donostiarra (tanto



monta, m onta tan to ) en dos etapas que llenan tre in ta  años de su vi­
da. Y en ese largo lapso de tiem po  se produjo un hecho que a mu­
chos puede parecer paradógico. La paradoja estriba en el hecho de 
que llegase a ser fundador y p rim er D irec to r de la Escuela Superior 
de Técnica Em presarial, institución aparen tem ente incom patib le con 
una dedicación hum anística. Se ha solido decir, sin em bargo, que no 
era extraño en A lem an ia  que las gerencias de em presas industria­
les apareciesen ocupadas por graduados en letras.

Ya queda dicho que ese hum anista tan ce lebrado en los am bien­
tes  in te lectuales fue al m ism o tiem po  una personalidad humana so­
lic itada tam bién  por las necesidades de protección, ya que Erran- 
donea no fue so lam ente el hom bre de muchas letras, sino tam bién  
el hom bre de mucho esp íritu . Lo saben tam bién  quienes en tiem pos  
d ifíc iles  recibieron consuelo y ayuda de su honda afectación  hacia 
el va lim iento  de los valores hum anos. Pero aun dentro de ese que­
hacer específico  se las arregló  para m anifestarse notoriam ente co­
mo buen am igo del país, en la D irección que ostentó  e im prim ió  a 
su D iccionario del Mundo C lásico, de la Editorial Labor en la que 
hizo figu rar m últip les asientos de asunto vasco aunque no resu lta­
sen obligados dado lo escaso de la influencia latino-helénica.

F. A.

A N TO N IO  VALVERDE

¿Cuándo conocí a Antonio  V alverde? A lguna vez ocurrió  — tuvo 
que ocurrir—  mi p rim er encuentro  con V alverde, pero no recuerdo  
la circunstancia. Y  no creo ser, para determ inados sucesos sobre  
todo, hombre de mala m em oria, sino de m em oria más bien patoló­
gica.

Yo d iría  que ese recuerdo ya to ta lm en te  borrado, encubre el 
m atiz entrañable de la am istad que por modo tan sincero nos unía. 
Antonio V alverde y yo nos conocíam os desde siem pre, fu im os v i­
das destinadas a encontrarse y a quererse. Hay personas que se 
conocen sin haber hablado nunca, las unas con las otras, o dicho 
de o tra m anera, hay personas que por su to tal identidad de pen­
sam iento , entran al instante en m utua comunión.

Con Antonio  V alverde, industria l, hom bre de Leyes, conferen­
ciante, escrito r y poeta bilingüe, p in tor de extraord inaria  categoría, 
desaparece una señera figura de nuestro País. Un hom bre de recia  
voluntad, poseído por una Inquebrantable voluntad de traba jo , d is­
puesto siem pre a recom enzar. ¡Q ué conm ovedores aquellos tre s  in­
c ip ientes paisajes pintados por V alverde desde su grav ís im a ope­



ración cerebral! Le quedaban pocos días de vida, pero Antonio  
V alverde atestigua en aquellos balbuceos pictóricos su liero ica vo­
luntad de recom enzar.

Antonio V alverde Casas, académ ico correspondiente de la Len­
gua Vasca, es. para muchos de nuestra tie rra , estim ulante  ejem plo . 
Hay un libro mío que ostenta esta dedicatoria: A don Antonio  Val- 
verde Casas y  doña M a ría  Dolores Lamsfus Retegui, creadores de  
un hogar donde las esencias d e l pueblo vasco se ejem plarizan.

En esta hora de la despedida, que para un cristiano no es sino 
de espera llena de esperanza, m e resulta muy grato reproducir aquí 
mi intencionada dedicatoria.

En Ayalde, la casa de V alverde en Oyarzun, fre n te  a las gigan­
tescas paredes rocosas de la Peña de Aya, ¡qué inolvidables aque­
llas sesiones bersolaristas de Uztapide, M ichelena y  Lexoti en la 
am plia balconada cub ierta  de la casa, a las que tuve el p rivilegio  
de as is tir en com pañía de don M anuel de Lecuonal

En A yalde  p intó V alverde su herm osa galería  de personajes ilus­
tres  del País. A llí daba la ú ltim a mano a sus pinturas y  litografías . 
En A yalde  escrib ía V alverde su sensitiva prosa y poesía bilingüe. 
En su casa de Oyarzun dio la ú ltim a mano al tex to  e ilustraciones  
de Ibar-ixillean, su postrera obra, especie de tes tam ento  se n tim e n ­
tal.

Los funerales en la parroquia de Oyarzun dieron ocasión para 
una concentración nunca v is ta . Antonio V alverde era pacífico  e le m en ­
to  de condensación en nuestra tie rra , algo que cada día será más 
necesario. Antonio  V alverde era, en resum en, un interlocutor válido.

J. A.

«EL M O R O  V IZC A IN O » Y LA LEGION DE H O N O R

Cuando le í, hace poco, la in teresante conferencia de mi exce­
lente am igo don Tomás G arcía Figueras sobre la carrera m ilita r de 
José M aría  de M urga, «El M oro V izcaíno», m e llamó la atención el 
detalle  s iguiente: en 28 de d ic iem bre de 1852 constaba en la hoja 
de serv ic ios de M urga que había sido nombrado caballero de la 
Legión de Honor de Francia (1 ) .  En e fecto , el hecho puede pare-

(1) Cf. Tomás García Figueras, Murga, militar e inquieto viajero, Con­
ferencia recogida en la recopilación E l Moro Vizcaíno... José María de Murga 
y Mugártegui, Publicaciones de la Junta de Cultura de Vizcaya, 1969, págs. 
25-56; ver especialmente pág. 32 (hoja de servicios) y pág. 27 (fecha de 
nacimiento).



cer extraño, pues M urga, nacido en 20 de septiem bre de 1827, sólo  
ten ía  25 años a fines de 1852, y resu lta sum am ente curioso que el 
gobierno francés haya concedido a un ofic ia l ex tran jero  tan joven  
la d istinción considerada como !a más alta en el s is tem a nacional 
de condecoraciones. Sin em bargo, la cosa es c ie rta . El M useo N a­
cional de la Legión de Honor, ubicado en París, no posee expedien­
tes  sobre los m iem bros extranjeros de la O rden, pero sí obra en 
su poder una breve papeleta según la cual M urga, designado correc­
tam en te  con sus nom bres y apellidos, fue nom brado caballero  de 
la Legión de Honor por decreto  de 27 de octubre de 1852, «en ca­
lidad de ten ien te  de caballería  española» (2 ) .  La papeleta no dice  
más. Desde luego, el asunto no tien e  relación con la presencia de 
M urga en la guerra de C rim ea , que es posterio r a 1852. ¿Cuáles  
pudieron ser, entonces, los servicios hechos por M urga al gobierno  
francés para que és te  le recom pensara tan generosa y  tem prana­
m ente? ¿Tuvo M urga alguna participación en la preparación o e je ­
cución del golpe de Estado de 2 de d ic iem bre de 1851, que perm itió  
al fu turo  Napoleón III — pres idente  de la República en aquellos tie m ­
pos—  es tab lecer un régim en au toritario  y  preparar la restauración  
de! Im perio? Esta in terpretación  se presenta natura lm ente al esp í­
ritu, pero de m om ento no conocem os ningún hecho concreto  que 
perm ita sostenerla. Por lo tanto , resu lta pura h ipótesis, y  de no apa­
recer en los archivos franceses o españoles algún docum ento re fe ­
rente al asunto — cosa poco probable— , la decisión del gobierno  
francés a favor del ten ien te  M urga seguirá envuelta en c ie rta  
obscuridad.

R obert R IC A R D  (París)

LOS CO CO TES DE M A R O U IN A

Cuando se recojen costum bres y trad iciones de las d ife ren tes  
partes de España, es frecuente com probar cómo esas trad ic iones y 
costum bres que con frecuencia se consideran com o exclusivas de 
una localidad, lo son tam bién  de otras muy d is tan tes y con las que, 
al parecer, no han tenido contacto alguno.

A s í ocurre, por ejem plo, con el hecho de que en el pueblo  
de Torrejoncillo  (C áceres ) el día de la inm aculada se fabrican  unas 
pastas a las que llaman CO Q UILLAS, e igualm ente en la ciudad de 
Tortosa (Tarragona) en los prim eros días de feb rero  y para feste-

(2) Se conoce que el a.scenso de Murga al grado de capitán por mé­
ritos de guerra (31 de diciembre de 1849) fue un nombramiento provisional, 
pues ascendió a  capitán por antigüedad el 28 de diciembre de 1852 (García 
Figueras, conferencia citada, pág. 32).



ja r el día de San Blas (1) ex iste  la costum bre de elaborar unos 
pequeños discos fabricados con harina y  trigo , sin m ezcla alguna 
de sal y ferm ento , muy duros y con una cruz incisa en el centro, 
que son conocidos con el nombre de COQUETES. Tam bién aquí en 
Vizcaya en la V illa  de M arquina se fabrican desde antiguo unas como 
galletas rectangulares con borde dentado, de unos 10 cm ts. de lon­
g itud y recubiertas de una fina capa de azúcar blanco, que se cono­
cen con el nom bre de COCOTES; nombre que tien e  de común la 
ra íz «co» con los s im ilares productos antes citados y que posee 
una casi to tal identidad con la voz COOUETES de Tortosa. Esto hace 
pensar si todas estas cosas no tendrán un lejano origen común.

G. M . de Z.

LA R A IZ  K A ñ fí

En el núm ero de es te  «Boletín» correspondinete al 4 .° trim e s­
tre  de 1969 se publicó en la m iscelánea y bajo las in iciales G. M . Z. 
un pequeño trabajo  en el que se sostenía que la ra íz KARR no es, 
cuando de caminos se tra ta , si no la contracción de CARRA que 
viene a ser carril o cam ino. Abundando en esa opinión considero  
de in terés aportar otros ejem plos en los que lo dicho por G. M . Z. 
viene a ser confirm ado.

Carra, cam ino en Junguitu en el año 1728.
Carraantezana, cam ino en Tuyo en el año 1724.
Cari'abalza, cam ino en Gamiz.
Carrabiana, cam ino en Yécora y Labraza en el año 1652.
Carracastellano, cam ino en Villanueba en el año 1849.
Carracierzo, cam ino en V iñaspre en el año 1849.
Carraestab illo , cam ino en M anzanos en el año 1706.
Carra ladrera, cam ino en La Puebla de Arganzón en el año 1724.
Carra laguerdia , cam ino en Elciego en el año 1756.
Carra lciego, cam ino en Laguardia en el año 1708.
Carralogroño, cam ino en Elciego en el año 1756.
C arra laldea, cam ino en Elburgo e nel año 1759.
Carraloshoyos, cam ino en M anzanos en el año 1748.
Carralospozos, cam ino en M oreda en el año 1778.
Carram anzanos, cam ino en Estabillo en el año 1705.
Carram ayor, cam ino en A lcedo.
Carram edio , cam ino en Acebedo.
C arram olino, cam ino en Pangua en el año 1706.
C arram ente, cam ino en Tuyo en el año 1724.

(1) Julio Caro Batoja, pág. 44 “ Revista de Dialectología y tradiciones 
Populares” , 1965.



C arranajera , cam ino en V illanueba en el año 1849.
Carrañastro, cam ino en San Esteban en el año 1719.
Carraoyon, cam ino en V iñaspre en el año 1849.
Carrapáganos, cam ino en Laguardia en el siglo X V I.
Carrapangua, cam ino en Lapuebla de Arganzón en el año 1706.
C arratreviño , cam ino en Lapuebla de Arganzón en el año 1724.
Carratuyo, cam ino en Tuyo en el año 1724.
C arrazarra , cam ino en San V icen te  de A rana en el año 1630.

G. L  G.

U N A COPIA M A N U S C R IT A  DEL R O M A N C E  POPULAR  
«M ARKESAREN ALABA» EN EL F O N D O  BONAPARTE  

DE S A N  SEBASTIAN

Es im presionante el núm ero de ediciones de es te  rom ance po­
pular vasco que aún hoy día pers iste  en el acervo de nuestra lite ra ­
tura oral.

En el fondo Bonaparte de la D iputación de Guipúzcoa se conser­
va una copia m anuscrita de estos bertso-kantak. Su publicación con­
trib u irá  at enriquecim iento  y  divulgación de nuestra lite ra tu ra  po­
pular.

¿De qué mano será esta copia? No lleva anotación alguna del 
príncipe.

No parece que haya originado mucha b ib liografía  la figu ra  del 
autor, el va te  m otrikotarra Severo de Iturrino.

Conf. « Inventario  de los m anuscritos del Príncipe L. L. Bonapar­
te  en la D iputación de Guipúzcoa. D epósito  de la Sociedad de 
Estudios Vascos«, en Revista In ternac ional de Estudios Vascos  X X IV  
(1933) pág. 144 [so b re  núm. 10 ].

VERSO BERRIAC A M O R IY O  F IN AREN AC  
SEVERO M O TR IC U A R R A C  JA RRIYAC

1.« 2.°

Cerubac eta lurrac A m oriyosco pena
eguin cituana verso b erriyetan
m em oriya arguitzen publica aibaneza
atos n iregana euscal erriyetan
esperanza badaucat en teratu  nais ongui
Cedorrec em ana encargu oyetan
com plituco d era la  San José A rtza ldeco
deseo dedana. iru  terd iye  tan.



3 °

M arqu es baten alaba  
in teresatua  
m arineruarequin  
enam oratua  
descubritu  gaberic  
bere secretua  
am oriyua ceucan  
barrena zartua.

4.“

Egun señalia  zan 
goguan artzeco  
esanciyola aren  
hechera (s ic ) ¡uateco  
deseo dedan Itz  au 
m anifestatzeco  
zureguin Antonio  
nago izateco.

5."

C er esaten ditasu  
Juanita itzori 
tentacen  aicerala  
trasac badirurl 
etza it zuregraduric  
tocatucen neri 
es burlarican eguin  
m arineruari.

7P

Conform atu ciraden  
alcarren artian  
esconduco ciraia  
urrengo urtian  
escola icasteco  
vien vitartian  
beraren erritican  
gustis apartian.

A la  disponituric  
¡arric iran  viyac  
cartas entenditzeco  
alcarren verriyac  
form alidadiaquin  
¡artceco eguiyac  
baña etziran  lo egon 
am aren veguiyac.

9.0

A lfe rric  izango dira  
aserre  gurriac  
esnaute (1 ) mudatuco  
eternidadian  
esposatu nainuque  
cariño onian 
Antonio  M aria  
etorzen danian.

6 .”

Iduqui desaquezu  
ongui sin istua  
aspaidi naguala  
zusas gustatua  
e tza itu t nic utcico  
desam paratua  
eia eguiten  dizut 
gaur ¡uram entua.

10.«
Eciñ egon zan am a  
itz  o ri zufricen  
bereala (2 )  acizan 
carta deten itcen  
inteneciyo (s ic ) aundiyan 
escontza galdutcen  
Juanitac alacoric  
etzuen penzacen.

(1) Esnante por esnaute en el ms.
(2) Berenla por bereala en el ms.



1 1 .«

A m aren  m aleciya  
correara juana 
Antonio  ilza la  
eguinzuen carta  
Juanitaren tris tu ra  
m aitia  izanta  
engañatudu bestec  
guezur bat esanta.

12 . ‘ >

Am ac esatendiyo (3 )  
Juanita neria  
galduda d io tenes  
Antonio  M aria  
nic b illatuco dizut 
b estebat obia 
m ayarasgo ín te res  
ascoren ¡abia.

1 5 °

Dem pora com piituríc  
galaya ariyan (s ic ) 
ce r pasatu  otezan  
aren  m em ariyan  
cartario  artugabe  
¡uandan azpaldiyan  
inocente zartuzan  
jayozan erriyan.

^6P

Auda lendavícico  
ezan senduena 
cerda m usicarequin  
onracen dutena  
m arquesaren aiaba  
caliac barrena  
esposariyo zala  
arcb iar zuena.

Am a esneri esan  
orreiacorican
ested  (s ic ) n ic bestegona  
am oriyorican  
eciñ alegra leique  
nere barrenican  
cam enenciya ona 
egona gatican.

14."

U tzi alde batera  
orrelaco lanac 
esditud (s ic ) n ic icusten  
zu bésala dam ac (4 )  
nai badituzu artu  
onra eta fam ac  
guiyatuco zaituste  
aitac eta amac.

17.0

D esm ayaturic  eguin  
zuen ordubete  

(s ic ) güero noviya esque  
itzb i eguiñ-arte  
Inguratu  citzayon  
m aquiña bat gende  
vigarren orduraco  
ilda derrepente.

18.0

Gaba pasatu e ta  
urrengo goician  
entierrua zuen  
bigarren clasian  
m arquesaren alaba  
guciyen atcian  
cer pena izangosan  
aren viotcian.

(3) Esatendigo en el ms.
(4) Hay letras superpuestas al final de la palabra. Parece claro que 

se trata de una m.



19.® 2 0 °

Penar equín le rtu ric  Er rem ed í a balci (s ic )
A ntonio  iitzan  centim entu  orí
acom pañatu zuen v ítarteco  bat ja rrí
Juanitac elízan Jesús m a ítia rí
naítazuna basíyon oracíyo eguiñas
es andedan guízan Virg ína am arí
guerrostican etzuen Ceruan guerta dedín
ozazunic izan. Antonio M ari.

2 1 ."
A lcarren  compañiyan  
guc ere  naidegu  
Virgína eguiyozu  
Jaunarí erregu  
cris tau  guciyo gatic  
baldiñ aibacendu  
Itu rrinoc orrela  
desiatucendu.

San Sebastián. —  Imp. de M . Jornet.

M-B. de A.

HOSPITAL DE LA PIEDAD EN O fílO
(O tro  recuerdo h istórico  que se o lv ida)

O rio tuvo un hospital de mucha actividad carita tiva , en el que 
se acogían los pobres, los extranjeros y los peregrinos que para­
ban en la V illa  antes de cruzar su ría en las barcas, cam ino de la 
aventura o de la devoción jacobea.

O rio  conserva aún hoy el v ie jo  hospital, pero olvidado y  en 
ruinas.

O rio, si alguien no lo rem edia, dejará probablem ente que des­
aparezca ese v ie jo  recuerdo de sus buenas acciones de antaño para 
aprovechar el reducido solar que quede en algo más funcional que 
la lección del recuerdo y  de la historia.

Q uiero  con estas líneas breves ayudar a las vie jas piedras del 
antiguo hospital o rio tarra  a entonar su «canto del cisne», a que 
hagan su ú ltim a buena acción, con una som era lección de su his­
to ria  callada.

El nom bre de O rio se menciona por prim era vez en 1141 con 
motivo de la donación hecha por G arcía «el Restaurador», rey de



H ospital de la Piedad.



Navarra, a la C atedral de Pamplona. Los pobladores oriotarras se  
pusieron m uy pronto al am paro del santo obispo Nicolás, el bien­
hechor de niños y doncellas en las leyendas y, desde entonces, fa­
vorecedor igualm ente de los aguerridos navegantes con corazón de 
niño. Ya antes de 1379 ex istía  una parroquia dedicada al santo pa­
trón y, seguram ente, su capa episcopal ya era del color oriotarra, 
am arillo  o dorado.

El cris tian ism o educó pronto al egoísm o nato y se com enzó a 
te n e r caridad tam bién  para el pobre desconocido o para el extran­
jero  cam inante. Y  así nació el Hospital.

Su prim era data pertenece al año 1586. Una hospitalera cuida­
ba del orden y de la lim pieza, ambos muy necesarios en tiem pos de 
aventureros y pestilencias. Ya desde esa fecha no son raras las re­
feren cias  al hospital, que pronto aparecerá nominado «de la Pie­
dad». Com ienza el siglo X V il con el bautizo de un niño, nacido en 
él, de una pobre m endiga, llamada Domeca; y siguen luego dejando  
sus nom bres en la pequeña historia del centro hospitalario: Bel­
trán de Y ribarren , mendigo «que dixo ser de Navarra, esquina de  
Francia», otro pobre navarro, llamado M iguel, M ari Sarrola, «m uger 
leg ítim a de Lázaro de Trecu», «un yrlandés que no sé su nombre  
por no poder en tender su lenguaje» y otro «pobre yrlandés», que 
tam bién  fue a m orir anónim am ente allí; «un peregrino francés que 
decía yba a Santiago de G alic ia» (para no confundirlo con el San­
tiago  de Aya, que estaba al otro lado del río) y, para no hacer tan 
largo es te  libro de huéspedes, term inaré citando a C harles de Be- 
za, francés de 20 años, «enferm o y mal dispuesto», que era «uga- 
naoete» (hugonote-ca lvin ista ); pero el celoso párroco, don Dom in­
go de Gaztañaga, que adem ás era com isario del Santo O fic io , se 
buscó su in té rp rete  correspondiente, se encom endó a D ios, que al 
diablo ya lo estaba su im pen itente , y escribe, como el Buen Pastor 
de las 9 ovejas, «m e pidió y requerió le adm inistrase el Sacram en­
to del Baptism o y los dem ás que necessitava».

A l dejar sus funciones de hospital pasó a ser erm ita , la cono­
cida hasta nuestros días por «Piedadia». Era un reducido espacio  
de su entrada, que aún se puede reconocer p erfectam ente, y  que 
estaba presidido por una im agen exenta de la Piedad para la que 
doña Ygnes de Osoa y Echave regalara un m anto en 1647. M ás ta r­
de, quizá por deterioro  de la ta lla  (pues aún no nos había invadido  
la plaga de afanadores de an tigüedades), se colocó en su lugar una 
pintura de la m ism a advocación, de la que tam poco hoy han podi­
do darm e re feren cia  alguna.



Como descripción de la que fue erm ita  y antes hospital valga 
la que hace el inventario  de 1886: «Un retablo  sólo hay en ella, con 
un cuadro pintado, representa la V irgen  al pie de la Cruz con su di­
vino Hijo en los brazos, y  no se sabe su autor; cuyo tam año es 1,60 
m etros. Una e fig ie  de m adera, en el segundo cuerpo, del S. Salva­
dor. separable (0.51 m s .). Las d im ensiones de esta erm ita  son: lar­
go 2 ms. y ancho 2,40 ms.».

^

La v ie ja  ruta peregrina, que baja de San M artín  a San N icolás de 
O rlo , pasa junto a la puerta de «Piedadia», pero los hom bres del si­
glo X X  han cerrado ostentosam ente. Que el esp íritu  p ractic ista , fun- 
cionalista , haga una excepción en el decálogo de sus principios y 
tenga «piedad» para es te  recuerdo de la h is toria y caridad de un 
pueblo m agníficam ente sencillo.

Luis M urugarren
(S . Sebastián. 11 feb re ro  1970

Foto del autor (año 1969: A specto  ex terio r actual de «Pieda­
dia». El ventanal que se ve a continuación de los m aderos, que cie­
rran la entrada, deja ver el espacio que ocupó el a ltar de la er­
m ita y Hospital de la P iedad).

APU N TA C IO N ES B lO -B IBLIO G fíA FICA S
PEDRO JOSEPH DE A LDA ZA BAL Y M U R G U IA  (¿17287-1779) 

Referencias

«Aldazabal y M urguía  (Pedro Jo sé ). Era guipuzcoano, natural de 
Deva. Nació hacia 1728. Siguió la carrera  ec lesiás tica ta i vez en 
Pamplona. Por lo menos, aquí se ordenó de Epístola en 18 de S e­
tiem b re  de 1750, a títu lo  de un beneficio  de la parroquia de Deva; 
de Evangelio el 18 de D ic iem bre de 1751, y de M isa  el 23 de D i­
ciem bre de 1752 con dispensa apostó lica de 13 m eses de edad. En 
1767 se decía Ex-Vicar¡o propio y  perpetuo de las Parroquiales de 
la real Iglesia de Santa M aría  la m atriz  y anejas de la Provincia de 
Guipúzcoa, y en 1775 de la Real Sociedad bascongada de los A m i­
gos del País» (P. Antonio  Pérez Goyena: Ensayo de B ib liografía  N a­
varra  T.° IV, págs. 275-276).

«Don Pedro Joseph de Aldazaval y M urguía. V icario  propio y 
perpetuo que ha sido de las Parroquiales de la Real Ig lesia S t ' M aria  
la M atriz , y Anexas de la N. y  L. V illa  M ont-Real de Deva en la M .N . 
y M .L. Provincia de Guipúzcoa» (Portada de la B reve H is to ria  por... 
Conf. Pérez Goyena: EBN n °  2262, T.” IV, págs. 276 ss .).



«Don Pedro Joseph de Aldazaval y M urguía, Presbytero, de la 
Real Sociedad Bascongada de los Am igos del País ... 1775» (Portada  
del Com pendio Heráld ico . E jem plar de la B iblioteca Julio de U r­
q u ijo ).

«Don Pedro Joseph de A ldazaval, y M urguia, Debaco Beneficia- 
du, len V icario  izan a...»  (Portada de Am a Virg ina Yciarcuaren Bede- 
ra tc i u rre n a ).

«D. Pedro José de Aldazaba! y M u rg u ia ... Nació en Deva. Falle­
ció en la m ism a v illa  el d ía 12 de febrero  de 1779. En doce de fe ­
brero  de m il se tec ientos se ten ta  y  nueve mur^ christianam ente Don  
Pedro Jph. de A ldazabal y  M urguia Beneficiado de las Parroquiales  
de esta V illa  M on R eal d e  D eva y  V icario  Propio q fue de todas ellas. 
Testó, y  su cuerpo fue enterrado en esta Real M a tr iz  e l dia trece  
d el dicho M e s  y  año, y  por la  verdad firm e  lo e l V icario. Dn. Agus­
tín  de Egaña. (Libro 5." de defs., fo l. 333 vuelto . Archivo de la Pa­
rroquia de D e v a ).. .  Fue muy devoto de Santa M aría  de Itz ia r ... Don 
Pedro Joseph de Aldazabal y M urguia, V icario  que fue de Iciar y 
Deva dejó en su tes tam ento  una manda de 1508 reales, según se des­
prende de esta nota, que tom am os del Libro 2P  de Fábrica, fo lio  209: 
M il quinientos ocho Rs de vellón con inclusion de tres A lbas q. Dn. 
Bentura de O rm aechea nos entregó para esta ig lesia y  son los m is­
mos q. Dn. Franc° de A ldazabal le  entregó a dch° Bentura como he­
redero  d e l d ifunto  herm ano Dn. Pedro Jph. de A ld azab a l...»  (Juan 
Esnaola; Santa M a ría  de Itz iar, pág. 176 ss .).

Archivo Parroquial de Ic ia r

Partidas bautism ales:

25 enero 1645; M aría  de Aldazabal y Joaristi, hija de -M artín  y 
de M aría .

24 octubre 1646: Lucas de Aldazabal G oaristI, hijo de M artín  
y de M aría .

22 ju lio  1664: Ana Bt^ de Aldazabal y O nate, hija de Ignacio y 
Catalina.

30 enero 1666: Franc” Ignacio de Aldazabal y Arregu ía , hijo de 
Ignacio y Catalina.

4 agosto 1667: Franc^ de Aldazabal y Arregu ía , h ija de Ignacio  
y Catalina.

17 noviem bre 1671; Franc^ de A ldazabal.

4 abril 1675: Bernardo de Aldazabal y A rregu ía , hijo de Ignacio y 
Catalina.



29 abril 1677: Franc" de Aldazabai y A rrio la , hijo de José y D .‘‘ 
A ntonia.

1 enero 1679: A gustín  de Aldazabai A rrio la , hijo  de José y A n ­
tonia.

29 octubre 1681: Ana Luisa de A ldazabai, hija de José y D.'* A n ­
tonia A rrio la  y M urguía.

19 mayo 1684: M.^ C atalina de Aldazabai A rrio la , hija de José 
y Antonia.

5 feb rero  1689: M anuel Andrés de A ldazabai y  A rrio la , h ijo  de 
José y Ana-Antonia.

21 d ic iem bre 1690: Tomás de Aldazabai y A rrio la , h ijo  de José 
y DJ  ̂ Antonia.

15 marzo 1693: Juan Bautista de Aldazabai y A rrió la , hijo de Jo­
sé y D.^ Antonia.

3 octubre 1695: Franc" de A ldazabai y A rrio la , hijo de José y 
D.^ Antonia.

26 febrero  1698: M a tías  A n t” de A ldazabai y A rrio la , hijo de 
José y D.^ Antonia.

28 marzo 1704: José Antonio, h ijo  d e l Señor Dn. Joseph de A l­
dazabai y  Doña A ntonia  de M u rg u ia  y A rrio la  siendo padrinos e l S e­
ñor Dn. Antonio  de M endigabal, v icario  de es ta  parroqu ia l de Nues­
tra  Señora de ¡ciar, y  Ana de Churruca  (Fol. 61 v .° ) .

17 mayo 1727: M aria  A ntonia  de A ldazabai y  M urguia, h ija  de 
Dn. Antonio de A ldazabai y  M u rg uia  y  de  D .“ M a ria  Joseph de Arei- 
zaga. Padrinos, Dn. Tomas Antonio  de A ldazabai y  D .“ M a ria  A nto ­
n ia de A rrio la-M urguia . S eguram ente se tra ta  del sacerdote Dn. To­
más de Aldazabai (Libro 5.’’ , fo l. 141 v ." ).

En este m ism o año 1727 (fo l. 141) aparece registrado un bau­
tizado con los nom bres de Pedro Joseph, pero de apellido Izarnote- 
gui A rrate .

6 febrero  1768: M.'^ Ign.^ de Aldazabai Egaña, h ija de M anuel y 
C atalina.

30 se tiem bre 1776: Josefa C ata lina de Aldazabai A rra rte , h ija de 
José y M agdalena.

Autógrafos

En el A rchivo Parroquial de Deva. Libro de Bautizados: Años 
1753 (29 m ayo ), 1753 (14 ju n io ), 1759, 1764,...



H erá ld ica

«Aldazabal: — en Deva—  en campo de oro un árbol verde; a su 
d iestra  un buey andante m irando hacia el árbol; a su sin iestra  un 
jab a lí perseguido por dos perros que le asen del pescuezo y andan­
te  hacia el árbol y una asta de lanza que cruza diagonalm ente el 
cantón más alto  a la izquierda del escudo. A ldazabal-M urguía: — en 
Deva—  Cuartelado: 1 /’ de Aldazabal, que se acaba de describ ir; 
2.0 de l\/lurguía de Astigarraga; 3P  una cadena puesta en banda en­
golada en bocas de dos dragantes y acompañada de un árbol en lo 
alto  y una to rre  en lo bajo y 4 °  una fragata de tres  palos con ve­
las desplegadas sobre ondas de m ar». [Juan Carlos de G uerra: Es­
tudios de H erá ld ica  Vasca, págs. 26 y 2 7 ).

La casa Aldazabal se halla en el barrio de C iaran (Lástur-Goya 
de Itz iar, D e va ).

Lapsus y  erra tas  con e l apellido

En las partidas parroquiales se docum enta invariab lem ente con 
«6». y no con «v» el apellido Aldazafeal. Sin em bargo, nuestro per­
sonaje publica sus libros firm ándolos Aldazaval con «v».

Vinson sufrió  un lapsus seguram ente al copiar Alzaval por A l­
dazaval. Podría ser tam bién  una erra ta de im prenta, pero quedó inad­
vertida . Sorrarain no cayó en tal d istracción, pero el erro r de V in­
son ha tenido seguidores hasta el extrem o de orig inar un desdo­
b lam iento  del personaje.

Al querer correg ir el entuerto , yo mism o he sido objeto de otra  
erra ta  en una nota de mi sección O ar-Sorta  en el sem anario «Zeruko  
Argia» y soy responsable involuntario  de que se haya proliferado  
la onom ástica errada del escrito r debatarra. En mi nota se. le nom i­
na Aldaval o A ldabal.

El hecho de que no se haya dado aún con la partida de nac i­
m iento, no sé si nos da su fic ien te  m otivo para sugerir la posib ili­
dad de la existencia  de algún problem a por ahora no fác il de es­
clarecer.

Bibliografía. O bras de A ldazaval

1)

Breve H is to ria  de la  Aparic ión d e l M ás  Luminoso Astro . Pamplo­
na. 1767.

Conf. Antonio  Pérez Goyena: Ensayo de B ib liografía  Navarra  nú­
m ero 2.262; Sorrarain: COE 297.



2)

A m a Virg ina Santís im a Yciarcuaren B ederatzí urrena. 1768 garren  
urtean.

No se tien e  noticia de la ex istencia  de e jem p la r alguno de esta  
edición, considerada como ia prim era de es te  libro. Se ignora 
el lugar de im presión. No ex is te  anotación alguna sobre es te  
novenario en el e jem p lar de Vinson anotado por Urquijo . Conf. 
Vinson: EBLB 110 a; Sorarrain: COE 298.

2b)

A m a Virg iña S antís im a Y ciarcuaren B ederatzí urrena. Tolosa, 1790. 

Conf. Vinson; EBLB 110 b; Sorarrain: CO E 298.

2c)

N ovena a la S antísim a V irgen de Ic iar. Tolosa, 1866.

Esta traducción se publicó con una introducción especia l. Conf. 
Vinson: EBLB 110b); Sorarrain: COE 298.

3 )

Com pendio H erá ld ico . A rte  de Escudos de A rm as. Pamplona. 1773

Conf. M elch o r G arcía: B oletín  B ib liográfico  (M ad rid ) n.« 210; 
Palau: M anual, I, 40; Pérez Goyena: EBN, n.“ 2.348.

3b)

[C om pendio  H erá ld ico .] [1 7 7 4 ] .

Según Palau, ex iste  una edición con esta fecha. Conf. Pérez Go­
yena; EBN n.o 2.348.

3c)

Com pendio H eráld ico. Pamplona, 1775.

«A dv ierte  Palau que hay ejem plares iguales con fecha de 1774 
y 1775. De modo que aunque llevan algunos e jem plares la fecha  
de 1773 y 1774. no pertenecen sino a la m ism a edición» (A n to ­
nio Pérez Goyena: EBN, n.^ 2 .348).

M iko la ítz-B erriochoa de A lzóla  
Irún, 1970



M A S  SOBRE LA RUTA JACOBEA POR LA COSTA

El h istoriador Fausto Arocena, re firiéndose a la ruta de la cos­
ta, a los conocidos datos de M o re t añadía los que Lope G arcía de  
Salazar describe en su crónica Bienandanzas y  Fortunas, respecto  
a la sustitución de la v ía  por Sancho el M ayor de Navarra. Esta apor­
tación vio la luz en el BOLETN de la R.S.V.A.P., X X IV  (19 68 ), pp. 
24 7 /24 8 . Gomo se puede recoger: « ...e n  orden a la sustitución de 
una vía por otra, que Sancho el M ayor «mudó el camino francés que 
venía por Guipúzcoa a Vizcaya e Asturias e Oviedo e los fizo  por 
Navarra e a Logroño e a Burgos e a León por donde agora es». Y 
añade el ex-archivero de Guipúzcoa que; «El reinado de ese rey se 
extendió  desde el año 999 hasta el de 1035, y entre esas fechas  
habrá que colocar la mudanza ordenada, si es que la ordenó do­
cum enta lm ente, de las rutas jacobeas.»

A  nadie le es posible dom inar el conocim iento de los m ateria­
les que van aportando los vie jos archivos, y he sido de los prim e­
ros sorprendidos al ver que sobre la m ateria  ex istía  conocim iento. 
En la prim avera de 1970 me com prom etí a acom pañar a Luis Pedro 
Peña Santiago a localizar varias calzadas que ya sabía que ex istían  
porque algunas las había recorrido años atrás para cruzar el m a­
cizo del m onte A m o, en el extrem o oriental de Guipúzcoa, en va­
rias d irecciones. Para mayor seguridad conté con la compañía de 
V ictorio  G árate de M endaro que conocía m ejor que yo dicho m aci­
zo. El interés principal era localizar y recorrer la calzada m edie­
val que desde A stigarrib ia  ascendía al collado de Arno-ate. C u m p li­
mos nuestro objetivo . La calzada que únicam ente han transitado  los 
pastores, y aun por ellos abandonada desde hace muchos años, 
transcurre  m arcadísim a y sin perder altura nos llevó al collado re ­
ferid o  a través de lo más abrupto de la montaña.

De una manera casual com enté el hecho con otro am igo que 
coincid í a ios pocos días, G uillerm o G arcía Lacunza, quien a los 
pocos días depositó en mis manos una obra que desconocía. Se t i­
tulaba: Los Cam inos en la  H is to ria  de España por Gonzalo M enén­
dez Pidal. Ediciones Cultura Hispánica. M adrid , 1951. Y, en el capí­
tulo Edad M ed ia . «El Cam ino de Santiago», en las páginas 47 /5 2 . 
C oncretam ente en las páginas 47 y 48 hace la mención de los do­
cum entos en que consta la m odificación hecha por Sancho el M a­
yor, en Silos. N á jera  y Toledo. He aquí tex tua lm ente lo que dice a 
este  respecto; «La im portancia de esta vía  de peregrinación creció  
aún más en el siglo X I. Hasta entonces, los peregrinos, según la 
crónica S ilense y  el Toledano, habían de cam inar, por tem or de ios 
m oros, a lo largo del seguro, pero abrupto, camino que les ofrecían



R E C T IFIC A C IO N ES EN  E L  CAMINO D E  SANTIAGO

E l camino de Santmgo sufrió sucesivas rectificaciones en su trazado; aqtti 
quedan reseñadas las principales. En términos generales pueden señalarse dos 
etapas primitivas (antes de Sancho el Mayor), que corresponden a la monar­
quía asturiana, y una tercera posterior, correspondiente a  la monarquía leonesa.

los m ontes cántabros en su ve rtien te  atlán tica . Fué Sancho el M a­
yor (h. 1030) quien, al d ec ir de las crónicas S ilense y  N ajarense  
y del Toledano, pudo cam biar con sus conquistas el trazado del ca­
m ino y hacerlo correr, seguro de moros, por las tie rras  de la m ese­
ta: Nájera, Briviesca, Am aya y C arrión, am oldándose de modo ge­
neral al trazado de una v ie ja  vía  romana.»

El estudio más profundo sobre Sancho el M ayor se lo debem os  
a Fray Justo Pérez de Urbel: Sancho e l M ayo r de N avarra  (In s ti­
tución «Príncipe de V iana». M adrid , 1950 ), donde reproduce algu­
nas de las crónicas aludidas. Pero Fray Justo no parece darles mu­
cho crédito . Considera copias de unas a o tras, todas basadas en la 
crónica S ilense que se escrib ió  hacia el año 1115. Com o podemos 
leer en el apéndice de la obra, página 335, en el tex to  de dicha cró­
nica y nota al p ie . Y  sucesivam ente reproduce crónicas de fechas  
posteriores. De en tre  las m ism as hacen constancia de la m od ifi­
cación del Cam ino de Santiago: la N a jerense, en la página 336; Cro­
nicón M undi Lucae Tudensis, en pág. 339; De Rebus H ispaniae Ru- 
derici Toletani, en pág. 341; y  la Crónica de San Juan de la Peña, en 
la pág. 342.

Tampoco descarta, Fray Justo, la veracidad de estos docum en­
tos en lo que respecta a la ruta Jacobea. El cam ino de la m eseta, 
por tanto , en todo caso, pudo ser estab lecido  en tiem pos de S an ­



cho el M ayor, pero no por mandato de és te , sino por las circuns­
tancias que siguieron al despejar a los moros con sus conquistas.

Este es un asunto que m erece un estudio a fondo.

J. S. M .

NO TAS DE BIBLIOGRAFIA VASC A. EL «C O M PEN D IO  
HERALDICO» DE A LD A ZA VA L  

Ejem plar de la B ib lio teca Julio de Urquijo:

C O M P EN D IO  /  HERALDICO  /  ARTE DE ESCUDOS /  DE AR­
M A S  ¡  SEGUN EL M ETHO DO  /  M as arreglado  /  DEL BLASON, ¡  y Au­
to res Españoles. / /  POR D. PEDRO JOSEPH DE /  A ldazaval y  M ur- 
guia, Presbytero, de la Real /  Sociedad Bascongada de los Am igos  /  
d el País. / /  En la M . N. y M . L. Provincia /  de Guipuzcoa. / — /  En 
Pam plona: Por la Viuda de M artin  /  Joseph de Rada. Año 1775.

Una hoja plegable con un dibujo que representa las arm as de 
los apellidos Aldazaval y M urguía.

M .N . y M .L. Provincia de Guipúzcoa. (D ed ica toria ) Firmd. D. Pe­
dro Joseph de Aldazaval y M urguía.

Licencia del O rdinario: El V icario  G eneral, Licenciado Don Fer­
m ín Lorenzo de Irigoyen y  Echenique, por el lim o. Sr. Don Juan Lo­
renzo de irigoyen y D utari, Obispo de Pamplona: 6 febrero  1775. Se 
alude a la censura de la obra verificada por Fray G erónim o Elias 
Yzuzquiza, Religioso de la Orden de Nuestra Señora del Carm en de 
ia antigua observancia.

Aprobación del Licenciado D. Joaquín Javier de Uriz: Pamplo­
na, 19 mayo 1775.

Licencia «para que por tiem po de cinco años pueda hacer Im ­
p rim ir, y  vender el Libro que ha com puesto ... haviendole tasado a 
seis m aravedís por pliego, y  con prohivicion de que otro lo pueda 
ejecu tar en e l re ferido  térm ino». Pamplona, 6 noviem bre 1775: Ni­
colás Ferm ín de A rrastia , S ecretario  del Real Consejo de este Reyno 
de Navarra.

Aprobación del Licenciado D. Pedro A rm endariz por el Conse­
jo del Reyno: Pamplona N oviem bre 13 de 1775.

Fe de erratas.

Prólogo al lector.

Libro I. Instrucción abreviada de Reglas del Blasón.

C apítu lo  prim ero: De los principios, y fundam entos de las Arm as.



C apítu lo  II. Del Escudo de A rm as de Guipúzcoa.

C apítu lo  III. D e la figura, y d im ensión de los Escudos de 
Arm as.

C apítu lo  IV. De los M e ta le s , C olores, y Forros de A rm erías  
con sus atributos.

C apítu lo  V. De las d im ensiones del Escudo de A rm as.

C apitu lo  VI. De los Adornos In teriores  del Escudo, y sus a tr i­
butos.

C apítu lo  VII. De las Figuras N aturales de A stros, y  M eteoros.

C apitu lo  V III. De las Figuras de los Elem entos, y  sus sím bolos.

C apítu lo  IX . De las Figuras de las A ves, y sus sím bolos.

C apítu lo  X. Del E lem ento del Agua, y sus habitantes ios Pe­
ces con sus sím bolos.

C apitu lo  XI. De las Figuras Naturales de los A rbo les, y Plantas.

C apítu lo  X II. D e las Flores N aturales , y  sus sím bolos.

C apitu lo  X III. De las Figuras Naturales de A n im ales Cuadrú­
pedos.

C apitu lo  X IV . D e los R eptiles , y sus sím bolos.

C apítu lo  XV. De las Figuras N aturales , humanas, y  sus a tr i­
butos.

C apitu lo  X V I. D e las Figuras Q uim éricas, y sus sím bolos.

Libro Segundo. D e los Q rnam entos y E xteriores del Escudo.
C apítu lo  I. Del T im bre, y sus atributos.

C apitu lo  II. D e las Coronas de los Escudos.

C apitu lo  III. D e los Bonetes, C eladas, C im eras, y  Lambrequi-
nes.

C apítu lo  IV. De los Tim bres.

Libro III. D iccionario Heráldico.

Página 283: «Laus Deo. O .S.C.S.R.E.».

Hoja plegable con 55 dibujos heráldicos: «D. Pedro José de A l­
dazaval y  M u rg uia  de la  R.S.B. d e lineo  año 1774».

Hoja plegable con dibujos heráldicos num erados del 56 al 83 
inclusive: <‘ D evae d e lín eav it D. Petrvs Josephus de A ldazaval et 
M u rg via  fìeg iae  Societs. Bascongatae Anno 1774» «Pedro A n t.° Sa- 
sas».

M-B. de A.



CARL-HEINZ VOGELER Y LO S V IA JES POR ESPA Ñ A

En 1958 copié en es te  BOLETIN páginas 69 a 74, la v ie ja  biblio­
g rafía alem ana de via jes de este autor e hice algunos com entarios a 
su libro de 228 páginas.

Va precedido de un prólogo de su m aestro  el Profesor ' ‘̂'itz  
Krüger autor célebre de Filo logía y buen am igo m ío, hoy jub ilaao  en 
M endoza de la Universidad Nacional de Cuyo, en la que ambos hemos 
actuado.

Esta segunda nota sale a luz porque fa ltaba saber que otros au­
tores conocidos nuestros eran utilizados por el investigador alem án  
en pequeñas biografías, de coetáneos en su m ayoría, que proceden  
a cada parte dei libro y quería darlos a conocer en esta revista , pues 
siem pre es agradable que los trabajos de unos escrito res sean u ti­
lizados por otros nuevos. A h í va una lista que hago de los mism os. 

A R A N Z A D l, Telesforo. 14, 17, 20.
A R C O , Ricardo. 178, 183.
BAESCHLIN, A . 68, 75, 78.
BER G M A NN, W .
BIERHENKE, W.
ESTORNES LASA, Bernardo. 176, 182, 183, 185, 190.
FARINELLI, A rturo . 1, 7.
FRANKO W SKl, Eugeniusz. 39, a 42.
GARATE, Justo. 7.
G A R C ÍA  M ERC ADA L, F.
GIESE, W ilh e lm . 43, 44, 97.
HABERLANDT, M .
HIELSCHER, K.
HUM BO LDT, G uillerm o von. 6, 7, 9, 16, 21 al 24, 29, 31, 40 . 63, 71, 

74, 75. 118, 167, 181 al 185, 189, 190, 194, 195, 214, 225.
ITURRIZA. Juan Ramón. 40, 182.
KARUTZ. R.
KRÜGER. Fritz, passim.
LARRAM ENDl, M anuel. 182, 183.
L IC H N O W SK l, Félix. 78. 79. (a)
MEYER LÜBKE, W.
ORTIZ ECHAGÜE, J. 176, 177, 190 [b ) , 194, 209, 225, 226.

(a) Corresponde a la página 236 de la traducción castellana, firmada 
por José M. Azcona. Espasa Calpe. Madrid, 1942.

(b) Y no Echagüe como lo cita Vogeler al igual de Uhlenbeck quien 
cita a Julio Caro en la palabra Baroja. D e la misma manera, en la Poste res­
tante de Charing Cross en Londres, me ponían los giros de la Junta Madri­
leña para ampliación de estudios, en la letra A, por ser Arrióla mi segundo 
apellido.



OÜELLE, O.
SA N C H EZ C A N TO N . F J .
S C H U C H A R D T, Hugo. 31.
URABAYEN. Leoncio. 68.
W EID ITZ, Christoph. 3.
YR IZA R , Joaquín. 68, 69, 70, 71, 73, 74, 75, 77, 78.

Aparecen otros muchos nom bres que no nos interesan hoy, en  
esas b iografías parciales.

Las secciones del libro son éstas:

Trabajos de campo e instrum entos agrícolas. B ib liografía, pági­
na 14.

La casa española. B ib liografía , página 68.

Costum bres re lig iosas y  fies tas  ec lesiásticas . B ib liografía, pá­
gina 112.

Trajes populares en España. B ib liografía , página 176.

Es un erro r de V o ge ler el cree r que se puede considerar buena­
m ente que las b ib liografías de Farinelli y Foulché-Delbosc agotan de­
c id idam ente el tem a (w ohl schiechthin  ais erchópfend) de los v ia je ­
ros por España, pues yo m ism o he reseñado unos cuantos relatos, 
desconocidos por ellos.

Por ejem plo , es de notar que V o ge ler no cita a V incke. cuyo 
re lato  de via je de 1802 fue publicado por Bodelschwing y en parte  
coincide con el de Jariges. DI cuenta del m ism o en 12 páginas (73  
a 84) de mis ENSA YO S EUSK ARIAN O S de 1935 (o sea 6 años antes  
del V o ge ler) y ahora lo va a publicar com pleto  en cuidadosa versión  
castellana, m i antiguo y gran am igo Luis M aría  Itu rrlba rría , lector 
de Español en la universidad alem ana de M arburg.

Justo G árate

C O D IC E  M E D IEV A L DESA PAREC ID O  DE ElBAfí

Hace un par de años com enté con m is am igos los señores Uría  
(padre e hijo) sobre el códice m edieval que ex is tía  en el coro de 
la parroquia de San Andrés Apóstol de Eibar. Conocíam os por re fe ­
rencia de G regorio  de M úgica en su obra M o nografía  H is tó rica  de 
la  V illa  de Eibar, página 130, allá donde tra ta  de los doce libros  
de canto regalados en 1673 a la parroquia por don Pedro Iñarra, 
copias de una colección idéntica que ex is tía  en la catedral de To­
ledo, y  a continuación dice: «Adem ás de estos doce libros, ex is te  
otro mucho más antiguo, cuya m úsica está escrita  en una sóla línea



D o r n i n c -
n  n . i .

Fro^nienlo del canioral medieval de Eibar. 
letras lindares de la hoja hallada.

Foto: J. San Martín

en vez de es tar en el pentagram a. Nuestra incom petencia nos veda  
señalar ta fecha de es te  libro, aunque no fa lta  quien la rem onta il 
siglo XIV».

Ei P. Otaño llegó a m anejar y tom ar algunas notas, según don 
Trino de U ría . Y. Juan Ignacio me insistió  en que . debería de cer­
ciorarm e si aún perm anecía en el m ism o lugar y si contaba con ga­
rantías de seguridad allá donde estaba. Pero cuando el am igo Pedro 
C eíaya, en 1969, preparaba la edición de Eibar, s ín tes is  de mono­
grafía  histórica, m e prestó el original de, la obra, y en tre  otras obser­
vaciones que le h ice, le advertí que debería c itar el re ferido  códice, 
pero no sin antes asegurarse si perm anecía en el coro de la pa­
rroquia de San A ndrés. Al com probar, se vió  que lam entab lem ente  
no ex istía  ni en el coro ni en la sacristía .

Una guerra por m edio, con incendio parcial de la sacris tía , más 
los cambios del personal responsable, y  sin que tengam os seguri­
dad de que en su día fuera devuelto  del Congreso de V ito ria , a 
donde se llevaron en 1928, como describ irem os más adelante . 
Presumimos que si, porque no pudo pasar inapercibido al pulcro



párroco de aquellos años, don Eugenio Urroz, que dem ostró  sobra­
dam ente su in terés en conservar estas reliquias de la antigüedad  
con los C rucifijos de A zita in  y A stig arrib ia  (V ed  el BOLETIN de la 
R.S.V.A.P., X IX , pp. 3 3 7 /34 3 . 1963 ]. C reem os tam bién  que debía  
haber corrido la m ism a suerte de los canto lares copias de Toledo; 
pero no ha sido así.

Q uién sabe si no sería  m uestra del período rom ánico de Eibar, 
cuyos testim onios escritos existen , más una im agen de San Pedro. 
Pero, es te  códice al que nos re ferim os , parece ser que ha llevado  
el m ism o paradero que el C ruc ifijo  de A zita in , de aquel período. 
Ved a es te  respecto mi trabajo  En torno a los testim on ios d e l arte  
rom ánico en E ibar... BOLETIN, R.S.V.A.P., X X V  (1 9 6 9 ), p. 409.

Los datos más precisos que conocem os, de es te  códice m e­
d ieval, se los debem os al P. Donostia. Este conoció la obra durante  
la Exposición de Códices habido en V ito ria  en 1928, y  cita  en las 
páginas 6 y 50 de la obra M ú sica  y m úsicos en e l País Vasco  (San  
Sebastián. 1951). Da a entender que llegó a hojear personalm ente  
y hace adem ás la re ferencia  de la C rónica  publicada con m otivo  
del congreso.

Wi i" o o i l i l f i c

-m-

% %

Fragmento del cantoral medieval de Eibar.

Foto: J. San Martín
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La localización de esta Crónica, es en extrem o d ifíc il. A l final 
hemos tenido que recurrir al propio Archivo del P. Donostia, y  gra­
cias a la generosidad del P. Riezu, hemos consultado la obra re fe ­
rida.

Las precisiones obtenidas de esta obra, titu lada C rónica del 
IV  Congreso Nacional de M úsica Sagrada Celebrado en V itoria  del 
19 a! 22 de N oviem bre de 1928 (V itoria . Im prenta del M ontepío  Dio­
cesano. 1930), son las siguientes:

«Cap. II. La Exposición de Códices  (pág. 268 s ig s .).
«II. Su Im portancia.

«Los códices de los grandes m onasterios... Con todo, no han 
fa ltado  en nuestro ensayo ejem plares como el de Eibar, un voiúm en  
de muchos fo lios de fina v ite la , de notación a una sola linea, cuya 
antigüedad se rem onta al siglo X III o principios del X IV ; y  abundan...

«Pero indudablem ente, los ejem plares que, después del de Eibar 
antes citado, más llamaron la atención de los in te ligen tes, — no 
desde el punto de v is ta  musical ( . . . )  sino por el va lor artís tico  
tan so lo ,...

«III. Lista d e  los ejem plares presentados  (pág. 270 s ig s .) .

«n.o 6.

«Propio de Tiempo, de la Parroquia de Eibar, siglos XIM-XIV, 
pergam ino m anuscrito, notación a una sola lín ea ...»

NOTA. —  Después de enviar el escrito, he seguido indagando sobre el 
códice desaparecido, y entre otras cosas, aprovechando la amable invitación 
del señor párroco, don Miguel Lasa, hice una minuciosa revisión personal 
en el archivo del coro de San Andrés, examinando cantorales y papeles allí 
existentes; y di, por fin, con la pista deseada al hallar una hoja suelta, rota 
por la parte inferior, que reúne las características referidas en el volumen 
Crónica del mencionado Congreso de Vitoria y por el P. Donostia en Música 
y músicos: con música escrita a  ima sóla línea y tipo paleogràfico del siglo 
X I I I ,  de muy fina vitela y manuscrita por ambas caras.

Sus partticularidades las podemos descubrir en el fragmento fotográfico 
que se acompaña.

E,sta hoja manuscrita, como es lo más lógico, sin duda perteneció al can­
toral desaparecido, ya que nuestros predecesores no nos han dado más no­
ticias que de un sólo códice de estas características, y que por cierto no 
abundan. E l feliz hallazgo, por lo menos, nos da cabal idea del citado có­
dice para realizar cualquier estudio y continuar la  pista del volumen extra­
viado.

L a  hoja en cuestión queda depositada en la sacristía de la parroquia 
de San Andrés Apóstol de Eibar.

J. S. M .



EL PEÑASCO  A R PO N EADO

En mi libro D e Berceo a C arlos Santam aría  transcribo  el popu­
lar es trib illo  que, como posible concreción de las im provisaciones  
de algún incógnito bersolari, acostum bran a cantar los niños zarauz- 
tarras , burlándose de los de G uetaria:

G etarlarrak  txoruak  
balia  iitze ra  
arpol-arpoya m otza  
a rriya i sartzera

que traduzco así;
(Los fatuos guetariarras  
salieron a m atar la ballena  
con un corto , romo, arpón 
a hincarlo  en las piedras)

M i am igo Juan San M artín  en el núm ero de Egan correspon­
diente a ju lio -d iciem bre 1969 (págs. 101-102) opina que, indudable­
m ente, he sufrido una equivocación. Q ue en vez de arriya i — la pie­
dra—  debió ser arra ia i — al pez.

La transcripción m ía recoge lite ra lm en te  la le tra  de una salta- 
rina m elodía, letra que yo no pude p erm itirm e  a lte rar. A dem ás, más 
tarde supe en abono de esa transcripción  que ex is te  en la toponi­
m ia del m onte de San Antón, de G uetaria , un punto denom inado  
M azopa-arria, la peña de la m arsopa. Los zarauztarras atribuyen  a 
los pescadores de G uetaria  el erro r de confundir, c ierto  oscuro am a­
necer, esta roca con una m arsopa, un cetáceo odontoceto, y  haber­
la arponeado.

Por tanto mi traducción — «en las piedras»—  debió haber sido 
todavía más concreta: en singular, en la  piedra.

En mi libro pido perdón a m is am igos guetariarras por la trans­
cripción del es trib illo . Espero tam bién  ahora su benevolencia por 
esta obligada aclaración.

J. A.

LA PASIO N VASC A  «C urutzietaco  Icustam enac» EN LA 
E D IC IO N  TOLO SANA (18 84 ) DEL C O N FE S IN O  O N A  DE  

JU AN A N TO N IO  M O G U E L U R O U íZA

En la edición Confesino Ona  de J. A . M oguel en Tolosa (M u  
guerza, 1884) se incluye (pp. 370-384) la pasión vasca Curu tzietaco  
Icustam enac  del abogado durangués Ramón de Echezarreta (conf. 
BAP, 1962, pp. 329 y 4 3 9 ).



A  las ediciones, registradas por los bibliógrafos, de V ito ria  
(1864) y  Durango (Elosu 1895 y Soloaga 1900) hay que añadir esta  
to losana de 1884.

El Padre Akésolo, que ha tenido la am abilidad de darm e a co­
nocer esta edición, posee un ejem plar m ecanografiado, con ortogra­
fía  m oderna y tex to  bastante retocado respecto de la edición de 
1884, que es la única que tengo a mano en este m om ento. Pudiera 
ser alguna adaptación verificada por algún párroco.

Echezarreta fa llec ió  a los 71 años de edad, según O lazarán. 
Había nacido en 1808.

Ya hice notar la coincidencia del apellido Elguezábal en las 
fam ilias  M oguel de M arquina y Echezarreta de Durango (conf. Cien  
A utores Vascos. San Sebastián: Auñam endi, 1966, p. 52) como tem a  
de investigación genealógica, y ahora se nos presenta esta nueva 
relación M oguel-Echezarreta al incluirse los Curutzietaco Icustam e- 
nac de Echezarreta en una obra del autor de Perú Abarka.

¿Quién p repararía la edición tolosana del Confesino Ona?

H. V. B.

RELACIO N DE LAS CA SAS EXTRAM URALES DE LA 
VILLA DE HERNANI, QUE D IEZM A B A N  Y TENIAN  

SEPULTURA EN LA PARROQUIA  

(data: 11 Agosto 1610)

Echazpuru [a menos de 1 /4  de legua).
Joancorena (dueño: Am ador de Lasarte).
M olino  de Osinaga.
Las fe rre ría s  de Ereñocu.
Casa de Bazterra.
H erre ría  de A v ilas  (hoy A v e lla tz ).
Casa de Lassa.
H erre ría  de Ubarratua.
H erre ría  de UrruQuno de yuso.
H erre ría  de Urruguno de susso.
H erre ría  de m ezquite.
H erre ría  de Picoaga.
H erre ría  de Fagoaga (hoy Fagollaga).
H erre ría  de Aparra in .
Casa de Ygar erdi.
Casa Arguindeguy.
Casa D iosteguy.



Casa de Constrasea (? ).
Casa A rriasu.
Casa O choarena (dos) (hoy O tzuanea aundi y  ch iq u i).
H erre ría  de Herrotarán.
Casa de Elorribia (E lo rrab i).
Casa de Lastola (hoy Lastaola goikoa y bekoa) (C fr . Boletín A.P.

1949, págs. 421 s s .).
Torre de E peía ... (E p e le to rre ).
C asilla  de Rem entaldegui.
Casa de Ybarluge.
Casa de Ligarraga.
Casa de Erragu.
Casa de Sansanategui.
Casa de Qumady.
Casa de A querregui.
Casa de Orcolaga,
Casa de Beroqui.
Casa de Bernartena.
Casa T elle ría  (d os ).
Casa Ynsaurrondo.
Casa de IVIendoca.
Casa de Juanes de A rvide .
Casa de Portu.
Casa de IVIiguelena.
Casa de Garro.
Casa de Leocalve (dos)
Casa Joanechorena.
Casa Yturnichoa.
Casa de IVlartín Urquia.
Casa A rozarterena.
Casa Ynpernorena.
Casa Epeso (?)
Casa de Laurenz de Añorga.
Casa IVIariacorena.
Casa Echachoa.
Casa Lubelga (? ).
Casa de D. Sevastian de Yarga.
Casa Portalecoechea.
Casa IVlarinachorena (derribada hace poco tie m p o ).
Casa Yuncidi.
Casa Portuesea.
Casa del capero.
Casa V icariogarrarena.



Casa O quinenea (¿Oquendo enea?).
Casa llamada Palacio (ocupada por M." de A rrec h e).
Casa Sabalenea.
Casa llamada de Joanes de Sara.
Casa de Pícondo.
Casa M artin  ederrena.
Casa de S eroretegu i.
Casa de N icolás de Ayerdi.
Casa de M artinperuserena.
Casa Burdincali.
Casa de Petri de Echarreaga.
Casa de Juan de EIdua.
Casa de Dom ingo de Aranlucea (de los Hnos. de Joan López de 

E Idu ayen ).
Casa C hom inrrem entariarena.
Casa de Sastíga (hoy S agastiya).
Casa de Y turm endi.
Casa A rrie ta  (d iezm aba a San Juan y a San Sebastián el A n tigu o). 
Casa de Elorm endi.
Casa de Olio.
Casa de Echarreaga.
Casa de Qavalaga.
Casa de Ecolgor chipi.
Casa de M arie lus  andia.
Casa de M arie lus  chipi.
Casa de Echagarai.
Casa de A rriguren.
Casa de O llaquindegui.
Casa de G uetaria.
Casa de Eguzquica.

(A rch . M unicipal de Hernani: E-4-II-2-4, fo l. 12).

Luis M urugarren

ANDRE BAJEN KONTUA

Esantziyon m orroyeri:

— G aur arratsald ian  biyak (s ic) m erienda egin bear dugu.

Eta m orroya eidu zen m end ittik  Itxera.

A rrapatu  zuen nauziya.

Esantziyon:

— Nora zuaz?



— Belarraken billa, gure andria m tñez dao ta.

Esantziyon m orroyak:

— Goazen, goazen itxera.

Nagusiyak esantziyon:

— Erritan em ango d itt.

Esantziyon m orroyak:

— Ez. Sartu zeztuan e ta  egon sukalde zarrian .

Esantziyon itxeko andriak:

— O! eto rri zara? Ona m erienda. Biño lem izi esan bear dugu 
b ertso  baña.

Itxeko andriak esantzuen:

Nagusi jauna  
Bialdu dut 
Bilbau zarrera  
Bilindrontxuaren billa 
Jaun zerukuak  
Zure ta nere aurrera  
Azaldu ez daiíle la .

M orro iak esantzuen:

Nagusi jauna  
Billatu nuen 
San Antongo Zubiyan  
Sukalde zarrian  
O rtxen  dago 
Zardiña zeztu  
Berriyan.

Recogida verificad a en irún el 26 de ju lio  de 1959. La relatora, 
doña Sabadiña Ribera Aram buru, resid ía en esa fecha en Irún pero 
nació en el caserío  Audele de O yarzun, co lindante con el barrio  
irunés de Katia. «Am ak kontatua».

C onfrontar esta varian te  con los núm s. 855 «Londresen dot se­
narra», 864 «Nagusi Jauna Londresen». 887 «Perú gurea Londresen» 
y 894 «Senarra degù Londresen» del Cancionero Popuiar Vasco  de 
Resurrección M aría  de Azkue y «N otas al Cancionero» por A . Za- 
tarain  en la segunda edición (B ilbao: La Gran Ensiclopedia Vasca, 
1968, pág. E-34, núm. 887 ).

M -B. d e  A.
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GENEALOGIA DE LOS GOROSABEL

Según datos contenidos en un m anuscrito de don Pablo de Go- 
rosabel, sus antecesores proceden de la casa GOROSABEL BARRE­
N A  de G aviria . y  allá por el año 1526 nació DON JUAN DE GO­
ROSABEL, quien casó con doña M A R IA  DE APA O LAZA, teniendo  
como hijos a D O M IN G O  DE GOROSABEL, que sigue, y  a Pedro de 
Gorosabel, quien casó con M aría  de Gabarain, y  tuvo como hijo a 
V icen te  de Gorosabel.

D O M IN G O  DE GOROSABEL contrajo m atrim onio con M A G D A  
LENA DE BARRENGARA, teniendo como hijos a M artín  de Gorosa­
bel y a

D O M IN G O  DE GOROSABEL, quien casó con ISABEL DE LA- 
SAURRUTEG Ul, y fueron vecinos de M utiloa, donde engendraron a:

Joanes de G orosabel, nacido el 8 de marzo de 1616.
Dom ingo, nacido el 19 de setiem bre de 1619.
IG N A C IO , que sigue, nacido el 15 de setiem bre de 1623.
Andrés, nacido el 17 de febrero  de 1627, y
G abriel, nacido el 4 de diciem bre de 1630.

Según mis datos, obtenidos personalm ente, D O M IN G O  DE GO­
ROSABEL e ISABELA DE TEXERIA, vecinos de M utiloa, fueron los 
padres de

IG N A C IO  DE GOROSABEL, quien casó con M A R IA  ANDRES DE 
G URID I en Legazpia el 6 de marzo de 1650, y p le iteó  hidalguía en 
1656.

Q uizás Isabel de Lasurrutegui e Isabel de Texeria fueron la 
m ism a persona. Vam os a hablar de los hijos de los citados Ignacio  
y M aría  A ndrés, que fueron;

Antonio, nacido en Legazpia en 28 de enero de 1651 y

LORENZO DE GOROSABEL, nacido en la m ism a villa  en 12 de 
agosto de 1653, que contrajo m atrim onio con ISABEL DE G AZTA M BI- 
DE y tuvo como hijo a JUAN DE GOROSABEL, quien casó con LO­
RENZA DE BERGARECHE, nacida ésta en Legazpia en 30 de octu­
bre de 1679. Este m atrim onio se celebró en dicha villa  en 28 de 
agosto de 1705. Fue su hijo:

JUAN DE GOROSABEL, nacido en Legazpia en 10 de mayo de 
1706, quien casó con FR A N C ISC A  DE GALFARSORO Y M U R U A , na­
cida en dicho pueblo en 31 de agosto de 1709. Se casaron en Le­
gazpia en 30 de ju lio  de 1727, y  este Juan fundó una capellanía.



Hijos de este m atrim onio  fueron:

Philipe, nacido en Legazpia en 1.° de m arzo de 1728, y

JOSE DE GOROSABEL,- nacido en la m ism a villa  en 10 de ene­
ro de 1731, y que p le iteó  hidalguía en 1759, y casó con TERESA  
DE JAUREG Ul en 6 de se tiem b re  de 1758 en Legazpia, donde nació  
dicha Teresa en 25 de se tiem b re  de 1740, y  fue hija de Francisco  
de Jauregui y Francisca de G uerra . Fueron sus hijos;

Doctor Juan Francisco de G orosabel, nacido en Legazpia en 17 
de abril de 1760, y  fue V icario  en dicha v illa , donde m urió siendo  
ciego en 10 de se tiem b re  de 1818.

Licenciado DON JOSE JO A Q U IN  DE GOROSABEL, que sigue,

C atalina Ignacia, nacida en dicha v illa  en 1.” de agosto de 1774, 
que casó con don M iguel de Barrena.

Don M iguel A ntonio , Presb ítero  y Doctor en D erecho C ivil y 
Canónigo, nacido en Legazpia en 2 de jun io  de 1777 y fallecido  
en Santiago en el año 1819,

M aría  Juliana y

M icae la , nacidas ambas en Legazpia.

DON JOSE JO A Q U IN  DE GOROSABEL, nació en Legazpia el 31 
de agosto de 1762 y fa llec ió  en 6 de enero de 1830. Contrajo  m a­
trim onio  con doña M A R IA  IS ID R A  D O M IN G U E Z , natural de M adrid . 
Doña Isidra fa llec ió  en Tolosa en 15 de abril de 1840. Fueron sus 
hijos:

Eulalia Ramona, nacida en Legazpia en 13 de feb rero  de 1789 
y fallec ida en 17 de abril de 1866. Casó con don José M aría  de 
Garayoa, en Tolosa en 17 de d ic iem bre de 1818 y  fueron  vecinos  
de San Sebastián.

Teresa Lucía, nacida en Legazpia en 13 de d ic iem bre de 1795

M aría  Antonia, nacida tam bién  en Legazpia en 24 de junio de 
1798,

M aría  R ita, nacida en A zp e itia  y  fa llec ida en Tolosa en 14 de 
mayo de 1865,

N atalia , nacida en Tolosa en 1.” de d ic iem bre de 1799 y  fa llec i­
da en 1834, y

DON PABLO JOSE GOROSABEL. que nació en Tolosa en 15 de 
enero de 1803 y como su padre fue A lca lde  de la V illa . Fue adem ás



Diputado y  C orreg idor de la Provincia e H istoriador notabilís im o. 
M urió  en San Sebastián el 23 de enero de 1868, en ocasión de una 
vis ita  que hizo a su hermana Eulalia que estaba enferm a de pul­
monía.

Don Pablo casó en Fuenterrabía en 22 de febrero  de 1841 con 
doña M A N U E LA  DE IRARRETA, natural de dicha villa , donde nació 
en 1815 y era hija de don Saturnino de Irarre ta y doña Javiera de 
Iria rte , naturales tam bién de Fuenterrabía. A l m orir don Pablo, doña 
M anuela  fue a v iv ir a Segura, a casa de su hija Ramona, donde 
fa llec ió  en 7 de marzo de 1898.

Fueron hijos de don Pablo y doña M anuela:

Doña R A M O N A  GILA JAVIERA DE GOROSABEL, nacida en To- 
losa en 31 de agosto de 1845, y fa llec ida en Segura. Con don Pablo 
term ina  el apellido Gorosabel al no ten er descendencia masculina, 
pero por ser la única hija del m ism o que tuvo a su vez descenden­
cia, seguirem os más tarde con su fam ilia .

Doña Josefa Javiera Jacinta, nació en Tolosa en 11 de se tiem ­
bre de 1848 y casó con don Ricardo Lasquibar.

Doña G regoria Javiera Saturnina, nacida en Tolosa en 13 de 
ju lio  de 1852, y  casó con don José Luis Rameri y en segundas 
nupcias con don Félix  M edrano.

Una criatura sin nom bre, bautizada en Tolosa al nacer en 24 
de feb rero  de 1853.

Doña Ramona G ila Javiera contrajo m atrim onio en Tolosa en 8 
de enero de 1869 con don Juan Pedro de Aram buru, nacido en Se­
gura en 17 de enero de 1842, y fallecido en 14 de agosto de 1891. 
Era és te , hijo de don José Ignacio de Aram buru y Aguirreburualde, 
Notario  de Segura, y de doña Catalina de A gu irre . Al m orir don 
Juan Pedro, doña Ramona contrajo segundas nupcias con don Ca­
yetano Zabaleta U rm eneta, natural de Legazpia. sin que tuvieran  
descendencia.

H ijos de don Juan Pedro Aram buru y  doña Ramona Gorosabel 
fueron:

José y A m alla , que no contrajeron m atrim onio, y

Don Ignacio Lucio Aram buru y  Gorosabel, m édico, nacido en 
Segura en 9 de feb rero  de 1879 y murió en San Sebastián en 12 
de junio de 1955. Casó con doña Claudia Usain Izaguirre, nacida en 
Idiazabal en 30 de octubre de 1880 y  fa llec ida en C izurquil en 18



de mayo de 1950. Se casaron en Idiazabal en 9 de feb rero  de 1905 
Fueron sus hijos: Concepción Aram buru, nacida en Segura en 11 
de d ic iem bre de 1905. quien contrajo m atrim onio  con don Ernesto  
Lorenzo N olte Eisner, nacido en M aguncia en 2 de enero de 1896. 
Se casaron en Segura en 24 de se tiem b re  de 1931.

Juan Ramón Pedro Aram buru, nacido en Segura en 20 de mayo 
de 1907, casado en 11 de abril de 1934 en M adrid  con doña Leonor 
Nuñez Piñán, natural de Ribadeseila.

M aría  P ilar Aram buru, nacida en Segura en 9 de octubre de 
1910 y casada en Segura con don Luis Kutz, nacido en San Sebas­
tián en 28 de A gosto  de 1905.

M aría  R ita Aram buru, nacida en Segura en 5 de marzo de 1912 
y casada en Segura con don José O driozola, natural de A zp eitia .

Don Ernesto N olte y doña Concepción Aram buru tuvieron  los 
siguientes hijos:

Juan Ignacio, nacido en 26 de noviem bre de 1932 y  fallecido  
a los 4 años.

Ernesto N olte, nacido en Bilbao en 8 de d ic iem bre de 1937 y 
casado con doña Isabel Am án M uñiz en 23 de mayo de 1967.

M anfredo , nacido en 5 de m arzo de 1944 e

Ignacio, nacido en 2 de ju lio  de 1948.

El m atrim onio Juan Aram buru y Leonor Nuñez tuvo los siguien­
tes  hijos:

M aría  Leonor A ram buru, nacida en M adrid  y  casada con don 
Javier O larreaga, natural de Tolosa; tienen  una hija llamada M arta.

Ana M aría  Aram buru, nacida en R ibadeseila y  casada con don 
José Liria, natural de Tolosa, y donde contrajeron  m atrim onio  y  de 
quien tienen  los siguientes hijos: Ana M aría , Isabel, Blanca, Iziar, 
José y Elena U ria Aram buru.

Ignacio M aría  Fernando Aram buru Nuñez, nacido en V illa rrea l de 
Urrechua, Juan G abriel, G abriel Francisco, M iguel A ngel. M aría  C ar­
men y M aría  Soledad Aram buru Nuñez. nacidos en Tolosa.

Don Luis Kutz y M aría  P ilar Aram buru no tienen  descenden­
cia, y

Don José O driozola y  doña M aría  R ita Aram buru tienen  dos 
hijas; Ana M aría , natural de C izurquil y M aría  Aránzazu O driozola  
Aram buru.



Los únicos descendientes de don Pablo Gorosabel son actua l­
m ente los herm anos Aram buru Unsain con sus hijos y n ietos, cuyo 
detalle  hemos señalado an teriorm ente.

Gran parte de estos datos han sido obtenidos del archivo fa ­
m ilia r particu lar de don Ernesto N olte Aram buru, descendiente di­
recto de don Pablo de G orosabel. Damos las gracias más expresi­
vas a dicho señor N o lte, as í como a los párrocos de G aviria , Mu- 
tilo a , Legazpia y Tolosa y a don Sebastián Insausti, por las fa c il i­
dades concedidas en nuestras investigaciones.

Pedro Elósegui

EL NO M BRE DE ULZAM A

El año 1211, el Rey de Navarra, Sancho VIH (El Fuerte) con­
cedió «carta-fuero» a todos los hom bres « ...q u i sunt in to tal valle  
de U rgam a...»  (lo  que escrito  a la manera del Castellano de hoy 
sería  « ...a  todos los que viven en el valle de U rzam a»),

Por dicho priv ileg io  pagaban sólo 8 sueldos por cada casa, 
anuales. No tenían más pecha ni tributos. No servían al Rey en 
trabajos fuera del valle . Y únicam ente debían hacerlo en las here­
dades propiedad del Rey en dicho valle de Urpama, recibiendo como  
pago 1 pan por día de trabajo. Adem ás quedaban exentos de la 
«jurisdicción de los M erinos», lo que no quería decir menos, sino 
que quedaban protegidos, ante los agentes polic ia les, jud ic ia les y 
recaudadores, quienes «no podían en trar en sus térm inos ni ganados».

Este docum ento se conserva en el Archivo G eneral del Reino 
de Navarra, Sección de Coptos, Caja 1, N.° 103 y escrito  en per­
gamino de 241 x 5 1 7  mm.

P osteriorm ente y en d iversas revistas se han re ferido  a dicho  
docum ento que fue copiado y transcrito  íntegram ente por don C ar­
los M aricha lar, en la Colección D ip lom ática del Rey Sancho VIH 
(El Fuerte) de Navarra. Luego ha sido reproducido y com entado  

tam bién  por otros. M i com unicante señor don M artín  Elso de Dan- 
charinea (N avarra ) lo encontró en un escrito  de A ltad ill, y am plió  
detalles con V icen te  G albete  G uerendian, Arch ivero  del A yuntam ien­
to de Pamplona, en carta de 1956.

En nuestra m ente, no com prendem os la degeneración re iterada  
de Ulzam a (que no dice nada) en lugar de su verdadero nombre  
U R ZA M A , que quiere decir que el Valle, tuvo su nom bre del río  
que de él salía , abundante en agua de prim era calidad.

Si no anotam os (aunque no sea m ás) hoy, es te  erro r toponí-
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mico, veríam os dentro de un siglo d iscutir acaloradam ente, la razón 
etim ológ ica del nom bre Ulzam a que nunce debió de haber existido, 
y sí en cam bio El Valle  y Río URZAIVIA (1 ) .

_______  i .  M . S.

(1) Podría más problemáticamente pensarse que el Valle alto, recibía el 
nombre de UR-AMA” =E 1  Valle de la cabecera del R ío ... o bien “de la 
M adre del Rio ‘E l Valle que nutre al Río” , El Valle que da origen al Rio” , 
etc. Pero SIEM PRE un nombre lógico y traducible por el vascuence que se 
hable hoy.



TO PO NIM IA  EUZKA EN CA TA LU NYA  

La existencia  en el Pirineo catalán de nom bres que designando  
m ontes, valles, ríos, pueblos, etc ., tienen  una clara apariencia éuzka, 
inclinó al autor de estas notas desde 1926 a investigar si realm en­
te lo eran. Habiendo adquirido el diccionario del Doctor Isaac López 
M endizábal desde el prim er exam en se percató de que A R AN (va­
lle ) , BIZKARR (s ierra ) y AREZTUI (arboleda) habían sido aplicados  
para designar el valle de Aran, la sierra de Biscarri y el pueblo de 
A restu l. La citada s ierra  se halla al O. de la Seu d ’Urgell y el pue­
blo de A restu i, está en pleno bosque en un valle de la sierra deis  
Encantats, com arca pirenaica del Pallars.

Estos resultados animaron al autor a ir form ando un fichero  
que ya cuenta en el m om ento actual con centenares de fichas y 
entre  las cuales vam os a e leg ir las más sencillas o más fác iles  de 
atrib u ir a un origen éuzko.

Raíces éuzkas

A N , H A N, KAN [ra íz  de A N D I, 
alto , grande)

ARRATE, (puerto  de m ontañas) 
de ARR, piedra: ATE, puerta

AR RKADl, (prec ip ic io)

ARRTZA (peña)

GORRI, (ro jo)

M EIARR, (estrecho)

Toponímicos

Serra d ’An (R ibera de S eg re ); Pie 
d'Han (A r ié g e ); Goll de Cans, de 
más de 1.000 m. (O lo t).

Port del Rat (entre  Andorra y el 
A riége) ; Port de la Ratera (uno 
entre  Saboredo y Colom és; otro  
entre  Colom és y Espot-Aran). 
Serra del Cadi, acantilada en toda 
su longitud en tre  la Cerdanya y 
la Seu d 'Urgell; Valí del Cadí (Ca- 
nigó) con acantilados.

Roe de Sarsa (fron tera  S. de An­
dorra: S errâ t de S arset (C erdan­
y a ). Existe tam bién la V a llée  d ’Ar- 
se entre despeñaderos en el Pi­
rineo Central.

El río Gurrí se tiñe de rojo en 
tiem pos de grandes lluvias porque 
atraviesa terrenos de areniscas  
rojas. Está cerca de Vich.

La conca de M e ia  com prende los 
desfiladeros de los valles de la 
Noguera Pallaresa y del Segre, al 
N. de Lérida.



UARRE. (to rre n te ) Río Noarre (A lto  P allars).

UGERR, (to rre n te ) C inco ríos dei Pallars llevan el
nom bre común de Noguera, o sea, 
N ’UGERR. EN o NA  es un artícu ­
lo catalán aplicado a nom bres de 
personas y de lugares.

URRETS, (paso, collado) Port d ’U rre ts  (fro n tera  fra n c es a ).

ZABORR (residuos, escom bros) El circo lacustre de Saboredo CvStá
lleno de bloques errá ticos . ZA- 
BORR-EDO, extensión de escom ­
bros.

A  estos nom bres sim ples debem os agregarles aún algunos 
com puestos.

Canigó, nom bre del m acizo de los Pirineos O rien ta les  france­
ses. KAN, alto +  lGO , subir, subida.

Galligans, nom bre de dos ríos de mucha pendiente en la provin­
cia de Gerona. GALL (ra íz  de GALLEN, s o b re s a lie n te )-f lG A N  (s u b ir).

B iciberri, alto  macizo que dom ina el circo llamado País de Rius 
y el lago Rius. IB (ra íz  de IBAI, r ío );  ERRI (p a ís ). IBERRI (país de 
r ío ). BIZI (vivo  sinónim o de cortante , puntiagudo), cf. BiZKARR.

Santigosa, nom bre del a lto  collado en tre  O lo t y  el alto  Ter. 
ANTI (a lto ): IGOTZE (su b id a).

La raíz M A L de los vocablos: M A L D A  (cu es ta ): M ALDA TSU  
(ab ru p to ); M ALKARR (escabroso); M A LK A TX (q uebrad o); MALKORR  
(prec ip ic io) unida a A ITZ (peña) da el conjunto M A L-A ITZ, que 
leído como vocablo catalán recuerda el M ALEITS (m ald itos ) y  que 
es le probable origen de la m aldición que pesa sobre el macizo  
más elevado del Pirineo.

G arrinada, nom bre de un antiguo volcán de la región de O lot. 
GARR (lla m a ); IN (can tid ad ): y -A D A  (su fijo  de acción) pueden 
haber form ado el com plejo  G A R R -IN -A D A  lo que parece indicar que 
gentes de habla éuzka vieron aun el volcán en erupción.

A  estos nom bres de accidentes topográficos debem os agregar 
el nom bre de los pueblos y poblados siguientes:

En la llanura del Emporda, al N. de Gerona, dos pueblos situa­
dos en lugares cercanos tienen  por nom bres respectivos N avata  y 
O rd is  que derivan seguram ente de NABA y O R D O  (lla n o ).

Dos pueblos ribereños de la provincia de Lérida tienen  por nom­
bre Ibars, o sea IBARR-Z (de rib e ra ).



En el alto  valle del Segre, cerca de Andorra, hay un pueblo  
situado en un ancho valle lateral cuyo nom bre es A ransa  y antigua­
m ente Aransar. En él encontram os ARAN (va lle ) y el sufijo  aum en­
ta tivo  -TZARR.

En un va lle  lateral cercano hallamos el pueblo de Bascaran. 
dotado de excelentes pastos. Su nom bre es el com plejo de BAZKA  
(pasto) y A R AN (v a lle ).

En la m ism a com arca tenem os A snurri dedicado al pastoreo y 
en su nombre creem os descubrir ESNE (lech e ) y URl (p ueb lo ).

En el llano de Cerdeña encontram os Badés (an t. B iterris ] que 
podem os as im ila r a BETERRI (pueblo de ab ajo ).

M ás hacia el Sur, en el valle del R lgart, el pueblo de Nava (cf. 
NABA, llano) está agregado a los pueblos de Plañóles y Planés.

La Quart. en la com arca cercana de Berga, tien e  la iglesia como 
centro  del núcleo poblado, situado sobre un peñasco cortado a pico, 
cf. KARR (p iedra, p eña).

Brenui, cerca de Sort (Pallars —  N. de Lérida) fue antiguam en­
te  Beranui que podem os as im ilar a BERA-N-URI (pueblo de abajo) 
porque está en un valle.

En la m ism a comarca la capital E sterri debe su nom bre a ESTO 
(cercado) y ERRI (p ueb lo ).

Volviendo al alto  valle del río Segre el pueblo de A ris to t  que 
fue antiguam ente A res to t puede ser traducido por ARR-ESTO (cerca­
do de p ie d ra s ).

No lejos del citado pueblo ex iste  el de Carcolse. Los nom bres 
antiguos citados en los docum entos son C aste ll de Carcolde  y  Pa­
rroquia de Carcobite. La raíz de KARRKAITZ (peña) KARRKA, unida 
a OLDE y a BETE da los com puestos que se pueden traducir por 
«m ultitud de peñas» (K A R R K -O LD E ); y por «lleno de peñas» (KARR- 
KE-BETE). Como confirm ación tenem os la naturaleza del terreno  y 
el nom bre de un barranco M o ltroc  (m ucha p ie d ra ).

En la m ism a com arca el pueblo de Talltendre  tuvo por nombre  
antiguo Taltenar que puede adm itirse que está form ado por el ge­
rundio ATALTEN del verbo ATALDU (d iv id ir, p artir) y ARR (p ie d ra ). 
El significado «piedra que se parte» queda confirm ado por el hecho 
de que «todo el pueblo está lleno de losas sacadas de una cantera  
cercana».

El pueblo de G uiis, cerca de Puigcerdá, está situado en la la­
dera que m ira hacia el Sur. Y su nom bre antiguo Egils  o Eguiis  nos



lo confirm a ya que puede derivar a un tiem po de EGl (cuesta] y 
de EKl (EG l) (s o l).

No lejos del ú ltim o está Eiravals  que se llanió antiguam ente  
Isavals  y que está junto a los prados que bordea el río C aro l. Su 
nom bre contiene el p refijo  IZ (agua) y APAL (b a jo ). Su s ignifica­
do es pues «tocando el agua».

O tro  caso parecido es el de U r situado  en la confluencia de 
dos riachuelos. Su nom bre es Ul^ (ag u a).

Egad, situado en la ve rtien te  del Roe «e la C alm , no es más 
que un e jem plo  de EGATZ (v e rt ie n te ).

Estavar debe su nom bre a ESTO (ce icad o ) y  ABARR (ram a) lo 
que nos hace ver su m odesto origen.

Un pueblo con un m agnífico bosque comunal situado en la la­
dera m eridional de la Cerdaña francesa se llama O sseja  que fue  
C Ice ia  en otros tiem pos. Su nom bre es el com puesto de OL (tab la) 
y ZEI (m e rc a d o ).

M uy cerca de O sseja está Caixans, an tiguam ente Kexanos  que 
no es más que ETXANO o KETXANO (c a s ita ). La X  y el grupo TX  
tienen  en catalán la m ism a pronunciación que en euzkera.

La extensión alcanzada por el dom inio lingüístico  éuzko se pone 
de m anifiesto  si se tien e  en cuenta que muy lejos del Pirineo, a 
la latitud de Tarragona, y cerca de la cueva de pinturas rupestres  
del Gogul ex iste  el pueblo de Aspa. Esta aplicación del vocablo  
éuzko AZPE (cueva) no es única. Un caso notable es el de la cueva 
de A spet cerca de Saint Gaudens (Francia) donde se han descu­
b ierto tam bién  pinturas rupestres.

Y la extensión alcanza hasta las islas Baleares cuyo nombre  
se relaciona con ABALARI (h on dero ). R ecuérdese la fam a de los 
honderos Baleares Incorporados a las legiones de Julio C ésar du­
rante la guerra de las G allias.

La extensión a las Baleares se m anifies ta  aún en muchos nom­
bres de toponim ia m enor. Pero el caso más claro es el de Ibiza, cu­
yo nom bre en el lenguaje de las Islas es A rvissa  re lacionado con 
ARR-BIZI (p iedra viva) como lo está el vocablo euzko BIZKARRI 
(s ie rra ) ya citado al principio. Las islas Baleares son, com o se sa­
be, muy rocosas.

Como ejem plos notables de toponim ia m enor, a la cual daba m u­
cha im portancia don Ramón M enéndez Pidal, tenem os dos m asías  
catalanas situadas en puntos elevados que llevan los nom bres de 
Can G oira y  Can G oiti. G O IR A  (arriba ) y GOITI (a ltu ra  en euzkera.



La m ism a raíz GOE la encontram os en el nom bre de una de las 
regiones del V alle  de Arán designada con el nombre de G oerri (GOE  
-ERRI, país e levad o ).

Por fin nos parece bien c itar el nombre del pueblo de Llastarri 
(ant. S tarri)  situado junto al congosto de Sopeira (R ibagorza). cf. 
EZTARRl (estrechura de m ontes).

Y  aún hemos de c itar Arcabell cerca de la fron tera  m eridional 
de Andorra y de un Port Negre y de un Runer (R io N e g ro ). En el 
nom bre del pueblo encontram os la raíz euzka ARRKA (p iedra, peña) 
y BELTZ (negro, a ) .

Los nom bres antiguos que hemos ido citando figuran en el Acta  
de fundación de la Seo de Urgel (año 8 3 9 ). Pero mucho más tarde  
perduran form as euzkas que se traducen al lenguaje moderno. El más 
notable que hemos encontrado es el de la aldea de Sauleda  cerca  
del lím ite  S. de la provincia de Gerona. Sus nombres antiguos fu e ­
ron Sa O lleda y O lleda (1165 ). Y an teriorm ente, (898) se la llamaba 
Elzeda. Basta recordar que ELTZE es sinónim o de olla.

O tro  caso de traducción notable, pero mucho más antiguo, es 
el de la ciudad de Vich que se llamó Ausa  hasta el siglo IV y fue  
traducido por Vicus  que, como AUZO , significa barrio. El nombre 
antiguo se conserva com pletando el m oderno que es Vie d'Ausona. 
No lejos de la ciudad ex iste  tam bién un Santuario llamado de la M a­
re de Deu del Barri. La idea de barrio se m antiene aunque la ciudad 
se acerque ya a los 20.000 habitantes.

Podríamos seguir llenando muchas más páginas con ejem plos  
de toponim ia pero, como prim era presentación, nos parece su fi­
c iente.

VO CABLO S EUZKOS EN LA LENGUA CA TA LA NA  

Nos lim itarem os a c itar los que se conservan menos alterados. 

C atalán Euskera

AVO L, flo jo  ABOL, flo jo , débil
LLOGUER, alqu iler ALOGER
A M A R R A  A M A R R A
EM BÁ, tab ique ANBARR, c ierre
A N C A  A N K A , pierna
A N S IA , anhelo A N TSl, cuidado 
ARLOT (Baleares AL. LOT, mucha- ARLOTE, vagabundo 

cho)



A T ZA G A IA A ZA G A l
PREGON, profundo BERAGUNE
BORDA, choza BORDA
BOM BOLLA, burbuja BUNBULLO
A R R U IXA R , salpicar ERRUXATU, escupir
ESQUERRA, mano o lado izquierdo ESKERR
ESTALVI, ahorro ESTALBE, protección
ESTACAR, su jetar ESTEKATU
ESCATA, escam a EZKATA
GALGA G ALGA
GARBA GARBA
GARGALL. gargajo G ARG AIL
G UA ITA , vig ía G O A ITA
G O N A , falda G O N A
GIPÓ, jubón JIPOI
C O C A , torta KOKA, pan
CUBELL, cuba, balde KUBEL
C O SSI, barreño KUSI, lavar
LLATA, listón grueso LATA, tab la
M A R R A D A , cam ino en zig-zag M ARRATU
M A TÓ , requesón M A TO l
M IC A , poco M IKI
M IN S O , tím ido M IN TSU
M O IX , gato (B aleares) M O X
M U R R I, astuto M U R R I, perverso
MUSELL, morro M U SU
O SC A , muesca O SKA
PICOR, picazón PIKORR, grano
POLIT, lindo (B aleares) POLIT
S E C A L I, persona flaca SEKAIL, delgado
SENY, juicio SEN
XOLLAR, pelar TXOIL, calvo
TA N C A , cierra TA N K A N , herm ético
TASTAR, probar TASTATU
TIRRIA , aversión TIRRl
TUPI, puchero TUPI
XERIGOT, suero de la leche XIR IKO TA
EIXUG AR, enjugar TXUKATU
SU C , jugo ZUKU

Esta lis ta podría prolongarse mucho, pero como prim era m ues­
tra  parece sufic iente.



C O NC LU SIO NES

La extensión superfic ia l de la toponim ia éuzka y la fácil tra ­
ducción de los nombres de los pueblos antiguos: IBEROS (IB-ERRl, 
pueblo rib ereñ o): LIGURES (LEGU-URI, pueblo del llano ); CELTAS  
(en griego KELTOI =  KAL-TOI, lugar e levad o ), etc ., y la extensión  
aún de las ra íces éuzkas en la toponim ia del M acizo Central francés  
llena de nom bres term inados por -AK como AuriUac. Vezac, M auriac  
y muchos otros, nos conduce a as im ilar los éuzkos con los pue­
blos europeos preglaciales obligados a correrse hacia el Sur y hacia 
el Este. La tradición que hace venir los C eltas del N orte y del Es­
te  se conjuga bien con nuestra conclusión. Y el hecho de que AR IA  
signifique raza  la confirm a aún más.

N aturalm ente que esta conclusión debe reforzarse con más da­
tos y es por ello que redacto esta nota para encontrar ayuda en el 
País Vasco.

S eptiem bre 1970.

S. Rubio i Tudurí
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LUIS MICHELENA. — ESTUDIOS SOBRE LAS FUENTES DEL D ICCIONARIO DE AZ­
KUE. (Publ. del C entro de Estudios H is tó ricos  de V izcaya, 1970).

Con la esperanza de que no se re trase demasiado la ed ición que prepara 
L. M iche lena, Catedrático de la U niversidad de Salamanca y D irec to r del Sem i­
nario de F ilo logía  Vasca «J. de Urquijo», del Azkue revisado y com pletado, aco­
gemos el avance que supone la publicación de este  Estudio, obra prem iada por 
la Excma. D iputación de Vizcaya en el Concurso convocado por el Ayuntam iento 
de Lequeitio  en el p rim er Centenario del nacim iento de Azkue, y dada a la luz 
po r el C entro de Estudios H istó ricos de Vizcaya.

Con ta l Estudio aumenta el in te rés por el D icc ionario .

En la I parte titu lada  «Azkue y la Lexicografía vasca». M iche lena nos lleva 
a la estim ación  de la obra de este autor, obra de enormes proporciones, ya que 
abarca no só lo  la lengua, s ino el fo lk lo re , la lite ra tu ra , la m úsica, trad ic iones, e tc.; 
afianzada al co rre r del tiem po, y de la que ya se ocuparon el P. V illasante , A. 
Tovar y  A . Yrigoyen.

Pero el Estudio se lim ita rá  na tura lm ente a la parte lex icog rá fica , de va lor 
inapreciab le , a pesar de las lim itac iones im puestas po r la época, como d ice el 
autor.

Resalta la in fluencia  que ha e je rc ido  el D icc ionario  vasco-españoi-francés entre 
escrito res  y  oradores de lengua vasca, aparte de los lingü is tas , cuyo agradecim ien­
to  por la publicación de la obra fue expresado por Schuchardt.

Esto, en ocasiones, «ha im bu ido  a todos, lingü is tas y escrito res , de un sen­
tim ie n to  no ju s tifica d o  de seguridad», pero, según las palabras de M iche lena, «un 
d icc ionario , aunque sea el de Azkue, nunca puede sup lantar a lá consulta  d irecta 
de los autores, s ino tan só lo  se rv ir de guía a ella«.

Señala tam bién la tendencia al «constructiv ism o» o «creacionism o» en el que, 
por su propia época, cayó al p rinc ip io  Azkue; mas luego buscó la autorización 
de sus a firm aciones en la tra d ic ión  escrita  y, sobre todo , ora l, con gran m eticu­
losidad en el p rim er caso, por el deseo de sa lvar del o lv ido  el pa trim on io  léxico, 
enriqueciéndo lo, pu rificándo lo  con el f in  de capacita r así la lengua.

Y a p ropósito  de la reconstrucc ión del verbo vasco que intentaba, nos dice 
M iche lena que -no  hay creación ex n ih llo , ni estado paradisíaco an te rio r a la 
caída, sino evo lución en que todo estado de lengua procede de o tro  estado an­
te rio r» . «la unidad de las form as d ia lecta les d ivers ificadas no se halla en el fu ­
tu ro , s ino en el pasado, h is tó rico  o p reh is tó rico  de la lengua. Se qu ie re  dec ir 
una unidad en que las d ife renc ias  quedan absorbidas y reconciliadas en la raíz 
de su origen común, En el fu tu ro  puede esta r la unidad en que una de las varian­
tes  sup lanta y  devora a las otras». Azkue, como o tros reconstruc to res  del verbo 
vasco «tratan de e lim in a r a toda costa las irregu la ridades del s istem a y  ponen



para e llo  en el origen  un verbo pe rfectam en te «lógico», es de c ir, «regular», cuando 
vemos que las fo rm as más arcaicas son prec isam ente las irregu la res. La recons­
tru cc ión  só lo  debe se r em pleada para exp lica r hechos, datos em píricos .

En cam bio no cayó en esta  fa lta  en lo re la tivo  al léx ico . Señala el autor 
com o ca rac te rís ticas  del D icc ionario  la grandeza y el e s p ír itu  c r ít ic o . Una labor 
inm ensa en com arcas, d ia lec tos , variedades y hasta profundizando en e l tiem po, 
haciendo de ta l obra un d icc ion ario  d ia lec ta l e h is tó rico , amén de un d icc ionario  
c r ít ic o  al in te n ta r separar en tre  los e lem entos del léx ico  «el buen grano de la 
cizaña». Esto le  llevó a rechazar a Larram endi, ac titu d  que, como señala e l autor, 
ha sido a veces excesiva o insu fic ie n te .

A lude al D icc iona rio  de Lhande, con una m ayor extensión  del léx ico vasco, 
po r esta r basado «en la realidad de los hechos y no en el ideal de los deseos«, 
fre n te  a Azkue que ex ige docum entación com pleta  para a d m itir  una palabra.

En ese sen tido  la c rít ic a  del caudal léx ico , acertada genera lm ente, a veces 
excesiva, por lo que respecta a Larram endi, p. e j., será luego e je rc ida  a sus 
expensas, com o apunta (Vlichelena, porque es ju s to  que así ocu rra , y  se hace 
eco de las palabras de Tovar: «en tan to  no se produce una de tención y subsi­
gu ien te  m uerte  de una c ienc ia , todo  lo  que en e lla  se logra tien e  el destino  de 
se r superado. La superación en la c ienc ia  m oderna... se hace a p a rtir  de los 
inm edia tos precedentes», a lo que añade nuestro  au tor que el mundo occiden­
ta l «lleva la c rít ic a  en su m ism a ra íz y  s in  ella no podría  se r lo que es y lo 
que presum ib lem en te será, querám oslo o no», y  con tinua «no hay, además, dos 
c rít ic a s : una benéfica o «constructiva», com o ahora se com placen en re pe tir, y 
o tra  m a lé fica  o de struc tiva . La c rít ic a  es lo  que es; c rít ic a  a secas y en el 
fondo, en c ie rto  sen tido, destruc tiva  s iem pre. Pero no es d e s truc tiva  po r el pla­
ce r de de s tru ir, s ino por deseo de e d if ica r mejor».

Y con estos c laros p rin c ip ios  se en fren tará  M iche lena con la obra de Azkue. 
pues precisam ente en lex icog ra fía  ta l c r ít ic a  es la más necesaria . La com pila­
c ión de su D icc ionario  supone deudas con autores an te rio res , supone errores: 
-un  léx ico está le jos de ser s iem pre espejo f ie l del vocabulario  que tra ta  de 
recoger: a menudo lo  a lte ra , deform a y m od ifica  por descu ido o por p re ju ic io , por 
com odidad o por no reconocer su ignorancia, y  en tre  los fac to res  deform adores 
la pasión e tim o lóg ica  no suele ten er el m enor papel. Por e llo , una -pa labra  de 
léxico», s in  apoyos independientes que aseguren su tes tim on io , debe se r tenida 
s iem pre  en p rin c ip io  como lo que es, un dato dudoso y poco de fia r» ; y  «cuando 
se in troduce la dim ensión h is tó rica  en un d icc ionario , la c rít ic a  de fue n tes  habrá 
de ser llevada a sus ú ltim as consecuencias». A l expresar ta le s  c r ite r io s  podemos 
in tu ir  lo que se propone M iche lena con Azkue.

Dem uestra cómo rechazó por p rin c ip io  a Larram endi, pero no contó con que 
se le había f iltra d o  po r muchas fisu ras , pues de éste  habían bebido el manus­
c r ito  de Ochandiano, el de Londres, A ñ iba rro , Cardaveraz, Hervás, H iriba rren , Ha- 
rr ie t, e tc . Y aquí está la fundam enta l labor de M iche lena, que habrem os de ver 
en toda su m agnitud cuando salga a ¡a luz el gran D icc iona rio  que lleva entre 
m anos; descubrir la procedencia de los té rm inos  que figu ran  a tr ib u id o s  a los auto­
res señalados y que no son de o tro  que del p o líg ra fo  de Andoain.

Señala tam bién la re lación de éste  con Joannes d ’E tcheberri (s i es que el 
d icc ionario  m anuscrito  cua trilingüe  es de éste , com o parece aceptar el autor), 
al que debe bastantes té rm inos.

Vemos que M ichelena aspira a hacer de la nueva ed ic ión, en tre  o tras cosas, 
un d icc ionario  h is tó rico , ya que Azkue en este  aspecto no es s is tem á tico , pues



las menciones só lo  lo  son para corroborar sus a firm aciones. Este, al m ostra r sus 
preferencias por la lengua hablada, llevado de su pu rism o, no recoge té rm inos 
c la ros  (h iru rtasun, tr in ita te , p. e j.]. Por e llo  se pregunta M iche lena s i no sería  
necesaria la aceptación de préstam os y neologism os, cada uno en la medida que 
corresponde, fre n te  al carácter lim ita tivo  de Azkue de e xc lu ir muchas voces que 
cre ía  espúreas.

Como apunta nuestro autor, «en la lengua vasca como en otras, es propio 
lo  que el uso ha apropiado y el origen es cosa que só lo  in te resa de una manera 
centra! al que se ocupa de e tim o log ía : la d is tinc ió n  en tre  léx ico  pa trim on ia l y 
préstam os tam poco tiene  más que un va lo r re la tivo».

En con tras te  con la concepción de Azkue, de la lengua como nom enclatura 
y  reperto rio , lo que im pondría a ésta  una in to le rab le  serv idum bre, al te n e r que 
a justarse a m odelos a jenos, la lengua es una especie de patrón que acota el 
un iverso. Por eso d ice: «cuesta com prender que be rtso ia rl pueda ca lifica rse  de 
«voz extraña», cuando designa algo tan propio que en caste llano no tenem os más 
rem edio que usar esa palabra».

Reconoce M iche lena las reales d ificu lta des  con que se en fren tó  Azkue, d if í ­
c iles  de reso lve r inc luso hoy, y  respecto a la e tim o log ía  vasca, debe mantenerse 
cuidadosam ente separada de la lex icog ra fía  descrip tiva  y, com o d ice, «sólo podrá 
fundarse sobre bases sólidas el d ia  en que el estud io  de scrip tivo  y la h is to ria  
de las palabras haya llegado ai punto que, conform e a la docum entación ex is ten te , 
pueda alcanzar».

En el cap ítu lo  2, «Bases para una revis ión c rítica » , se propone hacer s im ­
p lem ente lo que había efectuado Azkue en su tiem po: una rev is ión  c rít ic a  a 
fondo.

Los errores de aquel los a tribuye  en buena parte a causas puram ente mecá­
nicas o de amanuense. También a su s istem a de «cuadernos especia les*, a las 
repetidas reproducciones y revis iones; aprem ios de tiem po para las consultas (de 
D uvoisin , Pouvreau, e tc .). Indica algunos de los errores tra nsm itido s  de unos a 
o tros : kosabe por cofabe, es decir, cofau 'co lm ena', jasa le  'báculo, h o u le tte ', en 
lugar de 'ba ju lus, mozo de co rde l' (le ído  baculus); su núm ero se m u ltip lica . Esta 
m etódica labor es la que re trasa na tura lm ente la ed ición del Azkue revisado. El 
Estudio que nos ocupa da idea de su alcance.

Aparte  de señalar las tram pas po r las que tuvo  que pasar Azkue y  re s titu ir 
la form a correcta , el au tor da un caudal de ideas sobre tem as lin gü ís ticos  ve r­
daderam ente inapreciab le : un s im ple  especim en haría esta reseña in te rm inable .

El D icc ionario  de Azkue, dice, «aun en una nueva vers ión , con todas las adi­
c iones y retoques que se le  puedan hacer, seguirá s iendo en lo esencial la m isma 
obra, aunque no sea más que porque la m ayoría de los m ateria les s iguen siendo 
los m ism os: los que Azkue recogió y c las ificó» .

En el cap ítu lo  3, «El Suplem ento de Larramendi» (págs. 51-133), expone las 
fuen tes que em pleó éste : Refranes y Sentencias de 1596, A xu la r, Landucci, e tc. 
Estudio m inucioso sobre ta l «Suplemento» y  su em pleo por Azkue (que fió  más 
en él que en el T rilingüe). D ice: «Cada una de las entradas de Larramendi va 
precedida en esta ed ic ión de un núm ero y seguida de un com entario  en el que 
se señala la fuen te  segura o posib le  o bien, fina lm en te , que ésta no ha podido 
se r precisada. De esta manera los datos del Suplem ento, valorados críticam en te , 
podrán se r utilizados en adelante con e l c réd ito  que a cada uno corresponde».



Copiamos a guisa de m uestra : (pág. 55)

«11. Acelga, zarba, bezarra.

La prim era voz es v izcaína, que tien e  una variante  zerba en los otros 
d ia lec tos . A s í, por e jem plo, Lacoizqueta, pág. 137 s., da, com o equivalente 
de «acelga», en p rim er lugar zerba, que tom a de Larram endi, luego bezarra, 
que sigu iendo a A izquibe l ca lif ica  de labortano. y  fina lm en te  azelga y  pleta.

Pero bezarra a todas luces no es labortano, s ino un fan tasm a inconsis ten­
te , nacido de una mala lectu ra  po r Larram endi de esta ind icac ión  de Land 
[u c c i] ;  «a?elga yerua, agelguea verarra», donde na tura lm ente verarra  es el 
equ iva len te  de yerua, y no de acelga. V a ld ría  la pena com probar, s i eso es 
posib le , si el a islado betarga, traducido «acelga», en Iztueta. Guip. pág. 48. es 
una de las muchas erra tas, corrupción  esta de bezarra, que contiene su lista 
de p lantas cu ltivadas en Guipúzcoa, o p rov iene más bien de betarraga, «remo­
lacha» en Larram endi. Su au tentic idad, en todo  caso, es bastante sospechosa».

O tro e jem plo (pág. 121):

583. Rocío, azarea.

Voz vizcaína cuyo origen probable está en RS. Por c ie rto  que Azkue a tri 
buye s.v. a A ñ iba rro , equivocadam ente, el sen tido  «gotas de ro c ío  sobre las 
hojas», pues és te  se lim ita  a d e c ir que iñontza, azarea son el equiva len te  viz­
caíno del común intza - ro c ío - . La acepción que Azkue le a tribuye  es asigna­
da po r él al v izcaíno garoa. Para M s. 320, azaroa no es «rocío , s ino «temple». 
Según Azkue. en v izc. mod. es «lluvia benéfica de cua lqu ie r época».

Como se verá, esto  no da más que una idea rem ota del ím probo traba jo  del 
au to r del Estudio.

Term ina éste con los «Suplementos de A raqu is ta in»  (cuarta  parte, págs. 137-138), 
que lo  son al D icc ionario  T rilingüe de Larram endi.

«Abundancia, exactitud  y  variedad» los caracterizan, según M iche lena, que re­
sa lta  su atención por el roncalés antes que Bonaparte. Los tu vo  m uy en cuenta 
Azkue, s i bien c ie rtos  erro res  de la ed ic ión de Fita no fue ron  correg idos por 
Azkue. com o otros; así nos advie rte  el au tor. Este hace rev is ión  de los conte­
nidos en los «Suplementos», restituyendo, e lim inando o añadiendo, para propor­
c ionarnos un traba jo  c rít ic o  en la linea  de todos los suyos. L im itém onos a repro­
d u c ir algunas m uestras.

Pág. 139:

«A b ire ta , a irubeta , 924, sup. La lectu ra  probable es: «agujeta , ab ixe ta . asu- 
beta, aixubeta, N.G.» C f., para la con fus ión , baram ar por baxamar, 132, a flo rar 
por a floxa r, 901, y  tarugo por taxugo (c f. nav. m od. tasubo, tasudo, «tejón»), 
566».

O tro  e jem plo  (pág. 141):

«Aurba, 67: «Bisabuelo, u o tro  ascendiente, aurba, Guip.» Recogido por Az­
kue s in  con firm ación , pero aparece tam bién en Landucci: «abuelo segundo, 
aurbea» (c f. «abuelo, assabeaytea», «abuela, assabeamea»), «bisabuelo, aurbea, 
«bisabuela, andra aurbea». Este nom bre occ identa l de parentesco, caído pronto 
en desuso, parece es ta r con el o rien ta l arbaso. «bisabuelo», «antepasado» (cf. 
au rk i, pero a rk itu  jun to  a au rk itu , etc.) en la m ism a re lac ión  que a ita , «padre» 
con a itaso. «abuelo», al(h)aba, «hija» con a!(h)abaso. «nieta», etc.».



Baste esto  como muestra.

Acompaña a la obra una extensa y  seleccionada b ib liog ra fía .

Se excusa el au tor en una advertencia fina l de las posib les de fic ienc ias  por 
el tiem po transcurrido  hasta la publicación de su traba jo , y  menciona con re la­
c ión a Larramendi la obra inestim ab le  realizada por J. Ignacio Tellechea Idígoras.

Tenemos en este Estudio una nueva m uestra del rigo r c ie n tífic o  y  de ta me­
todo log ía  que caracteriza  a L. l\/1¡chelena, así como de su capacidad de s ín tes is  
y  m eridiana claridad en la exposición de su doctrina.

Sería de desear que su cam ino fuera seguido por o tros investigadores en la 
lin g ü ís tica  vasca, tan precaria en su propio país, aun cuando tenga desarro llo  en 
o tras la titudes.

Manuel Agud

MIGUEL PELAY OROZCO. —  LAS INTUICIONES DE BOTERO BIDARTE. —  Editoria l
itxaropena. Zarauz 1970.

El e s c r ito r donostiarra  maneja esta vez v ivencias de su v ida y de sus via jes 
en el con tinente  am ericano en una s ingu la r tram a; una novela de am biente po­
lic íaco . género que d icho sea de paso no desdeñaron prestig iosos nove listas que 
ocupan honrosís im o lugar en la lite ra tu ra  un iversa l. Pero el argum ento de la no­
vela. que transcurre  toda ella en el navio  de lu jo  Blue Caribbean, además de 
ten e r la v irtu d  de encandilar la atención del lec to r desde las prim eras páginas, 
desde que el buque parte de La Guaira en d irecc ión  a Nueva York en v ia je  de 
p lacer, posee además un in te rés que lo hace apto para el com entario b ib liográ­
fic o  en las páginas del Bo le tín . Es un lib ro  que se añade por derecho propio a 
la nóm ina b ib liog rá fica  vasca.

El personaje cen tra l de la obra es un v ie jo  m arino re tirado , Sotero Bidarte. 
tip o  c lás ico  de vasco obstinado, el egozgogorra, empeñado en descubrir y  por 
fin  descubridor, con grave riesgo de su vida, del asesino de un pasajero en 
Curazao, al com ienzo de la travesía  por el Caribe y el A tlá n tico  O ccidental.

La nóm ina de pasajeros — entre  los cua les se halla el asesino—  es am plia 
y abigarrada y en ella pa rtic ipa  hasta algún po lic ía  de la In terpo l, pero el v ie jo  
Sotero B idarte con su vasca y noble testarudez, el capitán del navio , o tro  vas- 
cote  re c tilín e o . Beascoechea, y  el te rce r o fic ia l, tñaki Meabe, in teresante mu­
chacho vasco que com ienza su carrera de m arino, destacan en tre  o tros. Hay en 
la novela be llas descripc iones pa isa jís ticas  de exó ticos parajes, y  asim ism o, muy 
in te resantes excursiones ps ico lóg icas a través del carácter vasco. Sotero B idarte 
es todo un tipo , todo un hombre.

J. A .

ANUARIO DEL SEMINARIO DE FILOLOGIA VASCA «JULIO DE URQUIJO», III.

La labor fundam enta l del Sem inario U rqu ijo  tiende, natura lm ente, a la parte 
c ie n tíf ic a  de la lengua, pero a la vez inc luye el com ple jo  mundo de la filo lo g ía  
vasca. De ahí que haya tom ado tam bién sobre s í la tarea de pub licar obras de 
c ie rta  antigüedad, inéd itas hasta ahora, pero de gran in te rés para la lengua.

El ANUARIO  111 tien e  la pa rticu la ridad  de haber recogido íntegram ente en sus 
páginas la «Gram ática Bascongada» de Fr. Pedro A . de A ñ iba rro , cuya ed ic ión ha 
preparado Fr. Luis V illasante , de quien es el prólogo o presentación de la obra.

Es A ñ iba rro  uno de los c lás icos del d ia lecto  vizcaíno. Su Gram ática, aun



cuando abarca resum idam ente el aspecto to ta l de la lengua, tien e  com o m eta fun ­
dam ental el estud io  de las con jugaciones, con atención a los d ia lec tos  vizcaíno, 
guipuzcoano y navarro, tan to  en el verbo au x ilia r com o en los verbos fue rtes  
(llam ados por él irregu la res), con una m ayor extensión de és tos  en V izcaya fren te  
a Guipúzcoa. El pretende, en realidad, desentrañar la frondosa selva del verbo 
vasco (tan s is tem ático , por o tra  parte).

Esta G ram ática es un tes tim on io  de la lengua en la época del autor.

El P. V illasante  expone su op in ión sobre la obra en una in troducción  m etó­
d ica y  c lara , pero necesaria para esta ed ic ión  donde se ha respetado lo  más 
fie lm e n te  posib le  la d isposic ión  del o rig ina l, inc luso  en alguna supuesta errata .

Quizá desde el punto de v is ta  p rác tico  se debieran haber aclarado algunas 
cuestiones y acud ir además a una tip o g ra fía  que señalara d ife renc ias  cuando se 
m encionan, p .e .j., té rm inos vascos y caste llanos con traducc ión ; así com o actua­
liza r la o rtog ra fía ; mas esto  planteaba los m ism os problem as que o tros aspec­
tos  del o rig ina l, que no debía ser a lterado, na tura lm ente . Nadie considere estas 
palabras com o censura, ni mucho menos. Un au tor ha de se r respetado hasta en 
la « tipografía» (perm ítasenos el té rm ino , a pesar de tra ta rse  de un m anuscrito ).

No andamos sobrados de gram áticas, y  aunque ésta haya sido esc rita  a f i ­
nes del s ig lo  X V IIi, es de gran va lo r en la actualidad.

El Sem inario U rqu ijo  presta un se rv ic io  a la lengua, al poner al alcance del 
púb lico  interesado en ta les  tem as la v ie ja  «Gram ática Bascongada» de A ñíbarro .

El segundo traba jo  recogido en el ANUARIO  III es la segunda pa rte  de «Apun­
tes  Vizcaínos» de M.N. Holm er y  V.A. de H olm er, cuya prim era parte se publicó 
en el ANUARIO  II.

Continúa el autor con nuevos tex tos  en tra nscripc ió n  fon é tica , y  o tros con 
notación sem ifonética  con traducción caste llana. Com prende esta  pa rte  re laciones, 
fábu las, pequeños cuentos, e tc., tom ados de la v iva voz del pueblo; labor ines­
tim ab le  que nunca se agradecerá bastante a IHolmer, asiduo del País, donde ha 
pasado tem poradas recogiendo lo  que de o tra  manera se pe rdería  quizá a la vuelta 
de pocos años, según la ve locidad con que la llamada c iv iliza c ió n  actual des­
tru ye , con su pragm atism o, los restos de cu ltu ra  en las regiones s ign ifica tivas  
po r su singu laridad.

Tiene, pues, el ANUARIO  III un doble a lic ien te , tan to  para los conocedores 
de ia lengua, como para quienes quieran in ic ia rse  en sus m is te rios .

M . A.

JESUS M A R IA  DE AROZAMENA. —  IGNACIO  ZULOAG A, EL PINTOR, EL HOMBRE.
Sociedad Guipuzcoana de Ediciones y Publicaciones, S.A. San Sebastián, 1970.

La ed ito ria l de la Sociedad Guipuzcoana de Ediciones y  Publicaciones, cons­
c ien te  de la trascendencia  que suponía el cum p lirse  en 1970 el cen tenario  del na­
c im ien to  de Zuloaga. v iene a dar a la luz en su «C olección de hom bres del País» 
este  im portan te  lib ro  de nuestro querido am igo don Jesús M aría  de Arozamena, 
evocando al gran p in to r e ibarrés y  que ha s ido rec ib ido  con sa tis fa cc ión  sobre to ­
do en los m edios cu ltu ra les  donostia rras, por tra ta rse  además de un nuevo tra ­
bajo del c ron is ta  loca l, personalidad re levante de San Sebastián.

Com puesto de ve in ticu a tro  cap ítu los , una va liosa b ib lio g ra fía  y  un índ ice ono­
m ástico  que fa c ilita  la rápida consulta  de nom bres, el lib ro  está tam bién  ilus tra ­
do con dibu jos inéd itos, fo tos  en b lanco y negro y  ocho exce lentes reproduccio­



nes a todo co lo r, lim itadas en su casi to ta lidad  a los im portan tes cuadros del M u­
seo de Zuloaga en Zumaya. Y en las restantes páginas, hasta con tar el número 
de cuatroc ien tas cato rce, el autor traza, con recuerdos y no tic ias, manejados con 
ágil plum a, princ ipa lm ente  la personalidad humana del p in to r, desarro llada en el 
propio am biente de su época, como se m an ifiesta  por una parte de la correspon­
dencia sobre el pa rticu la r inserta y que Zuloaga rec ib ió  de ilu s tre s  personajes de 
su tiem po.

Es una obra en la que figu ran expuestos con el e s tilo  ameno y correc to  que 
el señor Arozamena nos tiene  acostum brados, especia lm ente a través de otras 
dos b iog ra fías de m aestros vascos publicadas, particu laridades de Zuloaga y  una 
serie  de im presiones de sus m éritos excepcionales como a rtis ta , un iversalm ente 
reconocidos, lo cual s irve , c ie rtam en te , para re v iv ir su figu ra  que de este  modo 
vuelve a la realidad en efem érides con tan to  ac ie rto  celebradas, honrando a quien, 
asim ilando com o ninguno la potencia lidad de nuestro a rte  c lás ico, supo en sus p in­
tu ras representar la verdad del pueblo español.

Con este  traba jo  notable dedicado al g lo rioso  p in to r, don Jesús M aría de 
Arozamena robustece aún más su brillan te  carrera de e sc r ito r d iverso, lo m ismo 
que la Sociedad Guipuzcoana de Ediciones y Publicaciones, por el pa troc in io  de la 
presente ed ición.

J. M.

J. B. DASKONAGERRE, —  ATHEKA GAITZEKO OIHARTZUNAK. Edición b ilingüe, por
Rodolfo Bozas U rru tia . Sociedad Guipuzcoana de Ediciones y Publicaciones,
S. A. San Sebastián, 1970.

Compuesta en G ráficas Izarra, por in ic ia tiva  de la Sociedad Guipuzcoana de 
Ediciones y Publicaciones, vem os la ed ic ión de esta novela que com entam os, pu­
blicada en form a bilingüe y presentada con m otivo del cen tenario de su prim era 
aparición en 1870.

Esta traducción ha s ido hábilm ente preparada por don Rodolfo Bozas U rru tia , 
verdadero espec ia lis ta  y  conocedor de la obra de J. B. Dasconagerre, e sc rito r 
vasco francés de reconocida va lía  y  de sen tim ien tos fe rvorosos de am or a su t ie ­
rra, cuya figu ra  renace de nuevo po r m edio de esta doble versión que ahora nos 
llega del todo modernizada, deparando la oportunidad de una m ejor con fron tación 
en su lectu ra , m o tivo  especia lm ente favorab le para quienes deseen adentrarse en el 
vascuence.

C onocidas las v ic is itude s  de la in te resante h is to ria  de esta obra, escrita  de 
origen en vascuence con el t í tu lo  de A theka gaitzeko olhartzunak y com puesta 
tam bién en francés como «Les Echos du pas de Roland», cuanto en la m isma se 
re la ta atrae de igual modo nuestra curiosidad y. como bien se d ice en el preám ­
bulo de su examen caste llano, sostiene «Hoy, al cabo de cien años y pese a los 
nuevos modos y modas lite ra rias , el in te rés de este lib ro  se m antiene vigen te. El 
re la to  está  bien conducido, tiene  cuadros de mucho co lo rido  y vivacidad, y  pre­
senta de ta lles m uy sugestivos de la vida de los vascos en aquellos tiem pos. Lee­
mos así descripc iones de actos re lig iosos, de ia indum entaria m asculina y  fem e­
nina, de los juegos y danzas, de la vivienda y las «pastorales», e tc. Igualm ente 
in te resan te  es el cap. X I, en que el au tor, por boca de su héroe, apunta so luc io ­
nes a algunos problem as socia les de aquella época, problem as que a los cien 
años continúan ten iendo, en el pa ís vasco al menos, una sorprendente actualidad.»

El traba jo  efectuado por el señor Bozas U rru tia  representa s in  duda una va­
liosa aportación al estud io  de esta novela y de su autor. Debemos, pues, ce leb rar
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su pub licac ión por lo que con tribuye y supone en la va lo rac ión  de nuestra l ite ­
ra tura .

J. M.

JOANNES ETCHEBERRI- — NOELAK ETA KANTA ESPIRITUAL BERRIAK. Sociedad
Guipuzcoana de Ediciones y Publicaciones, S. A . San Sebastián, 1970.

C oinc id iendo con las fie s ta s  de Navidad de 1970, aparece esta  nueva re im pre­
sión de Noelac e ta faerce canta esp ir itu a l be rriac  Jesús C hris to ren  b ic ia ren  m is ­
te r io  p rlnc ipa len  gañean eta sainduen ohoretan besta buruetacotz, t í tu lo  cum plido 
que trae  a nuestra m em oria be llos recuerdos de s iem pre, o frec idos en m omento 
adecuado po r la Sociedad Guipuzcoana de Ediciones y  Publicaciones, de nuestra 
Sociedad y de la Caja de A horros M un ic ipa l de San Sebastián.

Son cuatro pa rtes en to ta l que se incluyen en este  lib ro  de cantos en ve r­
so logrados del alm a del pueblo que E tcheberri de C iboure supo exponer er¡ 
lengua vasca con claridad y  extraord inaria  senc illez , propia de un e s p ír itu  sen­
s ib le  dado a las em ociones y de esencia puram ente cris tian a . Se presenta con 
ilus trac iones de grabados de D urerò y  Van Leyden y va prologado sab iam ente en 
euskera po r el Rev. P, Lino A quesolo . estando su im presión cuidada y preparada 
con todo esm ero, lo  cual pe rm ite  re c ib irla  con sum o agrado y verdadera com pla­
cencia.

Considerada en su género com o una obra se lecta , in v ita  s in  d ilac ión  a que 
no fa lte  en ninguna b ib lio teca  de cu ltu ra  vasca, d ispuesta en todo instan te  para 
el d is fru te  de sus exce lencias, celebradas po r los p rinc ipa les  autores modernos 
que co inciden en s itu a r a Joannes E tcheberri en tre  los esc rito res  más sobresa­
lien tes  de nuestra lite ra tu ra  vernácula .

Por e llo , fina lizando esta  breve nota, d irem os tam bién que con su aparición 
se suple la carencia  de e jem plares de ed ic iones an te rio res  de este  lib ro , cuya 
consu lta  hasta ahora resultaba d if ic ilís im a , y  que m erece as im ism o reconocerse 
la buena d isposic ión  de la citada E ditoria l al pub lica r en la presente ocasión este 
an tiguo tex to , e sc rito  en 1630.

J. M.

PEDRO CELAYA OLABARRI. —  EIBAR, SINTESIS DE MONOGRAFIA HISTORICA. San
Sebastián, 1970.

Este es uno de los traba jos que resu lta ron  prem iados en el Concurso L itera­
rio  «Pueblos de Guipúzcoa», organizado po r la Caja de A horros M un ic ipa l de San 
Sebastián.

Esta m onografía  de h is to ria  com pendiada v iene a c u b rir la laguna que venía­
mos observando desde aquella de G regorio  de M úgica: M o nogra fía  H is tó rica  de 
la V illa  de Eibar, editada en Irún en 1910, con una segunda ed ic ión  en Zarauz en 
1956. No tiene  la extensión de la de M úgica. s ino  es más bien una h is to ria  re­
sum ida de e lla , como base, y  que se presta  a una lectu ra  mucho más amena. Pe­
ro. en realidad, tam poco es una m era codensación de la de M úgica, puesto que 
se ha serv ido  de aportaciones u lte rio re s  de investigac iones que han v is to  la luz 
desperdigadam ente, más las investigac iones d irec tas  que Celaya ha realizado en 
los a rch ivos locales.

Don Pedro Celaya era uno de los e lem entos más indicados para abordar un 
tem a com o éste . A n te rio rm en te  ha dado m uestras de e llo  al fre n te  de la revista 
Eibar desde hace ya más de tre s  lus tros  y con e l prem io lite ra rio  que ob tuvo en 
1962 con el traba jo  H is to ria  de la Escuela de A rm e ría  de E ibar, pub licado en el 
ex trao rd ina rio  de las bodas de oro de d icho cen tro  docente, más las numerosas



semblanzas de hombres de Eibar que en el transcurso de los años ha ido dando 
a conocer en la rev is ta  que é l d irige .

O tras fuen tes empleadas para su m onografía , se dan a conocer a través de 
sus páginas, s iendo princ ipa lm ente , además de la ya citada M onogra fía  de G. de 
M úgica, como la más im portan te  de las obras que le  han servido de fuente, fig u ­
ran: Eibar, m onografía  descrip tiva  de esta noble y  lea l v illa  Guipuzcoana de Pedro 
Sarasketa (Eibar, 1909), ia p rim era y menos conocida de las m onografías de la 
v illa  arm era; H is to ria l de la V irgen de A rra te  de Eugenio tJrroz (Eibar, 1929); Bre­
ve h is to ria l de l p le ito  arm ero de José M aría  Eguren; V ia je por e l p a is  de los re ­
cuerdos de Torib io Echeverría: más algunos traba jos desperdigados del P. Galdós 
y del que suscribe, cuyas c itas  b ib liográ ficas  verem os repetidas veces a p ie  de 
página. Pero a la vez de va lerse de esta b ib liog ra fía  tan d ispersa, como queda d i­
cho, ha sabido sacar buen pa rtido  a los arch ivos locales, sobre todo  al m unici­
pal, favoreciendo la obra con m ateria les inéd itos.

El traba jo  está  d iv id id o  y  subdiv id ido a ia vez, en sucesivos cap ítu los  sobre 
la v ida c iv il,  indu s tria l, soc ia l, re lig iosa , hum anística y a rtís tica . S iendo uno de 
los cap ítu los  más im portan tes el de la vida socia l, con sus luchas de clases, pá­
ginas inéd itas  éstas que só lo  hallarem os en el lib ro  de Torib io Echeverría antes 
citado.

Una vez más sale a la pa lestra el héroe legendario i\1arruko. Una leyenda 
sin  poder docum entar debidam ente, un poco anovelada y bastante exagerada, cu­
ya prim era narración se debe a Pedro Sarasketa, en las páginas 34/37 de su mo­
nogra fía . que no ha podido ser documentada como la heroína M aría  Angela Te­
lle ría  de Elgueta, que tam bién sucedió durante la guerra de la Independencia; 
G. de M úgica c itó  en las páginas 42, 43 y 395, aunque C. de Echegaray hace 
c ie rtas  reservas en el pró logo a esta obra, página X V Ill.  Celaya, vue lve a rev iv ir. 
Era lóg ico  no abandonar en la penumbra. Pero yo me pregunto s i habrá ex is­
tid o . Si no será una invención gratu ita , Pues no hay razón para no haberse do­
cum entado cuando se conocen hasta tos nombres más ins ign ifican tes  de los que 
in te rv in ie ron  en las gestas de la Independencia y hasta de los que fueron fu s i­
lados en la ocupación francesa. Por o tra  parte, nuestros m ayores no guardan ya 
aquel recuerdo que d icen se r únicam ente ora l. Pero los ta les  heroísm os, a fuerza 
de re fe r ir  por escrito , vamos a llega r a dar carta cabal, a una h is to ria  s in  tes ­
tim o n io  e scrito . Pero cuesta creer las exageradas hazañas que se le a tribuyen a 
l\4arruko, en so lita r io  y  con su trabuco, al que le  hacía accionar a modo de una 
am etra lladora. A lgo  inconcebib le  en tre  gente entendida en armas, como ha sido 
la e ibarresa, que de un so lo  t iro  caigan los soldados en manada. Por m i parte 
me s ien to  escéptico  a ta les  heroicidades. Pero he de ad ve rtir que Celaya ha 
s ido bastante d iscre to  al dedicarle corto  espacio a la narración en sus pági­
nas 15/18.

En su con junto , don Pedro ha sab ido darle a la h is to ria  local una v is ión  nue­
va, y, sobre todo, resu lta  su lectu ra  muy amena, cosa poco frecuente en esta 
c lase de h is to rias.

Juan San l\Aartin

ENCICLOPEDIA GENERAL ILUSTRADA DEL PAIS VASCO. (Cuerpo B. vo l. I L ite ra tu ra)
E ditoria l Auñam endi, Estornés Lasa Hnos. Apartado 2. San Sebastián, 1969.

Una obra m uy in te resan te  para el conocim ien to de la lite ra tu ra  vasca. Con 
una prim era parte de no tic ias  de v ie jos  cantares y tex tos  (desde 1321), caracte ­
res genera les de la lite ra tu ra  im presa (desde 1545 a 1789) y  los hombres de 
d ichas épocas, por ido ia  Estornés Zubizarreta, y  una segunda parte, mucha más



extensa, sobre el renacim ien to  lite ra r io  (desde 1789], por Bernardo Estornés Lasa, 
con traducc ión  y se lecc ión  de te x to s  que acompañan a las b ib lio g ra fía s , por J. 
Ignacio Goicoechea Oiano. Más d iversas colaboraciones de especia lis tas.

Si bien la p rim era  pa rte  adolece de prec is iones y se observan pequeñas la­
gunas, la segunda está m e ticu losam ente  cuidada. En con jun to , es además de una 
h is to ria  de la lite ra tu ra  con se lecciones an to lóg icas, c rono lóg icam ente llevada, con 
copiosas inc lus iones de tex tos  o rig ina les  con sus respectivas  traducciones al cas­
te llano . Con la ven ta ja  de in c lu ir  en cada tex to  el con tex to  h is tó rico  de la época 
en el pa ís , que valora y  favo rece la In te rpre tac ión .

Una obra magna, ricam ente  presentada con num erosas ilus tra c ione s  en negro 
y  en co lo r. Un volúm en de 719 páginas en tam año de 2 0 x 2 7  cm.

Sobre las h is to ria s  de la lite ra tu ra  en euskera que ex is ten , reúne las venta­
jas  de aporta r tex tos  seleccionados.

En una obra com o ésta  no dudam os que hayan com etido  pequeños erro res, pero 
aun a pesar de e llos no deja de s e r una gran obra, básica para una buena in te r­
pretac ión de la lite ra tu ra  euskérica.

Uno de estos  erro res  puere se r el seg u ir a tribuyendo la canción S olferinoko 
itsua  a J. B. E lissam buru, só lo  po r c re e r que Salaberry es uno de los va rio s  seu­
dónim os que em pleó E lissam buru (ved la página 434]. Cuando la d ife renc ia  nos 
de jó  bastante clara  José M antero la , contem poráneo de ambos, en su Cancionero 
vasco, segunda serie , tom o II (mayo de 1878) que da a conocer canciones, una 
seguida de otra , de A. Salaberry y  J, B. E lissam buru, y  en las notas que pre­
ceden al p rim ero  de los autores, páginas 12 y 13, deja ve r con bastante c laridad 
que se tra ta  de dos personas d ife ren tes . Si e llo  fue ra  poco, S o lfe rinoko  ítsua 
lleva una m elodía que d is ta  m ucho de todas las demás de E lissam buru, cuyas 
ra íces  hay que encontra r en la m úsica germana. Y sobre la persona de A, Sala­
be rry hay necesidad de ab rir una investigac ión  seria . Por ahora sabemos que 
ex is ten  m anuscritos suyos en París. Pero sería  m uy engorroso en tra r en deta lles 
tan n im ios com o éste  al tra ta r de una obra tan fabu losa, y  cuando el autor, to­
cante a este  punto, no ha hecho más que seg u ir a lo que o tros  han a tribu ido .

J. S. M.

ENCICLOPEDIA GENERAL ILUSTRADA DEL PAIS VASCO. (C uerpo A. D icc ionario
Encic lopédico Vasco). Volúm enes I y  II. E d itoria l Auñam endi, Estornés Lasa
Hnos. A partado 2. San Sebastián, 1970.

Después de ded icar una reseña al Cuerpo B, vo l, I L ite ra tu ra , era de rigor 
tra e r a estas páginas el D icc iona rio  de esta m onum ental Enciclopedia, cuyo se­
gundo tom o acaba de aparecer. Llevan el m ism o fo rm a to  reseñado an teriorm en te. 
2 0 x 2 7  cm . El p rim ero  de los tom os abarca desde la A  hasta Am uztí, en sus 
654 páginas, y  e l segundo desde An hasta A rtazu en sus 656 páginas.

Todo un D icc ionario  encic lopéd ico  s is tem ático , con abundantes ilustrac iones 
a todo  c o lo r y  en blanco y negro, donde desfilan  por orden a lfa bé tico : poblacio­
nes vascas, aldeas, lugares, persona jes, m a terias de especia lidades, canciones 
populares con sus correspondientes m úsicas, vocablos euskéricos, m onumentos, 
e tc ., inc luso tem as de fue ra  del pa ís que tengan alguna re lac ión  con é l. Todo 
está recogido de manera que fa c ilita  la rápida consu lta , hasta de las cosas más 
ins ign ifican te s , hasta e l extrem o de recoger las firm a s  industria les  con c itas  de 
fecha y cap ita l de sus respectivas fundaciones, En tocan te  a los pueblos, esta­
d ís tica s , censo ú ltim o  o fic ia l, h is to ria , m onum entos, e tc.



Es una obra llamada a se r indispensable para el conocim ien to del pa ís vasco, 
así como la localización de fuentes básicas para todo aquél que desee realizar 
investigaciones en cua lquiera de las especialidades.

Una obra seria  y  a la vez amena para leer, como se puede com probar en 
las especia lidades A rqueolog ía, A rqu itec tu ra , para un e jem plo. Y muy bien do­
cum entada por el hecho de que in te rv ienen en la obra las princ ipa les autorida­
des cu ltu ra les  del país, cada uno en su m ateria, bajo la experta d irecc ión  de 
Bernardo Estornés Lasa.

J. S. M.

LUIS PEDRO PEÑA SANTIAGO. —  GUIPUZCOA PASO A  PASO... Editoria l La Gran
Enciclopedia Vasca. Bilbao. 1969.

La presente obra v iene a ser la segunda parte de Guipúzcoa olvidada, de la 
que nos ocupamos en el BOLETIN, Cuadernos 3." y  4." de 1968, páginas 480/481.
Y como en aquélla, nos descubre los rincones guipuzcoanos m uy poco conocidos. 
En ambas obras se conjugan las bellezas natura les de la provincia, con los va lo­
res h is tó ricos , a rtís tico s  y fo lk ló ricos . Excursiones fá c iles  de rea lizar ya que a 
cada lugar se puede llegar por medios m otorizados.

Lleva la m ism a tón ica general de la obra an terior. D iríam os que es una suma 
de lugares, de o tros tan tos lugares de nuestra provincia , que la m ayoría pasa­
ban inapercib idos para ios propios guipuzcoanos. Es a la vez un com plem ento 
aprovechable para los m uchís im os afic ionados al excursionism o.

Componen las narraciones hasta cincuenta lugares de Guipúzcoa. Lleva, ade­
más, un apéndice ilu s tra tivo  con más de setenta fo tog ra fías .

Un lib ro  que ha de gustar a cua lqu ier excursion ista .

En líneas genera les, cabe para la presente obra cuanto se d ijo  por Guipúz­
coa oividada en el a lud ido número del BOLETIN.

Juan San M artín
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gación. San Sebastián, año XXVI, octubre 1970, núm ero 308. «Desde m i ventana de 
A lava», por Luis E lejalde. «El m ercado nacional de aparatos de radio». «Relacio­
nes C om ercia les de España con el M ercado Común». «Nuestro in te rcam bio co­
m erc ia l de productos s iderom eta lú rg icos» . «El plan s iderúrg ico» . Técnica indus­
tr ia l.  «España po tencia  e lec tronuc lea r para 1976». «La flo ta  m ercante española, ca­
m ino de los tre s  m illones de toneladas». C rón ica b u rsá til. «Alava», por H, Herre­
ro. Guipúzcoa: Sobre com unicaciones, Gran Cruz de B eneficencia, Homenaje al se­
ño r Lasarte. El Banco M e rcan til e Ind us tria l, El m in is tro  de Oñate, M undia les de 
Pelota, A poteosis  del rem o. «Navarra», por J. Larram bebere. V izcaya: «El super- 
puerto  aprobado», por Germán de Aspiunza. Cataluña: «Expansión papelera. Un 
gran hotel en M on tju ich , La c ris is  de liqu idez de las em presas», por Fe lic iano Ba- 
ra tech Sales.

«EL FAROL». Publicación de C reó le  Petro leum  C orpora tion y  Standard O il Co. 
(N. J.). Número 234 /  Ju lio  /  A gosto /  Septiem bre 1970 /  A ño X XX II. «M otivación 
y producción», por Eduardo F lores R. «La te s is  del desarro llo  parale lo de la indus­
tr ia  pe tro lera», po r Rafael Tudela A . «La enseñanza de la ingen ie ría  de petró leo 
en Venezuela», po r G u ille rm o José Salas G. «Las com unidades pe tro le ras : su s ig ­
n ificac ión  socia l» , po r A le jandro  M o rillo  F. «La estab ilidad  en el traba jo» , por Car­
los Lander M árquez. «A lgunas considerac iones sobre las reservas peetro le ras de 
Venezuela», por Federico G. Baptista . «10 m om entos cum bres en la h is to ria  del 
pe tró leo venezolano», por Aníba l R. M a rtínez. «1930/1970. Las inspecto rías  técn i­
cas de H idrocarburos», por G u ille rm o Zuloaga. «Breve h is to ria  del se rv ic io  de Hi­
drocarburos», po r Luis Plaz B ruziia l. «Tecnología del pe tró leo : 40 años de c re c i­
m iento», por S iró Vázquez.

«HELMANTICA». Revista de Humanidades C lásicas. U niversidad P on tific ia  de 
Salamanca. Mayo-agosto 1970, XX, 65. «Los cam pos sem ánticos de «mundus» en 
Tertu liano», po r Ismael Roca M eliá . «El lib ro  de la  vida», por Ju lio  Campos. «So­
bre la técn ica  de las ed ic iones», por liona O pe lt. «Los 50 prim eros volúm enes del 
«Corpus C hris tianorum », por José O rta ll.

«PYRENEES». Organe o ff ic ie l du M usée Pyrénéen du C hâteau-Fort de Lourdes. 
Ju ille t-Septem bre 1970. Numéro 83. «Nouvelles du Parc National». «Exposition à 
Bagnères-de-Bigorre: La nature heureuse», por A. Norac. «Pour une -H aute» Ran­
donnée». «Las anglais aux Pyrénées», por R.R. «Les excu rs ions ba lisées: C rête de



l'A rre -S ourins» . «D ’Ansabèrs au Mont-Perdu ou La Jeunesse et son In itia tion  à la 
montagne». «Tribune lib re ; Quand donne la Garde». «M irage d 'octobre», par Jean 
d 'A ressy. «Heurs e t m alheurs de nos monuments», par Henry Chevalier, «Trois châ­
teaux de Gaston Fébus», par H.C. «De Peyrepertuse à Ouéribus», par H.C. «Les 
Baronnies» (su ite ), par M arcel Dubois. «Encore les v illages perdus du Haut A ra­
gon... e t les au tres...» . «Le M aréchal Bosquet (1810-1861). Notes & Documents» (Sui­
te ), par Raymond R itte r. «Une exposition Edmond Rostand à Luchon»,

«REVISTA DE CIENCIAS DE LA EDUCACION». Organo del Ins titu to  Calasanz 
de C iencias de la Educación. Nueva época de la «Revista Calasancia». Año XVl, 
M adrid , ab ril-jun io  1970. Núm, 62. «Aportación del Test de com plem ento de fra ­
ses de Sacks al estud io  de d iversas áreas de adaptación con v is tas a la o rien­
tación personal. Estudio com parativo», por A nton io  To rt Gavín, Sch, P, «Concien- 
c iac lón y actualización de la m is ión docente», por Manuel Fernández Pellitero . «So­
ciedad, re lig ión  y  supuestos en torno  a una autonom ía humana», por Fé lix  Iguacen. 
«Primera década de «Perspectivas pedagógicas (1958-1967)», por V icente Faubell. 
«La 10.® D idacta de Basilea (28 de mayo al 1 de junio )», reporta je  de Francisco Cu- 
be lls  Salas.

■■SOCIETE DES SCIENCES LETTRES & ARTS DE BAYONNE". Fondé le  19 A oût 
1873. Reconnue d 'u t il i té  publiqué par Décret du 27 Novembre 1931. Nouvelle Sé­
rie , N.o 122. 1er tr im e s tre  ,970. «Les é lections dans les Basses-Pyrénées de 1848 à 
1870». par V. W righ t. «Un p o rtra it inéd it de Bayonne dans la seconde m o itié  du 
X V ie siècle», par F. de Dainville . «Cinquante ans de la Presse bayonnaise», par 
L. Herran. «L’ab ita tion  rura le dans les bassins de la N ive e t de la N ivelle», par 
Mme. M. Jo ly . «Notes e t docum ents. P rotection des bois et fo rê ts  e t usages lo­
caux dans les sta tus com munaux du 14e au 18e s ièc le . Landes e t Pays Basque». 
«A l ’heure de la poésie. Le ré c ita l de poésie du dimanche des Rameaux. Les poè­
tes e t les saisons». «Vie de la Société . Procès-verbaux des séances du 7 ju ille t, 
3 novem bre. 1er décembre 1969. 12 janv ie r 1970», par le secréta ire  générai René 
Puyo.





ABONADOS PROTECTORES
Algodonera de San Antonio, S .A .-V e rg a ra . —  A rin  y  E m b il.-O rio . —  
A rrasate , S .C .I.-  M ondragón. —  Banco de Vizcaya. —  Com pañía de Fe­
rrocarriles . - Beasain. — [Esteban Orbegozo, S .A‘, - Zum árraga. —  H ere- 
deros de Ramón M úgica, S.A. - San Sebastián. —  H ijos de Juan de  
Caray, S .A .-O ñ a te . —  Industrias Españolas, S .A .-S a n  Sebastián . —  
Laborde Herm anos, S.A. ■ Andoain. —  M uebles A lfa. - Zarauz. —  M u e­
b les In c h a u s ti.- Lasarte. —  Papelera del Araxes, S .A .-T o lo s a . —  Pa­
tric io  Echeverría, S.A. - Legazpia. —  Sociedad Anónim a de las M áqui­
nas M ili . -S a n  Sebastián. —  Talleres O ffs e t Nerecán, S .A .-S a n  S e­

bastián . —  T extil Lasagabaster, S .L .- Vergara . —
Ulgor, S .C.I. - Mondragón.



El apoyo de las industrias al desarrollo  de ac ti­

vidades c ien tíficas  y  cu lturales, es un claro exponen­
te  de su categoria, y  sus d irec tivos saben bien que 

cuanto m ás se cu ltiven  éstas, m ejores fru tos reco­

gen aquéllas. Todos sabem os que lo m ás rentab le  y 

positivo  para la  econom ía de la com unidad es tá  en  

que su Cultura y su ciencia se desenvuelvan y  vi­

van en constante superación.

Conociendo a nuestros industria les  em presarios, 

sabíam os de antem ano, que una sim p le sugerencia  

para que figuraran en tre  nuestros suscriptores, co­

m o «protectores» abonando una cuota extraord ina­
ria, iba a d esp ertar en ellos un eco favorable.

Por nuestra parte  y  en reciprocidad a  su gesto, 

nos ha parecido, que e l m encionarlos dentro  de un 

Cuadro de Honor en nuestro  BOLETIN, co n stitu iría  

algo como una m anera de noble publicidad, y  un 

testim on io  de su am or a l País y a sus cosas.

¡G racias, m uchas gracias a todos y  que es te  pro­
ceder redunde en un m ayor p res tig io  de E uskalerria f



lelación de los Sres. Suscripíores 
BOLETIN en 1970

Abando, Carmelo .....................................................  Bilbao
Aberásturi, L u i s ...............................................................San Sebastián
Abrisqueta, F. d e ...........................................................Bogotá (Colombia)
Abrisqueta, L u c ia n o ................................................. ......San Sebastián
Academia de la Historia .............................................Cartagena de Indias
Academia Nacional de la Historia .................. ......Caracas (Venezuela)
Aguinaga, Eugenio ................................................... ......Las Arenas
Aguinaga, Ig n a c io .................................................... ......Guetaria
Aguinaga, José M a r ía ............................................. ......San Sebastián
Aguirena, S. A...................................................................Bilbao
Aguirre Basterra, Francisco .......................................Vitoria
Aguirre, Teodoro ............................................................Vitoria
Aguirre, José María ............................................... ......Vergara
Aguirre, María Dolores ........................................ ......San Sebastián
Aguirre Vergara, Luis d e ...................................... ......Miranda de Ebro
Aguirrezabaltegui, José M a r ía .............................. ......Oñate
Aguirrebengoa Farellón, Jesusa ................................San Sebastián
Aguirregabiria, Julio ............................................... ......San Sebastián
Alarcos Llorach, Emilio ........................................ ......Oviedo
Alberdi, P e d r o ........................................................... ......Durango
Alcain, Ig n a c io .......................................................... ......Sort (Lérida)
Alcain, Jesús María ......................................................San Sebastián
Alcíbar, F ra n c isc o .................................................... ......Algorta
Alda, Raquel de ...................................................... ......Neguri
Aldazábal, Fray Vicente ....................................... ......Oñate
Alegría, Juan Martín .............................................. ......Zarauz
Alfaro, F é l ix ......................................................................Vitoria
Almuina, Joaquín ..................................................... ......L as Arenas
Alonso, Francisco de A s í s ..................................... ......San Sebastián
Alonso Areizaga, José M a r ía ......................................San Sebastián
Altolaguirre Añorga, M a n u e l......................................Tolosa
Altube Izaga, Gregorio de ................................. ......San Sebastián
Altuna, Fermín ...............................................................San Sebastián
Altuna, Jesús ............................................................. ......San Sebastián
Alvarez Delgado, J u a n ..................................................Santa Cruz de Tenerife
Allendesalazar, Jorge de ....................................... ......Santiago de Chile
Alliéres, Jacques ....................................................... ......Toulouse (Francia)
Amat Erro, C a r lo s .................................................... ......Pamplona



Amézaga, Vicente de .............................................. ...... Caracas (Venezuela)
Ameztoy, Gabriel ...................................................... ...... San Sebastián
Ameztoy, Domingo ........................................................ Irura
Amozarrain, Domingo ............................................. ...... Vergara
Ampuero, Pedro ......................................................... ...... Bilbao
Amurisa, José María ............................................... ...... Bilbao
Anasagasti, Pedro de .............................................. ...... Aránzazu (Oñate)
Andonaegui, J a v ie r .......................................................... San Sebastián
Ansa y  Múgica, Agustín ....................................... ...... San Sebastián
Ansoleaga Aguirrezábal, José d e ............................... Bermeo
Ansuateguí, F e d e r ic o ............................................... ...... Zaragoza
Antolinez, José Luis ...................................................... San Sebastián
Añibarro, José María de ....................................... ...... Mondragón
Ansa Zubülaga, Antonio .............................................. San Sebastián
Apalategui Igarzábal, Ramón ............................... ...... San Sebastián
Apraiz, Angel ............................................................. ...... Valíadolid
Apraiz, Odón .................................................................... Vitoria
Aquésolo, R. P. Lino de ................................... ...... Bilbao
Arabaolaza, M arce lin o ............................................. ...... Tetuán
Arambarri, R o q u e ............................................................ Azcoitia
Aramburu, Fem ando ............................................... ...... San Sebastián
Aramburu Elósegui, Javier .................................. ...... San Sebastián
Aramburu Elósegui, J o s é ....................................... ...... Tolosa
Aramburu’, José A n to n io ........................................ ...... Bilbao
Aramburu, R ................................................................. ...... San Sebastián
Aramburu, Venancio ...................................................... Buenos Aires
Arana, José M a r ía ........................................................... San Sebastián
Arana, Juan ................................................................ ...... Amorebieta
Arana, Luis Ignacio ................................................ ...... Bilbao
Arana Aizpurua, José M a r í a ................................ ...... San Sebastián
Arana Martija, José A n to n io ................................ ...... Guemica
Aranaz Darrás, F ra n c isc o ............................................. San Sebastián
Aranegui, Manuel ............................................................ Vitoria
Aranguren, Roque d e .............................................. ...... Bilbao
Aranzábal, T e o d o ro ................................................... ...... Vitoria
“Aranzadi” (Grupo de Ciencias Naturales) .. .  San Sebastián
Aranzadi, E s te b a n ..................................................... ...... Bilbao
Aranzadi, Manuel de .............................................. ...... Pamplona
“ Aránzazu” , Revista ................................................ ...... Oñate
Arbelaiz, Juan ............................................................ ...... San Sebastián
Arbide, O le g o r io ....................................................... ...... San Sebastián
Arbide, J a v i e r ............................................................. ...... San Sebastián
Arbide, José María ................................................. ...... San Sebastián
Arbide, J u a n ................................................................ ...... Algorta
Arbulo, Francisco R. de ........................................ ...... Vitoria
Archivo Ayuntamiento ........................................... ...... Vitoria
Archivo C asa Juntas ......................................................Cuernica
Archivo Hispalense ........................................................ Sevilla
Archivo Histórico Nacional ........................................ Madrid
Archivo Histórico de Protocolos de Vizcaya. Bilbao
Archivo Histórico, Biblioteca y  Hemeroteca. Barcelona
Archivo Ibero-A m ericano....................................... ...... Madrid
Areilza, Enrique L ........................................................... Bilbao



Areilza, José Maria de ...............................................Madrid
Aresti, G a b r ie l ........................................................... ......Bilbao
Aresti Ortiz, José ..................................................... ......Las Arenas
Aresti y Zamora, Jaim e ....................................... ......Bilbao
Arin, Juan {Presbitero) ......................................... ......Ataun
Aristegui, Luis d e .................................................... ..... Bilbao
Ari2mendi, Luis J e s ú s .................................................. San Sebastián
Arizmendi, Maria Elena ............................................. San Sebastián
Arocena Arregui, Fausto ....................................... ..... San Sebastián
Arocena, E le u te r io ......................................................... Lasarte
Aróstegui y Barbier, Juan de .............................. ..... Bilbao
Arozamena, Jesús María de ................................ .....Madrid
Arraiza, Pedro J o s é .................................................. .....Pamplona
Arregui, A lb e rto .............................................................. San Sebastián
Arregui de Urrutia, Rosa d e ............................... .....Oñate
Arregui, Lucio ........................................................... .....Vergara
Arrieta, José Ignacio .............................................. .....Bilbao
Arrillaga, José Luis ................................................ .....San Sebastián •
Arrillaga, Ju-an Domingo ....................................... .....Marquina
Arrillaga, A n to n io ..........................................................Elgoibar
Arrillaga, Miguel ...................................................... .....Tolosa
Arrillaga, Sabino ...................................................... .....Bilbao
Arrida, Francisco ..................................................... .....San Sebastián
Arriola, J a v i e r .................................................................Bilbao
Arrizubieta, Martín de ................................................ Córdoba
Arróspide, Juan ........................................................ .... Bilbao
Arrúe, A n to n io ............................................................... San Sebastián
Arrúe, José M ana .................................................... .... San Sebastian
Arruti Garmendia, D o m in g o ................................ ....Zarauz
Arteche, José de ...................................................... .... San Sebastian
Arteche, Juan Cruz de .............................................Madrid
Artola, Fem ando de ............................................... ....Fuenterrabía
Arzamendi Otegui, Julián ..........................................San S eb a sti^
Astigarraga, Antonio ............................................... ....San Sebastián
Astiz, Miguel Angel ............................................... ....Pamplona
Asuero Arcaute, Vicente .......................................  Guadsílajara^
Atauri, Tomás ................................................................San Sebastian
Ateneo Ibero-Americano ............................................Buenos Aires (Argentina)
Auzmendi, Felisa ...................................................... Tolosa
Avalle-Arce, Juan B ta............................................... ....Durham (U.S.A.)
Aycart, José María ................................................. San Sebastian
Ayuntamiento de ...................................................... ... Azcoitia
Ayuntamiento de ...................................................... ... Azpeitia
Ayuntamiento de ......................................................  Beasain
Ayuntamiento de ......................................................  Cestona
Ayuntamiento d e ......................................................  Deva
Ayuntamiento de ......................................................  Durango
Ayuntamiento de ......................................................  Eibar
Ayuntamiento de ......................................................  Fuenterrabía
Ayuntamiento d e ......................................................  Guecho
Ayuntamiento de ......................................................  Guetaria
Ayuntamiento de ......................................................  Hemani
Ayuntamiento de ......................................................  Irun



Ayuntamiento d e ............................................................Legazpia
Ayuntamiento de ............................................................Motríco
Ayuntamiento de ............................................................Oyarzun
Ayuntamiento d e ............................................................Pasajes de S. Juan
Ayuntamiento d e ............................................................Plencia
Ayuntamiento d e ............................................................Portugalete
Ayuntamiento d e ............................................................ San Salvador del Valle
Ayuntamiento d e ............................................................ Sestao
Ayuntamiento d e ............................................................Zarauz
Ayuntamiento d e ............................................................Usúrbil
Ayuntamiento de ............................................................ Valmaseda
Ayuntamiento de ............................................................ Vergara
Ayuntamiento de ............................................................ Zarauz
Azaola, José Miguel de .............................................. Seine et oise (Francia)
Azcarate, J e s ú s ........................................................... ..... San Sebastián
Azcoitia y Caicedo, J e s ú s ...................................... ..... Madrid
Azcoitia Odriozola, P e d r o ...................................... ..... Ceuta
Azcona, José María ................................................ ......Tafalla
Azcue, Ig n a c io ........................................................... ......Azpeitia
Azpiazu, José ....................................................................Ginebra (Suiza)
Azpiazu, Juan ...................................................................San Sebastián
Azpiazu, Miguel ....................................................... ......Madrid
Azpiazu Ibiricu, J o a q u ín ....................................... ......Azcoitia
Azpilicueta, Félix ...................................................... ......San Sebastián
Azpíroz, José L u i s .................................................... ......D un«igo
Azqueta, José de ...................................................... ......San Sebastián
Azqueta, Restituto d e ....................................................Bilbao
Azurza, Pedro Jesús d e ...............................................Pontevedra

B
Balda, Carmelo ......................................................... .....San Sebastián
Banco de Bilbao ............................................................Bilbao
Banco de San Sebastián .............................................San Sebastián
Banús, José Luis ...................................................... .....San Sebastián
Baraibar, Germán .................................................... .....Bogotá (Colombia)
Barandiarán, José María ........................................ .....Neguri-Guecho
Barandiarán, Francisco .......................................... .....Bilbao
Barbé, J o s é .................................................................. .....Lasarte
Barón de la  T o r r e .................................................... ..... Cintruénigo
Barrena Em aldi, Daniel ........................................ ..... Madrid
Barrenengoa, F e d e r ic o ............................................. ..... Bilbao
Barrio, R a m ó n ............................................................ ..... Ibarra-Tolosa
Barrióla, Ignacio M aría ......................................... ..... San Sebastián
Barrióla, Gaspar ............................................................. San Sebastián
Basabe, Luís de ....................................................... ..... Bilbao
Basañez Arrese, Jesús ........................................... ..... Caracas (Venezuela)
Basterrechea, R a f a e l ................................................ ..... Bilbao
Bea, Alvaro ...................................................................... U. S. A.
Beitia, Felipe Jaim e ......................................................Vitoria
Beitia, Pedro de ....................................................... ......Wàshington, D .C . (U.S.A.)
Beistegui, Miguel de ............................................ ......Ibiza



Belausteguigoitía Landaluce, Federico ........... ......Las Arenas
Beloqui, Juan José ................................................... ......Pasajes
Bello, Javier .....................................................................Tolosa
Benedictinos, RR. PP................................................ ......Lí^zcano
Berasaluce, S im ó n .................................................... ......San Sebastián
Beraza Bilbao, L u i s .................................................. ..... Bilbao
Berecíbar, Bernabé ................................................. ..... Mondragón
Bergareche, Julián .................................................. ..... San Sebastián
Bergareche, Miguel ................................................. ..... Irún
Bergareche, Manuel ................................................ ..... Madrid
Bermejo, C a rm e lo ..................................................... ..... San Sebastián
Bertol, L u i s ................................................................. ..... Klclie
Berraondo, P e d r o ........................................................... San Sebastián
Berriochoa, H. Valentín ........................................ ..... Irún
Berruezo, J o s é ............................................................ ..... San Sebastián
Beunza, Francisco Javier ...................................... ..... San Sebastián
Biblioteca del Excmo. Ayuntamiento de ... Bilbao
Biblioteca Buenas Lecturas ................................. .....Bilbao
Biblioteca de la Sociedad Bilbaína .......................Bilbao
Biblioteca de la  Cámara Oficial de Comercio. Bilbao
Biblioteca Colegio de ............................................. .....Lecároz
Biblioteca Municipal de .............................................San Sebastián
Biblioteca Municipal de ....................................... .....Mondragón
Biblioteca Municipal de ....................................... .....Placencia de las Armas
Biblioteca Provincial de la Excma. Diputa­

ción de Vizcaya ................................................... .....Bilbao
Biblioteca Pública del Estado .......................... .....Vitoria
Biblioteca Pública Municipal d e ........................ .....Azcoitia
Biblioteca Pública Municipal de ........................ .....Idiazábal
Biblioteca Renacimiento ........................................ .....Caracas (Venezuela)
Biblioteca del Seminario ....................................... .... Vitoria
Biblioteca Central y Dirección de Bibliotecas

P o p u la re s ................................................................. .... Barcelona
Biblioteca Central del Ministerio de Marina. Madrid
Biblioteca del Círculo de Jaim e Balmes ... Madrid
Biblioteca del Club Deportivo .............................. Eibar
Biblioteca Ministerio Relaciones Exteriores ... Guatemiüa
Biblioteca del Seminario D io c e sa n o ...................... San Sebastián
Biblioteca Governativa .......................................... ....Cremona (Italia)
Biblioteca H isp a n a ........................................................Madrid
Biblioteca Hispánica ............................................... ....Madrid
Biblioteca Menéndez Pelayo ................................ ....Santander
Biblioteca Nacional ................................................ ....Madrid
Biblioteca “ San Martin de Aguirre” ................. ....Vergara
Biblioteca de la Universidad de ................... ....Santiago
Biblioteca de la Universidad de Sto. Domingo. C iudad Trujillo
Bibliotlièque de l’Université ................................ ....Bordeaux (Francia)
Bibliothèque de l’Université ................................ ....Lund (Suecia)
Bibliothèque de l’Université ................................ ....Uppsala (Suecia)
Bidegain, Maria M ila g ro s...................................... ....Rentería
Bigador, P e d r o ...............................................................Madrid
Bilbao Alpino Club ................................................ ... Bilbao
Bilbao Eguía, Esteban ............................................. Madrid



Bilbao, J o n ..................................................................  Guecho
Bilbao, Jo a q u ín ..........................................................  San Sebastián
Bilbao Arístegui, A n to n io ......................................  L as Arenan
Bilbao Arístegui, Jo sé  M .......................................  San Sebastián
Bilbao Arístegui, Pablo .........................................  Bilbao
Bilbao Baruri, J o s é ...................................................  Bilbao
Bloom, Leonardo ......................................................  Columbus (U.S.A.)
Boletín de Información Municipal ................... San Sebastián
Bouda, Prof. Dr. Karl ..........................................  Erlangen (Alemania)
Bozas, Rodolfo ...........................................................  Madrid
Bravo Millán ..............................................................  Valladolid
Brettschneider, G u n te r .............................................  Köln Lindenthal (Alemania)
Buenechea, Ig n a c io ...................................................  San Sebastián
Buesa Bu’esa, G a b r ie l ..............................................  Tolosa
Bujanda, Inocencio .................................................. ......San Sebastián
Burutarán, Celestino ......................................................San Sebastián
Busca Isusi, José Maria ........................................ ......Zumárraga

Caballero Arzuaga, José Maria .......................... .... Tolosa
C aja de Ahorros y  Monte de Piedad M u­

nicipal ............................................................................San Sebastián
C aja  de Ahorros y Monte de Piedad Mu­

nicipal ............................................................................Vitoria
Cálparsoro, Gabriel d e ............................................ .....San Sebastián
Camino, R a m ó n ...............................................................San Sebastián
Cám ara Oficial de la Industria ......................... .....Madrid
Cañedo G. Longoria, C a s t o r ................................ .....San Sebastián
Capelastegui, José Ramón ........................................Durango
Capella, M ig u e l ..............................................................Madrid
Capuchinos, RR. PP.................................................. .....Zaragoza
Capuchinos, RR. PP.................................................. .....Buenos Aires (Argentina)
Capuchinos, R. P. Superior ................................. .....San Sebastián
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